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Mi 'Remigio: 

Cnrlos H.'Tobar tiene en prensa ac­
tualmente un libro que 'ha titulado 
"Brochadas", sin notar el bueno del 
pintor que cuando él pensiba·que al 
deHcuido iba trazando e~bozos, eran 
tan maestras las pinceladas que mar­
eu.ha, que no·había más 'Sino quitarle 
loH pinceles de la mano para impe­
dirle que, á título 'de pulcritud, se 
oohnso {t corregir esos toques precid 
~llldoros do ·contornos y morbideces 
110 nprociados sino al ponerse lejos 
1lol (\ttach•o. 

·SÍ, lojós del euadro; esto'es, ret.ra­
y<':nllonos al extremo moral opuesto 
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protesta:que es un mal' cristiano, co­
mo si para serlo fuese menester an­
darse.bostezando ayuno, y proclaman­
do con cada bostezo que, si se tiel).e 
hambr.e de viandas sazonadas pot· 1a 
cocinera, ,se tiene atroz hambre cani­
na de a¡ilausos por el pregcmero ayu­
no. Se escandalizaría si se le dijese 
que es un bl!lelíl pintor de ~costumbre8., 
como si para merecer 'tal dictado ur­
giese una miope nillliliedacJ. en los por­
menores y b simple nitidez de la ma.­
iia colorada. 

Poeta y poeta crif\tiano, y amén 
de ello; hábil pintor es el autor de 
las "Brochadas". Dime ,A,no es todas 
tres cosas;-por ejemplp,-en bs si­
guientes Hneas, "'Las v.ir.tudes, C@· 

mo muchas resinas nece~itan arder al 
fuego de la caltuJ;mia y maledicencia~· 
pm;a·llenar eJ. aire de perfumes.-Lu. 
lumbre del hogar es el centro 6 na­
deo de la familia; Eu una noche de 
'nvierno, al rededor de la chimenea, 
vuestro padre os habla de lo domés­
iico, mientras vuestra madre acaricia 
á . vuestros dormidos hermanitos. 

' . 
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Docidme ... a, no es asf como os ~mbéis 
figurado la felicidad ?'' . 

No extrafies que aquí hable tan s6~ 
lo el hijo. El barbip·oniente estu., 
(liante de Medicina en ::;antiago de 
@hile, lejos de sus padres, sentado al 
~ededor de uria chimenea en una no­
che de invierno, tuvo' cierto rubor de 
agregar á esa magnífica brochada un 
poquito de carmín ·que hiciese más 
rif.mefio el cuadro tOdavía. Pero Iio 
tuvo para qué, pot·que al lado· de él, 
entre los oyentes de la lectura del 
(1iario en q,ne ese artículo so publicó, 
había una oy\3nte que sabía que con 
esa brochada se marcó el cuadro de 
un hogar en cierne entonces, hoy 
hermosa realidad. Ahora parodio 
así ese pensamiento de Carlos, y le 
digo: "En una noche de invierno, al 
rededor de la mesa eri que escribes 
tus Brochadas, tú hablas de lo domés­
tico, mientras María aca.ricia á tus 
dormidos pequefiuelos, y yo te pre­
gunto :-oy.e acá, & no es así como te 
tiguraste la felicidad~" 

Carlos buscael ideal, se pone en 
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una región muy altn de laA,vúlgaH­
d.ndefi! en que todos los díns vamos 
cayendo; entra á los riconteciniien­
tosdiarios de la vida real, y de allí 
toma la poesía, si la tienen; y si no, 
presenta la repugnante realid<1d, fren­
te· á la cual la imHginación busca el 
ideal que llebe contrastarla . 

. En la "Ley de lae ·-compen~acio­
nes''' hermosa antítesl!\ de·las dualid~\­
aes en que VÍVÍillOR, dice: 

'~Soy un ignoranie ·· desp!'eciable. 
Camino oor la tierra sin levantar los 
o jo's deÜuelo. 
· ·'En nadn pienso mienhas :mi mar~ 
tillo, cayendo con :fuerza brutal, 
arranca !~)grimas de fuego del encen­
dido hieno _que gime sob!'e el yun­
que .. No ~é sinó· qL1e el sol alumbra 
y que Díos 'encendió lü luz del soL 

"Di.go mr.I; ~é también que de nos· 
ob·óg M 01 Reino de los Cielos". 

Aqu_{, cómo•ves, todo es poesía: ~l 
heri·ero ést~} que en 'náda pien~m, pe­
'ro que sabe el Padrenuestro, este ti­
p_o despt·eciado con el que nos ludla--
1inu:s · mn11os á boca, en la calle,--'--es, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VII 

sin e m b~rgo, tema poético para quien 
tiene corazón, cree y espera. . 

Otras veces, Cario¡;¡ es implacaMe. 
Aquí lo tienes: . . ·. 

"El egoísta es, si sé' me· perl::riíte'la 
pedantería, el microcosmos de la~rea­
ción; lleva en sí eL cielo y la tierra. 
Es para sí pnl)pio, ' la. unidad en la 
nritmética· de lo tlriado". 

''Algunas· ·cabezas··son'·muy séme­
jantes ··1.1 vientre :de las ·aves; digie­
ren y~corroen chinas ygnijanos. Al­
gunas'• trr.gan pie4ras, preciosas, pero 
tmelen inutilizarlas''. 

''Conozco '·personas ··que,· por ir 
siempre delante de los demás, son 
capaces de engancharse á los carrua­
jes". 

¿Quieres ver cambiada la escena~ 
Aguf tienem uri madrigal en prosa: 

''Üuando un hombre se ·va ··ó se 
Q1U8l't:l1 la madre exclama, entre tO­

rrentes _de · lágrimas: " ¡ Le quiero 
'tanto .•.. ___ . ! " Los amigos .lloran 
también á su manera, y dicen : . ''Me 
. queria tanto11

• 

'Üon un simple•oambio en el ti~m· 
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po ·del verbo, con una brochada sola, 
el poeta nos. muestra· cómo el arnor 
materno. es abnegado:-" Le quiero, 
aunque no fuera correspondida;-" 
fidelísi.mo,-. ''le quiero, aunque no 
está aquí para oírme; aunque se . va 
por su camiooj',olvidado' de mi amor¡. 
por más quede él no tengo ante mí 
sino el recuerdo. en la memoria; y la .. 
cruz--q1,1e en, el cementerio seíiala el 
lugar en que habría .querido.enterrar· 
mi corazón, Huido del hogar, muer­
to.,.., •.•. todavía está presente para., 
mí, por esto le quiero . ... Hijo mío,. 
aunque~ no quieras ó no pu8das saber­
lo, te qttieró todav.ía .. , , 11 

Entre tanto, los amigos no dicen, 
más que: ''me q1teríatanto;-le agra­
dezco esa distinción con que me fa­
voreció, con la cual fué halagada mi, 
vanidad,' sin que se me exigiera co­
rrespondencia. Pobre !:no sé si se~ 
acordará todavía de mí ......... :'·' 

En las Brochadas se deí'cubre un·, 
e.spíritu observ-ador, creyente y: caba, 
lleroso. El autor. está allí retrntado. 
CoiQ.o piensa en..ellibro, discurre en 
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la vida domestica. Del disoumo' fú la 
acción no J1ay. sino, un, paso. 

"Médico. psfc6lago''; le l1e diclio· 
frecuentemente. á Carlos, porque ho 
notado que de la diag.nosis.de las en- -
fermedades físicas se elevaba á la 
de las morales.. Su· talento de ob­
servación hace que casi nunca dej'e · 
pasar desadvertido lo que para In sn· 
pedlcialidad,de iuicio es vulgar, é 
inca paz de despertar .. tesoros dt:J seú­
s.atez. 

El pensador.·deHibro, es el mismo 
del paseo y de la conversación fami­
liar. Las frasesicontas, las palabras 
gráficas,--signos. de la.. rapidez con 
que !le aprehende el concepto, son co­
mo la estampilla con que de un gol­
pe graba U arios- una~ idea. 'Tiál como. 
departe famiiiarmente, se muestra en. 
sus artículos; en donde la misma an~ 
sencia de períodos.:.largos en que ser~ 
pean los anillos-de·unajdea1 q1uestra 
lo preciso del P,Gnsamiento y ht1pre&-. 
teza con qJ.le el autor q~iere fij;1rla .. 

La lectura de·· los.: artículos de 'Eó­
bar me produce el mismo efecto qJW 
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., la 'de ··las. i'•Hojas 'suelta~:~" de Selga10. 
Como él, .rápido en la expresión, .hu· 
modstico en el conciei"t0 de la$ ideas. 

'hábil en el contraste, delicado en los 
flfeetos, honrado en las miras, afee-

. tuoilo con Jo.delicado, burlón con lo 
gt;otesco y ·fustigador de lo malo,-.-. 
retrata -en BUS escritos el alma qne los 
genera. 
. ·Escritor de costumbres, no se li­
mita á la tarea vulgar do describir­
las, á presentar lo grotesco y excitar 
la burla; él hace tniscender 'la des­
cripción, de modo que de éila, por 
burlesqa que,sea, se. eleva la crítica 
de la moral que analiza; amonesta y 

,-ad••otrina. · 
Y a goiads, y gozarán los amigos 

del Liceo con la l0ctura de las Bro­
'''chadás. N o· tengo ·tiempo disponible 
. pam ·hablarte de este hermoso libl'o 
·con. l~ extensión, debida; y así -no 
J1~igo s.ino anunci:u·te que muy pron­
·to lo telldr~s t)n tu bufete, y que al 
deel'lo, llir ¡'>ochfls menos de coritar al 
aütor en, el número de aquello~:~ hom­

thres de•,quienes dice,él mismo .que1 

1 
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"escúdrin.adm:eil y de ingenio obser­
vador·, á manera 'dsl pril'lmn, descom­
ponen las· 1 u ces". En ese libro lullla~ 
rás los matices varios y-delicados del 
espectro solar. 

rruyo afectísimo amigo 

Honorato 'Vdzquez. 

Quito,' Febrero '6 de'1886. 

P, S. Lo mejor se-me· ha quc'dá'­
do para la posdata. 

Al parodiar el pensamiento de 
- Carlos sobre la felicidHd doméstica, 
hablé de !María i Quién es 1\Iarúi! 
Es 1\Iaría Borgofio de rrobar. 

¡Viva la gramática, viva lalprepo­
sición de!, esta herrnosíshna preposi­
ción nue tras un apellido de -mujer, 
y ante u·1 apellido de hombre, es e'l 
nexo de dos vidas que se andaban 

--dispersas, es e1 anillo de unas bodas, 
es la . .propiedad d0 un corazón poReÍ­
do pol' el duefio del segundo :<~pellido, 
es la prC'posición envidiada po1· lüs 
solteras, llorada por hw viudas, hon­
ra y orgullo de los hiJOS bien nacidos. 
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l\f arfa es la vestal ·qu,e enciende el 
ÍU<7gp de .. la ÍnspiraCIÓll del esposO 
poeta, h buen.arm\dre de dos preoio­
sos }1ifíosá quienes va á erisef1ar á)eer 
manuscritos en la copia diaria que 
efeetúa de los artículos que van bro-. 
tundo de la pluma de· Carlos; Mürük 

. e~ la artist;l m~s qpe del piano (en 
que es eminente), de esotro instm­
mento musical, el corazón. de su es­
noso. 

1 
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P.OOAS L~Nlp~.S A LOR LECTORES: 

Dícese ·que el prólogo es "la ·salu­
tación á los lectores. 

Y bien, pues: :.yo ·os saludo. 
. N o poseo esa vanidosa humiÍdad 
que se abate para sm· ens~lzada, y, 
por consiguiente, rnerezco Her crei<lo: 
si os figurásteis tmcontrar mucho de 
bueno· en mis ·modestas Brochadas; 
cerrad el .libt1o. y volveos dela puer­
ta, que aun es tiempo ·de evitar-desi­
lusión. 

Ni siquiera son ·selectos los artícu:. 
los de este tomo: pues, para prefe:.... 
rirle8, no me he fijado en· que tengan 
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mérito, sino en que sean . ádnpta hles 
ni. título del librejo. 

En algunos, el cal"iño hizo tam­
bién de las suyas: así, por ejemplo, 
el amor qne profesamos á los primo­
génitos impulsóme á incluit· en la co­
lección "El Siglo de Oro", segundo 
ó tet·cer artículo que salió de la plu­
ma desacostumbrada del adolescente, 
ineipiente estudiante de mediciria, 
alej~dd; en ·consecuencia, por distan­
cia inconmensurable, de ~~~:~estética 
y de laditerat.ura·. 

A fin de probar que, no pot· falsa 
~nodestia juzgo menos!:que mediana 
mi obra, agt'9garé que, si buena la 
juzgase, la habría dedicado á mi~ pa­
dre.s,. á quienes todo· lo debo, á mi 
esposa y á mi hermana, á quienes 
tanto amo, ó á algunos de mis :fieles 
amigos, á quienes estimo en~· ex­

tremo. 
~Pero, se me objetará: ~ipor qué 
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puhlit~a usted trnhajóf'l qqe·no mél'é-
C€D ser publicadosf · 

,...-Ta! taL ... :S0gún sospecho, aq~f 
en.tr.a la intrustt v al;li.dad .... -

¡Qómo. s~:tisf~11·é este deseo de ser 
útil~· esta :Vehemo~te voluntad do de-. 
jar aLmenos una huella en el camino 
de la ventqra,.del Jinaje humano~ • 

.Mús inforturiado ql~e los animali• 
cos de los nwres ano contribuiré si:.· 
quiera á agt;eg·ar ~na molécula· al 
corai~ 

~Ni aun dejaré una ~conchita que, 
al sol vespertino; refl.ej'e en la playa .. 
los colores del iris, esto es, los colo­
res de un cielo bonanciblei 

lVIás desventurado .que his á ves .•• 
Ah! Pobre de mí! Con alas de pol­
vo, con alas de mariposa no es posi­
ble remontar raudo vuelo, ni dar 
vuelta al mundo, ni ene u m brarse 
hasta el sol. Mas, ni alas de polvo 
tengo .•.. 
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'Pero·if; 'te veo y 'te ·comprendo, 
inodesto caracolito. 

Sí, seguiré tu ejemplo: arras­
trándome con dificultad ire d~janao 
por la tierra y por las hierbas, ya 
que más no puedo, un humilde hilo 
como el plateado que sefiala tu paso. 

Sí, esolh11o, ·ii 'lo menos, devol­
verá al cielo un reflejo de su luz bri­
llante. 

No hagan famoso mi nombre las 
iniquidades; .ni viva yo, después de 
·muerto, en la memoria del odio, y 
1perezca en buena hora, y los hura­
'canes del desierto arrastl'en las ce­
•nizas de mi cuerpo mezcladas con el 
;polvo de eriazo desconocido. 

Buenos ~días, lectores. 
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nícese C'}ll6 primitivamente las palabras. 
tenían un signiii<ll\do ~ más tarcle fueron qn~­
dáilf"lose vacías, y fintdmeute, en nuesko si­
glo XIX,--la acepci-ón de los nombres es com-' 
p:letamente nulrl, nna- ·vez qne nada qniel'en 
decir; cosa. que no es de · eüJ;aliar, si para-· 
IIJ:tJs mi en tes en q qe muchr,-s palt1bt·n.s·de grrm · 
sentido nli.tes, ·nhora uach dice u: ¿.r¡ntÍJ ~igni­
fir.an, pot· rjrm1 plo, las voces fionradcz, mé-: 
'l'i-to, 'inor-cucia y oti'ns m\H'h~ts? 

Si algú u f:lig-lo lw, m é'recido llamru·so Slg·lo 
. de Ü1'o, á ninguno le conviene el calificativo 

t1m bien COmO al DUeStro; sólo qne deberiHiS 
annientar un artículo, nombrá.ndule Siglo de 
el'Oro. 

Todas las cosas lleva'n el·sello de su épo­
ca. Si hoy en día bn¡;cií.ramo·s nombres pro. 
píos que alusiva ó etimológicamente alg·o 
sigúiiicasen, todos los much3chos se llama-
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rían Cbrisóstomos, Ro3tchilds, ó per lo nue­
nos Uieufl'Uncos, l\Iilpesos 0 cosa Jo l:l la­
Ja.-De buena gana quisiémmos ser argen­
tinos ó anríferos. 

A fulbl de oro elil 'llnestros bolsillos, e1 ow 
llena nuestra cabeza: durante el dín, un gra u 
pensnmiento nos ,absorbe, el oro: de noche 
~oñnrnos con cerros de oro y platn, min•ts1 

caudales, entierros1 baules, ¡Detacas, bo!S'ts., 
bolsones llenos, prefiados, rebosn.nt'ls de or.o. 

Si han gnedado nombres significa ti vos, 
son los de lus ruonecluF .. 

Efectiva m en te, preciso es ser ciego ó curtn­
t1o menos nictálope, para no mirarlitf:l belle­
zas y cualidncles del gne lle'l'a consigo un sol 
qne le nlumbrn.-Apellidos gloriosos pasnn 
descoLociLlos, si no son ilmninndos por los 
so/cg el el Pt>rÚ. El e8pPjo necesita do luz pn.' 
rn. rPfhjnr.-Son tan vivos sus rayos en es­
tn mnn1b de oscnriclad que, amusgados los 
11jos, velad<m por la11 pestañas, admiramos 
las grandezas que aclara, aumentándolas uli 
tanto por tanto en su volumen. 

¿ CtUmtas y cuántas veces hallaríamos la 
verdadera felicidad en el alma purísima y el 
tierno corazón de jóYenes que, por la obscu.ri. 
rhu7, pasan desadvertidas, flores que se mar­
chitan por falta de sol, lÍ cuyos amorosos ra· 
yos se abra su cáliz lleno de dulce aroma? 
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D~gllm(1 U. si uo hay propit:ltlad en los 
!l·o mb res .. 

[.,,)>¡ vblliJf.!JA'- de· BttnCO son los billutes de 
cmtmcht u! gmu fustíu d0 la dielm. 

Lus ingleses eon ~us liul'ltS sou hombres 
graves {).de gnwedwli, · 

::liu U11l'VIUW, latJ etnontts tambalean y caen 
de las cienes de Jo,.¡ l'eye~. Lt dig-ni.hd cht­

eal uu pnede sosteuen;e sin ducados. 
Bu la tierra clúsic¡~ tle la n~Íl,;ica, patria de 

decci0.ri tle Orfeo, el pot"ta dt:SI~Uitbt la at·­
uwuia, el wúsicu l'U!upe la me!udiusa lir<t 

cuuüaia tierru, de lo1; guJJiu:o~, p;lt'll <JUITer tll 
l}tJ~, 110 de la!:l liras t.ld 1\,tntwa ,)' d..-1 'l'as~:;o, 
'" lt.¡:;;;iui y de ;\lu¿,.rt, ,;iuu dv la:; linJ./i eu 

\:Íl'\.:Umtaúu, Ílltit!'llll.ltJUtu músieo, armonía 
vur t.•X<JeleU<;Íit del ~:;iglu X..l.X-. S.!t! vibruciu­
IJ<e:j :;,,u dulet;;iaJ •. lf' 7 ~;abell lluHH' liw exigen­
ci<•t~ del oído llltÍ<l ueiicado. 

¡, (-l, .té Htái3 fuerte (lWl uw.~o moneda de cin­
co f !'a u t.: U ti ·~ 

J~os argllllH'!ltOS' de mÚs pe o, las tUéstio­

JlCt! ajn~tttdtts l.Í la lógiea tuá" rigurosn, eeden' 
y doblan la etdJeza ii la· potente tilo::;ufín. de 
UU jit!SO . 

. 'l'estas coronadas, mantos de púrpura, 
eetru::¡ reales ,Y !:iolios se cullmuenll y rueJan 
"n m1l pedazos t\llte lt1 realiclad y podet' de 
lo:; rtales, 
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:.El n'J ·<le lr•s vientof',. . .¡:¡ qno tien•·· A.n··t.JYi­

··no en las uieves, r1o los crArt<los el gne m ris 

•vróxirno al ~ol bRbitn, p] supremo SP.fior rle 
~los alndos<v tf'nor de -los-qne huellan la tie, 
rr[l, el eóndor, qne mira con drRpreeintivos 
ojos,- y si se me permi ti e m el reir-, con d<c>S· 
d!¡:!íosa SODI'Íélll, las pl'ofnni!irlar1"s qnP bnhi­

·tamos, ¿no. ~H ·muy digno f'Ímil del e6nrlor 
. de 01'0'? 

':La onzn, terrible fiem tlel clesierto, SR es­

,conr1e-tf.•mhlnnr1o en r1l cnbil nl nsonio ele nn 

-f:aznclor cuyas onrms lo dnn 'hmuor de cli­
'vt•rtirsp. 

¿·TenéiH nfieión fÍ loH plnccl'<'R? ¡.El eorn­
··ZÓn os lntH .con i]CRP.OR ele v;nceR qnn ocnpPn 
-:vuestm nlm-a por nlgnnos inRtn.nt<'S ?-Nach 
GS proporeionará ilH'.Í'H':!OS medios que los 
·medios. 

Los escurlns son el único esr:n<lo r¡nP. nns 

resguarda de los alevoAos tiro'l de h fnrt,una 
,y de ·Jo~ eel'teros P. m hn,t.p.fl de 1~ ·n<'ceRicla<l. 
·r1as armns ele máwfino tr>Ir;p]e se <"mhntHn t<n 
ellos: el plomo se npl~tr,t.a coutrn, Rn ¡];¡reza. 

rLa fr·nnqneza .yAincP.rit-la<l soi1. dot.es mny 

elitimrHlns; y con rozón. El indivi<lU!) que 

reparte francos ele lr1 bolsa siempro nbiri'ta, 

es lwmbre fl'anco y sinrwro qne lleva el co 
l'O·zÓn en la mano~_.:./, Qneréis qne los sn.Io­

n~s, teatros, plazus se ubran 1\ vnestl·o a¡:¡to-
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jo ? . ~Gustáis de hallar francas toclas las 
pnertas, desde las de. la virtud hasta las del 
crimen? :··Derramad francos á vuestro paso. 

Napoleón llenó el mundo. La fama de süs 
·glorias le proclamó ~onquistador, con ti·om~ 
petas a tronadoras, con la voz· 'de cien m'il 
cafíones; el humo de sus brltallas oscureció 
la atmósfera de los continentes y de loa ma· 

· res.~Si esto hizo un sólo Napoleón (, qu'é·de 
Cl)nquistas no harán los n(lpoleon·es? 

. J!Se os antqja cambiar 'vuestra desgracia 
en felicidad? Hacéos de un cheque.'-Pecli'cl 

· á la fortuna uno.s cuantos· miles,.s' firmadle 
un pagare. 

·Los antiguos romanos•t¡ue'husmeaban·ya 
el brillante porvenir y conocían los mi:ritos 
por entonces actuales de IM monedas; tuvie· 
ron el talento de llamarls,s··talento-s. 

d·Ia habido calave-rao·que ·han hecho servir 
el dinero en con;guistas para la cie:n:éla: gus­
tos hay que merecen paloB. Nosotros los del 
siglo d~ oro, convencidos de BU excelsitud; 
estudiamos Y'·nos sac1'ijicamos por aprender 
á conseguir clillero. 

c . .fiubía una cienciu, la ''C~·ysopeya, 'ó arte 
transmutatorio de los· metn.les en oro; los 
que ht¡,poseíaJl·se mo:dan de hambre. 'Esta-· 
ha reservado á nuestro siglo de progreso,·él 

. }1Qc:áh {'fectivn. · 
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8 B ROCIIA.D.iS~ 

Los hilos da Moorsa que cotrduceu el pen­
samiento, llenan á la pa1' las bolsas de Jos 
empresarios. Y si no fliei~ uaí ¿para quG 
telégrafos' 

El vapor de Savary y W.att, escapándose 
por las chimeneas do lasmúquinas, va también 
_haciendo caer muy buenas monedas en los 
cofres de las conipafiías especuladoras. 

Moderno Mid;l.s1,el S1glo XIX ha meto.li. 
za.do todo cuonto·.está al alcance de su mano. 

Se dice que la lengua castellana tiene un 
sonido metúUc.o •. 

'üdes ó cuales poesías son excelentes, de­
cimos, se han hecho seis ediciones que le han 
producido al vaporoso poeta 10,000 ó 12,000 
rmucoE>;. 

Las Secl:eto.ríus-il.e Estado ó la Presidencia. 
:uo son buenos·. empleos por el honor y lus­
tre qjle-pr-onorcionun, sino por la renta que 
producen. 

¡Qué talento el de la Patti l le produce 
IJOO libras por noche._ 

Sin embargo, si es verdad que el oro no· . 
. ta talento, no es menos cierto qile el talento' 
no da· oro. 

Estoy persuadido de que si los libros da. 
te.ología y filosofía moral se vendierun á buen 
],ll'.ecio, dejaríamos de labrar los C!llll!)OS ·Y 
cormríamoslos tAlleres,.para convorLruos en 
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EL Sl&LG•DE ORO. !) 

meditabundos teólogos y filósofos so.fiadores, 
Filósofo, para nosotros,, es sinónimo do 

pobrete .. 
l!~l siglo niega la virtud, porque la. virtud. 

santifica la pobreza. 
El oro es para el hombre de nue&troa,tiem· 

nos lo que el u gua para el hidrónico; ,aumeur 
tundo la enfennedu.d i' u viva la sed. en vez de 
apagarla. 

El oro es lo. sangre que,. circulando por, las 
'Wlnus du l!Ue&tm socie,lu.d, le d!l vida y vi­
gor. Los Bancos J.• Tesorerías son su cora­
zón.-Losgmndes hechos, las sorvrendeut~~-. 
couquilstus del genio,)a viriuLl uu:;tern, la 
bel\t,Ztl1 son lllOIH:ldlll:l Uluortizudu::;, dinero 
Ji:ble. que caliece de la luy que garantiza l11. 

circulación; es men<J~tur ulearle~ nueve dé.ci. 
mus de oro ó plata pura que adquieran vu.lur. 

La repúbhca, enemig~ fonilidublu dt! la. 
desigualdad humana, w~du.. hu. couseguidu: 
ei oro, snpremo y último tin del huw bre de 
la época, extendiendo el gigaute~co bmzu 
sobre todas las .cabezus, ,ha UIV{lludtP llls el a-· 
ses, ha igualado lu.s gennquías sociales; ¡;ólo 
q u o eh• meuguado t; infenor á los clemús el 
que no puede asirse á ese brazo Y. elevurs" al. 
poder de sn fuerza omuineteute, .. 

1'811i. 
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ZLUZ Y 'CAIJOmt. 

"'Siglo de los Inces f!e ha llamado á este· en 
-que-vivimos, y ol tal- fliglo no ·ht\'~lado á lw;; 
un S,wto :'i'umiis, nn ·Cer-vantes, un-· Cal­

·derón, verdadems lumbrHr-v.s de la huma· 
., 1JÚ.lar1. 

Pero {'S innegable, evidente que el siglo 
es do luces; poseo el 1i"lumbrndo de gas, ln·z 

.r,Jédricn, luces de:BengB!a y g:w sé y.v cuán·· 
~-tn~ 1nás. 

Y eomo ln-s llamn:1 dan lnz, el siglo persoc 
-nillearln en unos ennutos hombres, un dí·a 
']lrrlHliÓ ~Ím·go á ·p tli-·Ís p!H'ú iluminar -al 
-•mn ur1o. 

Yf !e.ilnminó.: ¡mes enfonces miró el mun· 
<k, y slibe tle:tocto lo ::qne c·s cnpaz el siglo 
dtl progref.o. 

!Hny•u nn -TI' riE>dnd in'finit:t de 'luces desde 
18, de .sol "h~1sta la del machero. 

'Lo grnnde escasea, lo ¡ueuguado.nbunJa: 
, ol sol es único. 
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La fe es magnifica luz, lus pasiones· so m• 
brus que velan sus rayos. Huy, ei<'gos do es-· 
wfritu que no lu. veu, y ciegos. ái la moda q,tHl 

no qnieren mirarla. 
La luz del sol, la qne •1os vi(:IHI rle lo uHJo, 

está encubiert,¡¡, casi por co,r,¡;i.·i.P1 i-'"'' IGf:l 

humos del carbón do piel!: .. t 
No hay individuo quo Do hable ele clnri• 

aacl y de luces eomo de co;;nt;· conoc.id,lf;.. 

Y so diría qne ó.nne~d.J·os-•··.••!temporánoo:'l:' 
¡es clisgustu. la clttri,b. t · to<1 ,,o:; buscan l11 Jo .. 
breguez de las tuiuas. 

Conozco "howbretl ele !acl'i:/', •le iuteligen · 
ciu cornpletameute apagad>~. · 

Muchas luces bri:I:.n súlo UF''Ct:: :Í ;,, ,, 

biente oscuridad .. Ü•; parec1~rú, ¡,_,,_,toret;, ~ 

dud do Perogmllo; puro ul fi-11 etl un11 ven\ad. 

1nweH L11y c¡nu de:-dnll!brau 1 pan• lllÍt'ILrl"" 
es nltJnu:;.t<·r tellf:r nu poeo ee.rrado1:l lu,; ujn>' .. 

. Uay hombneA qne eou::~erva11 ell tal freut.e· 
un rayo de !tu. etern:\. 

'Y existen lumbr..,¡·¡•:; q m·, como el coell,Y• 'r· 
Sil han criado en lus barretdes, 

Los huy q~1e,,cowo t:J, es1wjo; refl.-jun In~' 

ajenn. 
OtmB re8plandecen con lu7t no pr(>pin,, 

nero como el l1iumt~ute, la acnJcen y herw1l · 

ll!Cil_ll. 

\::: utros rscuL1rifiadures y de ingenio ubser,• 
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<vaclor·que, á manera del prisma, descampo. 
•neu las luoes. 

Los parec(•res polít.icm1 son gn.fus de colo· 
res; á su trave:,¡ miramos lor> hombres y ltw 
·COStlB del -color de las lent«:Js. 

Hay antorchas que sirven pam o.lumbrat· 
.:Subterráneos; los vientos en ;vez de apagar­
las las atizan, pero dan claridad de incem· 
dio y IJ.mmo espooo ·qne ahoga. 

N o son raros 'los talen tos que, á mod@ 
ele brasas, brillan mientra'fl el agua dsla cl'lÍ· 
tica no les wuestra carbón. 

l~n algunos libros hay claridades qus 
asustan. 

Huy luces que se 'hwo.ntun de los sepulcros. 
He 1:-isto llamaradas que llenan de espan· 

to. LosJwmbres que las arrojan tienel!l. boca 
de volcán. 

Los buques dejan fosforescencias en las 
·olas c:omo algunos hombl'es dejan en la vida 
·hnc~l1111;1 de gloria. 

<Jomo laH estrellaR en el cielo, hay en la 
tiona talentos de p'l·imern, segunda y torce­
m mngnitud: de luz más ó menos viva. 

'l'~tmbiéu hombres~aerolitos, como los hny 
h 0111 bros-centellas. 

Cllllozco rosi¡ros de carbqn que brillarían 
Hi hnbiorn. quien se tomase la molestia de 
IJilCUJHlorloa. 
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14 IrtwcrrAt:i'As·.e 
:H~y·qnienes relucen como íii 'Iiiev·¡s,. · · 
Otros que, como el fogóu, brillan en lomás 

hrterio'i· de la casa. 
Todos conocen·los talentos-"Cilllcliles, qu<r 

ahnenor Hoplo se !l})ilgun. 
' N'o escasea u lÓa hom bres··'-caiJC1eleros qne -

mrveri pu:·a t'!u:;tentar lotJ lrombrc•s-bují~s~ 
J?'Ocos eun los hombres-f,¡'t'os, qufl nos da u • 

luz en la oscnridad del mundo, uos dirig·Gn''' 
por entre los escollos do ills pasioutJs y·uua · 
ensefilln el puerto do lit virtud. 

Los futres ···brillan también merced tí 1 nz 
que de sí arroj4n: In que d1t ltt uuudda de su 
cigarro. 

N o·hay nifio, que, gracias {i1las Juce·s del si­
glo, no tenga los ojos enormemente abiertos· 

El lector se habrá enéoritrudo, tal vez .fre­
cnentom~>nte, con horubres de luces ''hermé­
ticamente encerradas". 

Y con otros, como V oltuire, que llevan 
luz, pero sólo pura multiplicarlns eombras • 

.':Conocidos son los hombres-buhos Y· los 
hombres-lechuzas que huyen ele la claridad. 

Al revés, los hombres-águilas miran al sol 
sin pestnfiear. 

Hay luces de viveza tu.lj·'que so puede ce­
gar· con mirarlas . 

.Allá en tiempos de nuestros antepasados, 
el nilll tenía rubor, si se me permite la ei:pre-
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LuZ ·y CALOU:. 

g:ron, nacín. en cavet·nas · ó antros y vivíll 
~n tinieblas; en nuestt·os días se prcSElilta or• 
gulloso y desafiando al sol. Las mayores· 
iniquidac1!1S y los más hori'endos crímenrs 
se perpetran {da clarid~td·' del dÍtl y á la f;iz, 
del universo. 

Lbs tiempos bap cambiado en tocio senti· 
do •. El progres@ y ·luces de la ci'iilización 
htin ·ilwnhia.do mil puntos osemos. Hombres· 
que á nuestros abuelos pai:eeieron gigantes, 
hanse quedado redücidos á la estátura do 
p~gmeos. 

Paraff .es casi u u Dios; :si viviese Platón 1 ·. 

sería ui:t.insensato.-. 

Lógicamente hablando, el Juer¡o debra an• 
t6Ceder á la l1¿z, .pero si ·procedo al i'evés no 
lo extrafiéis, lectores; los sabios de nuestros· 
días han resuelto las cuestiones de· muy dis­
t!ntn. manera de como en antaño se consi~· 
derab~ •. Se ha venido á hallar que los efec· 
tos son antes que las causas. Libro de filÓ'.; 
wfo he Jddo donde se sostiene que Dios es 
1m ente ime.gin.ario, creación de la humana 
culenturienta fantasía. 

Los hijos mimados ele la civilización mo· 
dfJrna ccNfican clestt:uyenclo. Tratan de le~ 
vantar la sociedad sobre cimion tos de ceni-
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zas, engrandecer nl hombre sustrayéndole 
sn parte uoble 1 y elevllT la humanidad atán~ 
dala contra el suelo, eon cadAnaf'! de groser0 
materialismo. 

'Dejando á unlr.do digresiones, clecfa, pues, 
'F¡G debia hablar an'tes del fuego que de 
b luz, pero quise llegar á la causa por el 
efecto, com0 en muéhos casos debe proce­
derse. 

El Mlor, según los físicos, es un no sé qué; 
qno ni ellos entienden ni yo tampoco. 

El frio ya es otrn cosa: "es la :ncgrtción 
·del calórico". Definición que si no so com 
prende por compltto, en cambio satisface 
•tanto como mil otras definiciones. 

El carifio de la familia es calor indispen· 
·sable para la Yida. 

La amistnd es ·calorcillo que entona y ro' 
bustece. 

El amor puro es 'fuego que vigoriza y da 
~uerzas. 

Pero hay amores que consumen .C9JUO un 
incendio: necesitan de bombas.-Mucho me 
ugradaría tener asegtwado mi corazón. 

llv.y miradas á eltJvadísima temperatura, 
quemantes. Las hay frías como el hielo. 

El oro.dor siempre, el poeta muchas veces, 
·necesitan ser de fuego: nunca el historiador. 

La caridad es fuego encendido por Dios; 
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i.üz·y CÁLÓ,U. 17 

!~:'filantropía es b'rasa· prendida por los hom./ 
IH'Oflo , 

Hl cgoismo es una· m~zclrt jrigorijica po­
(l¡¡romt: todo lo hiela. 

; I..as pasiones, corno las 'quemaduras, dejan 
llllll'eas· indelebles. 

')la y hombres de amianto, incombustibles­
J,¡t gloria es fuegu fatuo. 
J,ltA virtudes, como muchas resinas, liece· 

nittw arder al fuego de la calumnia y maJe­
. dioelleia/'rn.ra llenar el aire de perfnmos. 

1111 lumbre del hogar es el centro ó núcleo 
lln l1\ familia. 

gn nna noche de inviei·.no, al rededor de la 
· oh imoJw!t vuestro pudro o.s habla de lo domés­

t.l(\o, llticntras vuestro, madre itc&ricia á vues­
' tro11 1lonnidos herm~tnitos. 'Decidme & no es 
llf;Í (:(litiO os habéis ng'urado la felicidad? 

llny m·ceuci~ts que nos· cobij~tn, por decir­
lo 1111'1, ,Y JI OS prodigan delicioso abrigo. La 
l'lllit{iÍIIJ c:ristiauase funda ell basa de vivi­

. llcu11il.o l'nogo: .la caridad que es amor. 
1\{odni'Ho Midas,. como le lls,mé on otra ' 

''"''11iÍ111 1 ni 11Í¡(lo X f. X, ha metalizado todo 
ii'lliidl" 1'1. '11111 lillld•'llllllll!lo 1m mano; !ll alma 
ti!\ llildll, ul PIII'II'I,ÓII 1111 lllli(IJ.'O IÍ. fnon:a de 
li!il!lill'll d11 Jlflllll'illlll'll, 

¡,•,¡¡¡,¡¡111111.11 1111 1111l.o11 JliiÍIU.I/1 hau quGdado 
11 ,·111 llp11rJ do (.IIU'i.dtHL orLtJLiauu, 
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18, BROCHADAS. 

Sobre estas pel'souas · deben, de preferen­
cia, descender las bendiciones del cieio. 

Cuando en torno nuestro no miramos sino, 
rostros que se podrían llamar acuñados, 
fríos como el metal; . cuando miramos sólo 
hombres que se agitan incesantemente, mo­
vidos por viles intereses, y que han olvidado 
que todos somos hermanos, porque pegados 
á 1~ tierra no l~van tan los ójos á nuestro P{t­

dre qtw está en los ciclos, nos sentimos ate­
rid,os; el frio del siglo ~el comunica también 
á nosotros. 

Y entonces pensamos ¡qué felices fueron 
núestros padres que buscaban la felicidar1 
en 'derredorde ellos, en una vida sencilla y 
tranquila, en la fa1pilia, en Dios ! 
. Ojalá, lecbor, te dé alguna lnz este pobre 

artíc:ulo, escrito por quien dejó en la patria 
®1 ~alol' de sn corazón y la luz de sns ojos . 

.Santiago de Chile1 1877. 
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L1ley de las compensaciones. 

Qué feliz soy! · 
Tengo palacios; mis lacayos 1 eciben ·lotr·· 

mandatos del desdén de mislabios; la natu­
mleza entera está encerrada en mis posesio­
nes: surtidores, cascadas, lagos, puentes, 
montes ahi están para· recrearme; las flores 
de mis jardines abren los cálices para regalar­
me con sus aromas; las aves cantan para que 
yo las escuche; los vinos más generosos co­
lTHl en m¡,. festines; los más exquisitos roan­
jures pr0vvcan é.incitan mi apetencia. N u bes 
de amigos llenan el cielo de mi felicidad y 
pregonan al mundo el lujo .extraordinario de 
ini casa; todas las mujeres me sonrieu y los 
hombres todos7 paréceme, estudian en las lí­
neas de mi frente los apetitos de mi corazón. 

Qué feliz soy! Y no obstante .... El fas­
tidio, inapetencíct del alma, me consume; el 
placer me cansa honiblemente y los goceR 
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·me enferman. Ideas indiscretas 'me ~há'cét: 
volverme y revolveYme intmúquilo en mi m u" 
llido lecho. 

Qué feliz soy! 

Qué desgmciado soy! 
He ·vivido cuarenta años ·atado con c:J.dé" 

nas de inquebmntaLica votos contra los 
claustros·de'un convGnto. Cuarenta liños h~, 
q:!e ofrecí á Dios el sacrificio de los placeres 
sociales, de los g·océs domésticos y de los 
contentos que me promeiht mi esporrinza y 
mi cora'zón avivaba con el soplo del deseo. 
Uuarenta urws há que vivo sol<1, olvidado 
pol' la familia, despreciado de la sociedad y 
luchando dí.u. y ·noche conmigo ·1nismo; esto 
es, cou el 'hambre del ayuno, con el calor de 
la snngre.y con los tumultuosos latidos de 
mi Hgitado corazón. 

Qué desgmciado parezco'! Pero .... Cuán 
feliz me sien'to en 'l'ealidad cuando venzo las 
pasiones y las bueno·; cuando la Providencia 
me ofrece ocasión de devolver, en raudales 
de bien, los desprecios de la sociedad y, cuan. 
do en el silencio de la nutnraleza~que es el 
boato de Dios-y mientras el mundo duerme, 
yo velo y demando al· Altísimo la salvación 
de los homb1·es que no piensan en sí mis· 
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m.oa. Cuán feliz en realidad cuando oro lÍ. 

n,ueatro Padre que está en los cielos, por mis 
h,ermanos que viven en la. tierra, 

Q11Ó di.choso soy ·1 
1\fis riqueztul crecen como la esp~tma de 

u,uo, catarata; diez· parientes7 al morir, me 
!¡¡g!olron cuantiosos bien,.,s; c1vla una de mis 
!1¡wieudas produce un. capital con que p;)­
drío, mantenerse deceutHmente una ftimilia, 
A la manera de lo acaecido con el fabuloso 
rey, có.mbiase en oro todo Cltnuto toc.ctn mis 
m suws ufqrtunudfls .. 

Qué diC!Joso soy! Poro ..•. J3o me califico.. 
d.e tacaíi.o y miserable; no .estoy contento 
aún con lo que poseo:.-deseo más, mnchísi­
mo más, y este de~eo me atormenta. Me ha 
p11recido notttr que algunos me desprecian 
y casi todos me. envidian, y esto me pone 
n)uy triste y empoce á .mi. alm11. Siento tam­
bién, y á menudo, que la vida de mi opulen­
cia es en extremo trabajosa. l\Iültiplicados 
n0gocios me absorben s.in tregntt ni descan­
so. _ht comuna es un espectro que tiene de 
continuo aterrv.do mi espíritu. Entreveo, á 
las veces, otra !eJicidad tranquiltt y apacible, 
p~ro el cielo. n~vdestiln. sobre mis labios abra· 

. .. . !, ". ~ ', 
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sados una gota de esa agua' del de<lo- de Lá­
zaro. 
;,~Qué dichoso soy ! 

Qué laboriosa es mi existencia! 
''·Muy de madrugadn, dejo el duro lecho pa· 

rn correr al cultivo de nje:aos campos: ;Mis 
manos están encallecidas . por el trabnjo y 
mi rostro ennegrecido por la- intemperie. Mi 
pobre esposa alcánzase upenas-para cuidar 

. A los niños, lavar In ropa y aderezar la co­
mida. No sobm ni un cuarto de mi jorna1 1 

después de pagado el pán de cada día y In?. 
toscas telas que mal encubren nnestra deR" 
nudez. 

Qué· laboriosa es mi existencia ! Pero con 
cuánto agrado me rodean y se cog¡cm de mi,~ 

ma·nos mi esposa y mis hijos .cuando regre­
so del trabajo. Qné sabrosa es la comida qne 
el hambre ha g·uisado. Con cwínta f~ y es·· 

. peranza .rez!lmos el rosario cada noche, y 
cuán delicioso es el sueño después de las ta. 

,·.nas del día ! 

Qué envidiable soy! 
Soy bellr., soy rim. y tengo talento parn 

tmstornat· el j•Jicio,cle la. mitad del o género 
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humano. La última tertulia fué ~1 valle' 'de 
.J osafat de mi omnipotencia: sonreíanse 'or­
gullosos cuantos me dign·é mirar, snmíanse 
en la amargura de impotente despecho aque­
llo<:! á quienes no dediqué ni una p·alabl'Íi.''lii, 
una sonrisa. 

Qué envidittda soy! Mis brillantes .son de 
enorme magnitud; mi modista es t1n ptddi­
gio de asombrosas llabilidades y, sobr(do­
do, mi belleza es sin rival. 

' Y no obstante .... Soy, sin duda,· más '(m-

vidiada que enviO.iable. ' 
No está satisfecha, mi alma, y inl coraz'ón 

··. 3l1$pira sin cesar pOl' una felicidad descono­
cida y que no está en rnis adoradores, ni 'en 

.. ¡:uis diamantes, ni en mi rnodísta. 

Qué desventurada soy, oh Dios mio! 
Lnl-:1 gentes huyen de mí; entregad&, á la 

meditación de los intúeses del cielo, llegan 
á mi soledad los confusos rurnoi\,s de los 
mundanos festines¡ el cilicio ciñe' mi cner­
po y la::; espinas me engo.lanan como los aza­
hllres á las desposadas; los gemidos son los 
cánticos do mi regocijo y el llanto ha suréa-
.do·'miTostro. , . 

;:Qué desventuracirt· o'óy1 oh Dios mí~!·. A 
-ctu amor 'ofrecí 0tl'holoca..if:ito el venero in· 
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m en so de afectos que encierrn. m,,i p~f-hP; 
cargada con . tu cruz,,' camino l~ 'vía . de hl 

':,' ' ·, 

amo,rgura. 
Y no obstante .•.• Mi llanto es bálsamo 

que, empapándoj~, ll~m~ de dulzur~ mi al­
ma; ·mis ·lágrimas sefia.lan pero no queman 
mis mejillas; y encü~ntro mi cruz .ligera y mi 
J'ngo suave. 

Qué orgulloso debo estar l 
Leo en los astros lns leyes inmutables de 

la nÍitüraleza;· mdnteliger.cia se remonta en 
raudo vuelo ií las region'es del éter: Teologín, 
y 1\'fatmriát.icas, Metafísiea y Ciencias 1htu­
rales son &1 alimento de mis r¿bustas facul­
t~~·des. Soy el verdadero rey de la creación: 
]os volcanes revientan en tem.erosas ernpcio"·, 
!leS para que JO. efltndie en laslaV~S los IDÍS~ 
te'i·iosos abismos; los 'illare~, para mí, no e~­
cónden bajo las olas tormentosas, las rique­
zas SÍll QUO!lto que miro en SUS pl·ofnndiun;: 
des; los ninndos infi'Ílitos del espacio están 
ahf pegados' al objetivo ele ~¡ anteojo. 

''Qué orgillloso debo estar! y sin embar­
go.::. Pm: qué me parece en ocasiones qne 
sóy el más ignorante de los nacido~>~ Por 
qué, durante mis sublimes meditacionPs, me 
aqu.ejan las necesiclaclos del alma y dd cuer-
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po, y siento .en .el pecho bramidos y tem­
pestades más formidables que los que ob­
S~l'V9 en loBY\)lcanes y en el ocpano T Pm· 
q;ué mi espíritu n,r;> duerme tranquilo arrn­
llÚdo por ¡, :s melodiosos c,c¡:p,qi,ertos de la 
eiencia y· de la sa bidnría '?· ' 

A.\11 :Quóorglll!o.s_o .·d~b~ e¡¡t~r! 

Soy m'!,igno!·ante <h;Hprcciable! -
Camino por la tierm si,u ,levantar los ojos . 

del sucio. ,_. · · · 

En naJa pienso mientras mi rnrrtillo, en-_ 
Y<'l;do con fÚerzu b;utal, nrmnC',u !(\grimas .. 
do fuego del encendido hierro q1ie giv:ie ov- .. 
bre el J'tmque. Ñq, sés·i~oque el sol almllli!"tt 
y que Dios encendió la luz .del sol .... 

Digo mal: sé tu.ml.ién que d~,nosotros es . 
el reino de los cielos. . 

Vive Dios que soy rripy nfortupndo! • 
He llegado á la cumi,r'e de lus diguida- _ 

des y honores. Los hombres bullen á mis . 
piés com~ insectos dflt¡preciables. Soy dm,~ . 
iío absoluto do vidas y de haciendus; nadtle. 
se o.p~no ámi v~lnntad omrápotente. Md 
sol.du.do~ -~stíi1i · aparej11dos, cou h obeclieu. 
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cia ciegá' dé máqninas, para limpiar el cami· 
'llO de mis menores caprichos. ·,,0Joria1 pom­
po, majestad aquí están: . téugohs en mi 
mano. Leche y miel corren por el edén de 
mi magni6.~encjn.. 

Owí.n'~f~rtunapo soy l Pero.; .• cuántas in­
quietudes me desasosiegatd: el témor al ve­
lleno amargtt los sdcuientmi manjru-es d8 mis 
(estines; la provel:bird espndn .,,..~r; p~'•vl:e.n­
te encima de mi cn.b(•z,,; htw anibieiou~s, los 
odios, Jasdei:'lí~podern d>!.S 'codicias, las ven~ 
go.nZ>lS mn. signen, como ··mi sombra, á los 
palacioB, á los paseos, á los rincones más 
escondidos de mio·rett'etes • .:_Prcfiero la os .. 
curidnd tÍ. -h .Ju¡; .que hace brillur,frente á mi 
pecho, lafl hojas de lns pnfi:tlcs. Prefiero la 
soledad al murmurio de· individuos que me 
deteBtim. 

Ah ! · qué afortunado soy! .... Honores, 
runjustad, pompa son bo<cndos. que saboreo 

.. con··a.elicia, pero. qne provocan en mi aluw. 
bascas infenutles. 

· .. Qné tniserabln soy 1 
. file li.rl'llstw trabajosamenté por el fango 

de la tni.seria: .PilrÓ..:eme que pesa sobre mí 
·"l11"mtJJdi'6'ion' de lu serpiente del paraiso; vivo 

de l_a pública compasión y recibo él mendru-
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go de mi sustento., mezclado con las salivas 
del desprecio y dé la repugnancia que ins­
piro. 

Qué .. miser¡¡,hle soy! Pero .... Unan do le~ 
vanto la c11bezn. ptua mirar a1 cielo, mi esta­
tura se aumenta; siento, muchas veces, den­
tro de iní un soplo divino·. que me llena de 
íntima Rat.i,fucción y reconózcome hijo de 

• ,Dio.s ,'/heredero de su gloria. 

1879. 
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~Desde las más remotas'y oscuras edadeB 
'el hoinbre ha sacr:Úicado el tiempo, este oro 
'moderno, en liras de la bciosidad, 

Indios, egipcios, persas, gi·iegos, ocupado'fil 
-ó desocupados, comu descans0 del trabajo ó 
por vía de ocupación, 'híútal)(i'n el tiempo con 
distracciones htás ó menos fútiles. Las ta­
bas, la pelota y mil otras inocentes y no ind· 
centes bagatelas, ahsori:Jhih los días de los hi-

.jos. de la reiha do! mundo. 
1\fás tarde la civilización 'debia arrastrai: 

.también en sus l'einolinoa áe huracán, esos 
·ramos de pasatiempo humano. Los anti· 
guos juegos se ·han depllrado y pel'feccioila­
do, se han inventado nuevos y;=-confío en las 
necesidades del siglo,-el ingenio humano no 
se detendrá €m la senda de sus adelantos. 

:Las máquinas han reemplazado al hom. 
bre, y éste ¿ e:iJ. qué ha de ocuparse ~ Esta 
claro; en pasar el tiempo que las máquinas 
aprovechan y que al hombre fastidia. Y la 
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especie de máquina tambiéu:, invención an­
tiquísima, que tiene la rara. propiedad de 
1natar las ho1·as, esto es; de lwcerlas pasRr 
sin que las sintamos, sin vida, es el ju"go. 
Fuera de que muchas veces es un negocio 
productivo, una eopeculación no tan honro~ 
sa pero provechosa, nna profesión ú oficio 
como cualesqnier otms. · 

El juego es una ciencia, !Í las vrces racio­
nal, !Í las veces física y natural. Eljugador 
ref)exiona, juzga, calcula. 

El juego es además un arte; está sujeto 
á r.eglas más ó menos complicadas. Oomo 
Ciencia puede padecer errores, como arte im-. 
p-erfecciones. 

Su fin es nobilísüno; el jugador se propo­
ne ocupar los ratos desocupados. 

Es un negocio en que se introducen habi: 
lidad y capitales. 

El jugador ganancioso, cu!!!pliendo con la 
maldición que pesa sobre nuestra raza,· gana 
con el sudor ele su rostro. 

Parece que el hombre, hasta en sus accio­
nes más frivolas, trata de hacer un simula­
cr~ de los actos más serios y de mo.yor enti­
dad, Tomando al acaso uno de los pasatiem­
pos que más en boga están entre nosotros, 
el hombre menos reflexivo no dejará dc'ha­
llarl~ esa semejanza de que hablamos.·' 
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. S m dmero7, ~m place~es ·d.~~??lll~~t·~ ~atu--
l'aleza, creo que muy b1en i:J0d~_J,Ilb.~'fP\icar­
nos la regla del valor de las cart¿ts enel~re-
sillo : m· os. y .copas. ,las. -más pOáqs;_2~sp. ·1adJ\'Y · .. 
bastos los más hartos. ·.·· 'r"<» ~} \. 

La espadn. en el rocmnbor1 co~ó))en:)_p ~'­
países7 está dotada de un poder sin límits$1 \ 

el n úruero ·mayor y hasta los reyes abajan ~~ ' ·. 
poderío ante su fuerza innegable: en todos 

1 

los juegos¡ c<;nno en todos los gopiernos, uo 
se desmiente su omnipotencia. · 

La 1nalilln me hace acordar de ciertos 
hombres. á quienes las circunstancias elevan 
sin mérito ni razón. 

Y qué dicen t~stedes del basto, personaje 
temible si no respetable 1 

Siguenle los 1·eyc¡; cargados de púrpura y 
oro, campando y poderosos; s~lo entre sotas 
y caballos. 

Los tresillistas son, á mi ver, políticospo;,·. 
excelencia, prontos ya para aliarse, Y!1 pam· 
luchar contra el de la derecha ó el de la iz­
quierda, pero siemp1·e contra el entrante. 

Poco vale poseer buenas cartas si al veci­
no se le ocurre hacet· voltereta. 

Para echar Bolo se nece&ita valor á toda 
prueba. El que se va á bola es, á mi en ten­
del;, un revolucionario en forma; todo lo 
quiere y en ocasiones todo lo pierde. 
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'·Todos conocen la similitud del ajedrez cbu 
'.el arte de ·la gqerril, y todos saben que la 
'única píez¡{qúe llega á su ·destino,saltand.b 
·por cima 'de liis dÜ1cU Ita den; es el caballo. 

Contra las leyes naturales, pero sin opó~ 
· nerse á las sociale'í.l1 las ''tm+és se nmeve:riy 
:á' veces hacen destrozos.l'eoiÍes h!\Y que, con 
·sola constante' marchoa, cifieu ln. norona. 

La r·u·zeta es jneg() en· que pierde sícmpr'o 
. el número menor y ¿no es cierto que en es­
. ta gran ruleta, el"mnnd'o, ri.nda siempre ·,'fa 
'pérdida efnienor nÚmero, ~sto CS¡ el deJos 
· sensatos: V . 

Los enamot'!HlOs entre'no~<otros, suelen té­
. ner predilecta ~feccíón por ciertos juegos ~1e 
'·barajas que se conocen' con el nombre gené­
\l'ico de bm·ros,· supóngo tendrán sus razones. 
. ·Sucede igualmente que los diuhos (no los 
'burros, sino los ~mamorados), se aficionan a 
'veces de el hiteso, juego excesivamente ~es­
' curnado é insípidó, . cómo bien lo dice el 
'nombre. 

'J.ms nlñas, en ca ni bio) . grÍstan mucho de 
los· juegos de,·prmidas y de 1'ept·esentar elui­
't·adas. Siempi·e la· curiosülad l 

'& Quiim que'ha.visto largar una cometa no 
ha niimdo -'tma espe,rai:J.za eri tregada al ca­
pricho de los yietitos;y rétenida eón 'el hilo 
de l~a tamo1·es :v 
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Los chicos se casan jugándo,;muchos gran­

dazos juegan casándose y,~ :á decir verdad, 
algunos ganan, 

El juego, como las' mujeres, favorece á los 
calaveras. 

En Inglaterra juegan al' pugilato, en otros 
países sejtuga. á balázos. 

·De muy antiguo se viene jugando á los 
dados la túnica del justo. , 

Hay juegos;qne, estoy segnro,.si 'fueran 
un oficio exigirían fuertes;jornales. ¿'Quién, 
que no sea un jugador,- puede amanecerse ju· 
gando billar? 

Para mí el ma'yor inconvEmien:te del jae· 
go es ganar. 

El jugador,juega con · cieno, :se moja si no 
se ensucia. 

Compafieros, si no hermanos, del juego 
son muchos vicios: quien.juega con oros jue­
ga en.copas? 

Dineros ganados eón los dados son to­
:mados. 

Creo que pór los dugadores se'ha dicho 
que es'más fácil dar consejo en 'lo '!l:jeno que 
acertar en· lo propio. 

'Yo,.por fin, en polftica ni juego.ni doy de 
•barato. 

1879. 
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EL ESTÓMAGO Y LA CABEZA. 

Elestómago1 lectol' amado, tiene· mtrchas 
y muy notables analogías con la cabeza. 

Existen hombres que piensan con el estó­
mago y, por consiguiente, huy teoría.S'réi:itÜ'• 
tado de lucubruciones gústriuas, • si'. se me 

perdona la expresión~ 
El hambre, á más, estrecha··al entendi­

miento·dedal·manera, que es imposible que 
el hambriento no sea pensador. La necesi· 
ducl <·s ia ·VII'l'fl' -de .l\loisés que en áüdos de· 
sim·tos hace brotar copiosos manantiales. 

La fisiología prétende que la digestión 
mata al pensamiento; acato las decisiones 
de la ciencin,.-pero opino en esta ocasión de 
muy diferente manera .. 

Los hijos, por necesidad tienen algo de¡ 
padre. Figuraos nn filósofo hambriento, y 
necesariamente su filosofía, como supon­
dréis, ha de tener algo qlle manifieste el hmu-
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,;bre del autor: quizá, por tal·1azún existen li­
bros de pensamientos flacos y 'nmarilleutos. 

J.íay inteligencias. de fnera;n. digestiva pro­
digiosa, como hay estómagos capaces de di­
.gerir piedras, según ,la gráfica expresión del 
Jmeblo. 

Algunas cabezas son muy .semejantes al 
vientre de las a vei'.; digieren y corroen chi­
na.s ·.y gntjarros. Algana vez trugan piedras 
preciosas, pero suelen inntilizarlas. 

Por lo general, los políticos de cierta laya, 
jüzgan .Y reflexionan ,con el estómago.; en 
cambio, almacenan las ideas .devorándolo 
todo. 

''rodas los descendientes del mny goloso 
Adán estamos, ,seguramente como conse· 
cnencia del prim;tivo pecado, condenados á 
tragar sinnúmero de píldoras. 

Se cuenta de nn bonazo de rey que esti. 
maba en mucho á los comilones·; supongo 
que tcndtia sus motivos. 

Las bebidas espirituosas se alojan en el 
estómago antes de apoderarse de la razón. 

Muchas ideas Hon en extremo parecidas {:, 
los alcoholes, emborrachadoras. Los hom­
bres que las conciben son á manem de apa­
ratos de destiltÍción. 

Cierto ingenioso borracho comparaba los 
libros que solemos llamar de fondo, con d 
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aguardiente, y las :Qovelas con las mistelas·;. 
decía de éstas que, como aquellas; ll"On agra­
dables al paladar,· peru no dPj.un· nada de. 
ptovecliB. 

Los fisiólogos dividen loS' alimentos en 
doil grande¡.¡ clas!lB: unos que reemplazan las 
pér,lidus· del ot·ganismo y_ otl'os qne, que­
mrundose con lentitLuJ,,proclucen el calor ani· 
mal. Tengo para nií que la tal división cua· 
dra. á maravilla á los que llamo alimentoH 
morales é intelectludes,. En efecto,Jector, 
unos,nutren y. dan fl1erzns; y otros queman 
unesth1 alma y se consumen consu.miénrloln. 

Como antugonisüts á las veces, ht materia 
se dPsarrolla en razón <inversa del· espíritu . 

. Diferencia entre la digestión y el pensp. 
miento es que el pensar no es indispensable 
pura la vida como Jo .es comér. Por lo cual al­
gunos,;terminan la vida, y á veces larga, sin 
haber pensado siquiera vulgaridades.-Des· 

. mutes habría, pues, .dado en.: el clavo si hu­
bi~Jse dicho: cómo, luego existo. ~Quién sabe 
si en alguno de los mundos imaginarios, de 
los et1ales nos hablan ciertos astrónomos, no 
h~llarem0s hombres en quienes las funciones 
estén cambiadas én orden de importancia~ 

Entendimientos hay que poseen la mm 
propiedad de asimilarse cuanto degluten. 
Otros devora.n- enormes cantidades de a1i-
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mentas, pero por lo mismo·nO Jos digieren. 
· ·Et pueblo, sabio y ohservitd01·, en con t'ró 

fintes qne nosotro,;;· las n.nalngías que han 
dado tema -para. nuestro ai'tículo; me recuer­
do haber oído decir que á alguien se lb h:iu 
indigestado las ideas. 

Hay pal!viare:;rdt•licndos y exquisitos, usí. 
como estragados .que gustan de asquerosi­
dades. 

·-BlestómHgo ef!, en.mucbn.l' gentes, reyfor· 
midable que lleva stadns contm su carro de· 
triunfo á la inteligeucin. y ú la razou, reyes 
vencidos y destronados. 

En el mundo entero, los bomhres todos, 
f~st·pjau los prósperos suc~esos eon comilo­
nas estupendas y pasmosas borrrwhems. Lo 
que prueba, curmdo menos, la necesidad de 
qnn el estómrtgo pat·ticipe en los hnmrmmr 
contentos y. ngocijos. 

A las veees la cabeza no es sino rue~>;quino 
gi·egnrio, forzado á contóbuir· aLwstenta­
miento comúu. 

Los ángeles se mwtentnn á lo ángeles; los 
hombres á Jo hombres . .Aquellos aliwéut.nn­
Ee con los rayos emanados de la infinita bon­
dad. Algunos mortales privilegiado:;-, que 
couserv!ln frescas las reminiscencias de los 
tiempos pttradisiacos, se nutren con la verd1.1.d 
y la _belleza; 
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El maná del pueblo predilecto es símholo 

acabado· de ·la SI\ biduría; como caída del Cie­
·lo, el paladar del sabio la encuentra -sabor- ii. 

• cielo. 
Los paganos¡ sensuales por 1'eligión y•filo~ 

sofía, é ineapacesde·eoncebir dioses despro·· 
. 'Vistos de ·estómago, tüvieron. que edenizar, 
perdónesemo la·palubra·, el néctar y la am~ 
·L>rosía; Oreo que no está lejana la época en 
·Ja cual el cogñac se elevará hasta ser catado' y 
escanciado por los dioses, según el modemo 

1 ·paganismo. 
El matrimonio es, muehas•·veces,·vel pro~ 

• '·dueto neto de un negocio en el cual la ca­
beza sirve al estómago •como socio activO y 
en que, las más veces;' queda arruinada. 

Los que se alimentan·'1de éspern.uzas, sue­
len morir de haml;>re; seidicé frecuentemen,'­
te, y á mi ver, no se dicé pol''metáfora •sino 
()n realidad de verdad. 

Si acostumbrr.mos· 'decir'• cien c'á.hezas ·de 
'ffa1Wr1o; rnil·de 'oi'ejas, etc. juzgo para mí 
-no halmí: -i.nco'nvenie·nte pam que digo.mos: 
el congrer:o·· tai ó cual, está ·compuesto·· de 

'· 'ci1!'cuentneúómagos. 
: ·Los<mnterialistas creen;'.que ~l p'Otrsamien~ 

to no ·es r:iJJO·una secreción del cerebro; con 
1.razón1 dig• 11 'hr.y peusrumientos que no pasan 
~.::df.\ eX(~J.'Gcir.l n e;~" 
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Opino. que el estÓil1ago es el verdaril.ero 
anünal in animale, po1· lo mucho que domi­
na y tiraniza. 

Nótese, en el núnlero.de conexiones en­
tre el. p,ensa~niento y la digel:ltión, que por. 
donde..iptroQucimos los manjares despedi­
mos los Rensamientos; ,un observador super­
ficial podría, R,Ues, creei· que la palabra no 
es sino pan engullidoi.,ó, en términos más 
generales1-lllin¡,ento meta111orfoseado. \i.; has .• 
ta cierto término, así es la verdad. :Ese in-· 
dividuo que hoy aboga con tanto tesón, por .. 
aquella mala causa, no hace sino devolver en..•. 
palabras lo q\le ayer, comió en la mesa del 
rico cliente.~ Este pa.d1·e conscripto, prodi­
gio.- de. elocuell(lia, qlfa. con lógica abruma .. · 
tlora está tratando de convence1· á sus cole­
gllos y. á la nación· que el sol es caramelo, y la .. 
luna queso, y la dictadura necesaria, devuel- . 
ve al soberano el jeréz que le bebió y los ja" 
mones que le> comió.-Con. f1·ecuencia lie 
oido decir: pobrecito, no puede httblar pala­
bra; ya se ve, ~á.tres día,s q\le no ha comido!. 

El-empleado q1;1e' dice del Gobierno que es 
muy superior al de Dios; el periodista que 
en fárrago .. ininteligible, sostiene y recalco. 
q)le don Nicomec1es es el mejor !'residente 
de cuantqs,hau. visto los siglos; el amigo, 
inoansario perpétuo y g~lauteador áJ.Joca de 
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EL ES'l'ÓUA.GO Y LA OA.DEZA-. •11, 
cañón, que de día y de noche, te está, oh 
lector, .repitiendo que eres un Narciso en 
hermosura.,. un Lúculo en opulBncia y naSa­
lomón en sabiduría,. devuelven, cada cual.á 
su manera, el pan y la cerveza digeridos. 

El !lBtómago es fecunda causa de pecados; 
indignidades1,hurtos, desobediencias y trai­
ciónes desde los, .. tiempos adámicos, reco­
nooen por progenitor é instigador al ór­
gano del cual hablamos. Con sobrada lógica 
algunos devotos le golp_ean.ul recitar el ac­
to de contrición .. 

187¡). 
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'"''El siglo XIX··~'uela¡DO··COrr.e, por el ou.~ 
'" mino de los inventos.' La mii quina de ·nowe 
···l;eemplttzn los ros~tdos ·dedos·' de las nlegres 

costureras. ]ij¡ vapor concéde·indi:!firiido des­
canso á los cabnlloAi··Y los correos se tornan 

· inútile;: merced!a·ln. electricidad. 
Bl siglo vnela, no corre,· camino c1í~ los eles· 

. cubrimientos; h·mltteria}·ha entregado lÍ lo!l: 

.. químicos los .secretos·· profnndísimoH de su 
composición, len Cr;crpos de la naturaleza se 

•:·han ofrecido.; cl<'fJD nrJos Íl la lÍvida observa· 
ción de los·.minemlogistas, las plantas y los. 
anin}alea-·.no -esconden yn. la!i misttir1osas fnn­

, ciones·,¡¡¡,.los "ójos escndtiñadores rlel botáni· 
·eo,~·del zoólogo y del iñédicci. El geólogo mi~ 
d'!.l. r;>alpitn:nte el fuego· de las entrufíaS: terrá­
. queas. 

La muerte se· ha encontrudo crn·a ií cara 
d~on lns p<HHiceas ·y·las ipíl,loras y jflmbes qne 

. han .de Juchlll'-· co:atra e11!1, brazo á bi·azo·y 
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cuerpo ú cuerpo, hasta vencerla y destronada. 
La religión, error afiPjo, ha bnjado el ros­

tro al asomo de los crepásculos de la luz de 
la razón,,y las caducas creencias hánse re­
fugiado·en las oscuras cavi'mas de la igno­
rancia al aparecer los fHósofus moderüos. 

La creación,.ft ica y moral, teme al vacío 
y mil nuevas teorías y fbman tes h·i pótesis han 
llenndo l.os hueeos que las 11'iejits· wects de las 
edades med-ías dejaron en el tiempo al dES­

pedirse para la eternidad. 
Eternidad ! Qné antigualla r: El dicciona­

rio contiene palabras qne nada signifi{lan en 
el glosario de la civilización y que, á su' nom­
bre, es menester bol'l'arlas porque no~:~ re­
cuerdan évocas de ignomncia V8rgonzos¡¡·,. 

Y no obstuute el Eiglo XIX va murién­
do3e! 

El siglo m.'Í.;j3 robusto d:wcuantos han Yis­
to las generaciones, va tr1mbién 6. CfH:Jl' en el 
profundo seno de la nada.-l~l siglo que .DfL • 

ció, por decirlo así, eu la Ftancin, y vino ni. 
mundo apadrinn:~o por Voltail'e, el celebé­
nimo siglo de los grandes de&cubrimientos 
y_ prodigiosos in ven tos, váse también. 

Dero -deja descendencia, y, lo que es más, 
ést11 no,ha de llurul'le con amgos ojos,- por­
que ser!\_lleredilra de cuantiosas riquezas. 
J_,a materia y la razón, hijas p.redilectas, lu . ., 
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SE l\iUJJ:RE EL SIGLO. ·.45 
cen alhajas capaces de trastornar el juicio-del 
más juicioso tronera. El gran siglo quiere 
lega.rlas u11 trono, pero no aciertan con la 
manera de ·edificarlo sus manos-acostumbra­
das á. destruirlos. En cambio, decimos nos­

.. otros, gozarán en calma de la posesión de 
las. trunq uilas repúblicas . 

. El teléfono y el remington, .]os .ferrocarri­
les y la cururino, el fonógrafo 'Y la.libertad 
wn joyas á cual más valiosa que, con,justo 
título, pertenecen !Í. sus descendientes. 

El sigloJuerte está ochentón .•.•.. El titán 
de los• siglos se muere, pero no le cabrá la 
suerte de cuantos se mueren: no.le.hemoa 
de olvidar. ,]]1 cuerpo social tiene cicati'i­
ces tan hondas~ que no podrá perder la me­
moria; del siglo maestro. 

Y en especial, los sudamericanos no le ol­
.vidarí<tmos -sin cometer enoque pecado con­
tra la gratitud. 

Al siglo ele lalibertad le debemos nues­
tra emancipación política. Bajo su cielo sin 
nubes asomó esplendorosa la aurora resplan­
deciente del 

"Ultimo día del despotismo y primero de 
lo mismo". 

Debémosle la realización cabal y perfecta 
de la . república de Moro, la igLlaldad nos 
sonrie y la fraternidad nos v.caricia; goza-
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mos de todos nuestros -derechos, y aún de 
los· ajenos, y nos· sobra libertad.· 

Cierto que-nos hemos sumcrg.icdo en ooéa. 
n0s de savgre, pero debemosreuordnr q~:~.e la 
máxima del siglo es: la. letra con mmgl,"e ~ontra .. 

Bolívar, 6. lu manera del Criaüül·, pro­
rrnmpio ¡;u (;11 pen·itet me, despu,étl.de darnos· 
libertad, ó lo que es lo mismo, después de 
sa·carnos del caos de la nada. P0ro es de 
pJ:!'JBnmit· que el gt·aude hombre tuvo en.vidí(.l¡ .. 
de. las. futuras generaciones, y qtw se arre­
pintió de no haber aguardado medio siglo ... 
para venirse al mundo á gozar. de b pntria.­
libre é independiente. 

!Ja mujer debe no. poco al siglo XIX; ha' 
quemado hasta el último cartucho en pro de 
su emancipación. Puede decirse que es el si­
glo de las mujeres emancipudas. 

Sin embargo, se muere el siglo! 
Se muere el siglo de ÜlS pq:l'udojaa y con­

trariedades; va á espiTar el siglo que ha de 
vivir eternamente! 

El siglo-dios será Gnterrado. 
El siglo que ha ~ngl'Undecído nl hotnbre, y 

empequeílecido al homb1·e. 
EL siglo proclnmador de todos Jos dere. 

chos, y conculcador de todos los derechos. 
El siglo de la cultu.ra, e.n el cu~l el mundo 

ha r~trocedido á la barbarie. 
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El· siglo de la filantropía, y c1el puñal y 
del veneno.-El. siglo XIX d12jaríi en los 
tiempos una estda con resplandor sanguíneo. 

El siglo que ha humanado á Dios, y divi· 
u izado al hombre. . . 

El siglo de todas las luces, ;r.'de la oscurí~ 
dad más tenebrosa. 

El siglo de las más positivas 1;ealidades, y 
de las más fantásticas abstmcciones. 

El siglo de las ideas tornadas ~:>n materia. 
El siglo que en nnda cree, y prodigiose.· 

mente CJ·édulo. 
El siglo práctico por excelencia, y frívolo · 

por remate. 
El siglo en que se niega á Dios, y se teme 

á las bruja!'. 
Siglo en el cual el error tiene m!Í.rtires, y . 

la mentira sacerdotes. 
Siglo en que se sirve á los crímenes 1F 

no ubre de la honradez. 
El siglo de la apot'ebsis ·del pensamiento, 

y de la excelsitud del periodismo. 
ELsiglo de la dignidad humana, y ele las 

mayores indignidades. 
El siglo mayor, y el menor de los siglos. 
El siglo XIX va á espirar. 
Vosotros, oh sacerdotes de la razón y de 

la materia, disponeos á acompafiarle en el 
postrimer aliento. Disponeos para embalsa· 
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mar su "cuerpo, y "coronarle de llóres··y Ile· 
narle de perfutues para que duerma el sue­
fio perdnrable11• Aparejaos á presenci~r la:S 
últimas agitaciones de la: agonía del siglo de 
la ra~6n que vivevébrío, y morirá sacudido 
por .las convulsiones del delfrútm 'tdmem;, 
según el pronóstico ele un présngo, modesto 

, y muy notable escr:tor. 
187~. 
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Dos mnestraa de literatura Jnoderna. 

(GÉNERO EPISTOLAR), 

En gracia ile la verdad debo confesar que 
entoncés'él'a ·yo celoso como un ·turco.-Ya 
se ve: fné mi priruer amor:);, como es natn· 
1al, no conociendo aún las ·~uei'zas de que 
p()día disponer en campañas de este género, 
desconfiaba de mí propio; ahora bien, como 
los celos no pt•ovienen muchas vetles sino da 
desconfianza de sí mismo, mis celos quedan 
justificados y vamos adelante. 

O mejor dicho, vamos atrás; ;supttesto que 
juzgo necesario 'referir los antecedentes del 
primer chti19asco formado en las serenas re­
giones eróticas de mi corazón. 

Dos meses habían ya transcutorido desde 
que salí del colegio y no pose'Ía aún una. 
Dnlcinea de carne y hueso á qnien dirigir 
los suspiros que ele suyo se elabot·abr~u en mi 
pecho y atropellndamente se salian fuera y 
se desperdiciaban en el espacio por la razón 
que acabo de expresar. 
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Dos meses puertas afuera d8l Culegío ! 
Dos m eFes enteros! Y. todavía sin amor! 

Cosa vergonzosa! ¡,Qué dirío.n al saberlo 
mis compr.'fieros, flamantes baeh~lleres en fi: 
Josofía. com_o yo V _ 

¿Uuánto bach\lle1'earían entre ellos en des-. 
dorÓ de mis aptitudes amorosas, si -~o hu-· 
biese tomado la p~·ecaución de relntarl<es un 
enamoramiento fingido? 

Lo malo-estaba. en que ln, ficción no por\Lt 
continuar püJ.' llll,lcho tiempo dt fenc1iénr1o· 
me con su ejida.de lus envenenadt~s bHrlrts 
ele, mis condiscípulos;, pues, hn biéndose cin­
pe?ado irrevocablemente en conocet· á mi 
t~,~ada, cada -vez qne m0 proponínu pase¡u 
por·su calle, me hacían sudar hasb1 el hopo 
en, discuni1· excusas que comenzaban ya á 
faltarme. 

pon evitar la compañía por. una semann, 
quizá hubiera evitado los iuten·ogatorios, y 
qni~á, dedicándome sólo á éllo, habrÍa. tam­
bién conquistado mi vellocino. Mas ¡ r.y ! 
esto era imposible, pues las cJ¡¡.seR estaban 
ya ab~ertas y allí, cada vez que el catedrático 
se entusiasmaba en las explicaciones de Aba· 
tomía General, los cursantes ana.tomizo,b~tn 

hasta lo¡:¡ pliegues mús recónditos de la·s te­
la~ de .I?i corazón cou preguntas inquisido­
l'as·, más afiladas sin duda qne nuestros anu 
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vírgenes escalpelos. Y luego, al salir del • 
aula, venían las malhadadas propuestas de·· 
paseo de que hablép0co há. 

Dados estos p:·ecedentes, creería jn1gar ·· 
bien q tlien presumiese que ninfa galnn teacla:' 
á galope tendido y enamorada á rr.tos perdi· 
dos, entre el estudio de¡lns HJJ tcbras y clellme­
so sacro, del..An ser un b:::en hueso, bocado 
más canino q.ue de eristiuno. Pnes se eqni· 
voca del medio á la mitad el que tal presu­
ma; y á sostenor lo contrario estoy dis­
puesto á pié ó á ca!..mllo, con lanza ó espa­
da, etc. 

Julia era una chiqujnitina adorable, blanca" 
como la colchita del catre de colegio, rosa­
da como mis ilusiones, poseedora do unos· 
cabellos rubios Tizados donde el mismo Un­
pido pOl'mancce hasta hoy enmara fía do, y.:: 
de unos hoyos en l¡¡,s megillas donde podían­
caer, para no volver á salir, todos los corazo­
w::s ciu Luúu:; los ebtudianbts de todas las fu- · 
culta des universitarias y .politécnicas. 

Conocílu en casa de una mi tía y me en a-. 
moram de J nlia aun cuando no estuviese ha· 
ciendo diligencias para euamorarme. Pero 
¡cosa c~uiosa ! conseguido· lo que deseaba, 
m¡¡,lditas las ganas que me vinieron de en­
tregar el nombre de .... [hasta ahora me ru· 
borizo al nombrarla] de J \llia, á los comen. 
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turios y bromas profanadoras de ilas prmúíi­
cas larvas de médico. Antes bien, ·con he­
J:óico valor, les negué el enamoramiento y 
temblando de que descubriesen la mentira, 
me entreg·né á mi silencio y á sus 1burlas con 
una clásica re¡o;\gnación digna de los márti-­
res. 

Así que a81, en "·no 'me quieres ~ sí te 
quiero", en enojos y desenojos, y, sobre to­
do, en pasar y repasar por la casa de la Ju­
lita, tr!LnscmT.ieron ·tres mesesy llegaron los 
inocentes, época ·.en que se desinocen.tau en 
mi tierra hasta los maulas de inocencia me­
jor comprobada, 

No hay para qné nanar que todas las ve­
ladas de disfraz me constituí como mueble 
del salón en casa de mi adorada, y que se 
consumierOn cuatro noches consumiéndome 
en lns hoguH'IHl ele los celos rn ás endiabla­
dos que ha podirlo m ventar el demonio para 
mantener eu un infierno á los simples de los 
enamorados que l!le suponen 6n los cielos. 
· Pero no fué Troya sino en la quinta no­
che: los débiles y los nerviosos aman en ra­
zón directa, como diria un matemático, de 
la debilidad y de los nerviofl. Yo, con el no 
comer á cuenta de vaporoso, y el no dormir,, 
por llevarme celando á Julia, sen tia un amor 
lan·grande como un rebuzno. 
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En esta malísima coyuntum, quiso mi pé· 

sima suerte que entrasen, gangueando un 
empalagoso ¿me oonvcís ?, tres ó cuatro mo­
zalbetes embutidos en ridículos casacones y 
caluclos turbantes churriguet·escos. Yo dis­
frazado tumbién,-con el exclusivo objeto de 
hacerme conocel' por J ulin,-m& coloqné k­
jo~ con el busco mal llumot· que producen 

. los celos. 
Los máscaras, después de un telegl'áfico 

saludo ú la mamá, s0 dedicat·on pot· comple­
to á emuromar á Juiia y coutttrll:l unimala­
datJ con destemplada~ y atipladas \'ocecillus. 

-No me Ct.JllOC<;S 

-Ya te cunoz<.o 
-I.Ju. utm noche, que hacía un sol rever" 

berau te, ,es tu vimos j u u tos. 
-De llodw,.~;olrevel;f>erante 1 
-Si, porrnw LÚ estuVIste uhí. 
- A.h ! Pi caro. 
-Si te casas, uo te conteutes con darme 

pnrte. 
~Yqué'l 

-Qll!ero todo,, porque q1üero casarme 
contigo. 

Dej~ do escuchar lo demás, .. porque más 
nito haulaba á mis oídos una mbia múxima. 
Tanta mayor cliunto en este momento J uliu, 
en vez de enfurecerse, se ~>rrojó en brazos 
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, del canalla del u:iáscara que Dios corifuida­
··Amen. 

Felizmente, con motivo ele mi tierna echd; 
·no poseía aqníJilrt noche ese valor ·disparado 
:que, por qnítame e!ltas p1\jns, -produce cs­
. c'áudalos mayúsculos 011 calles y plazas, en 
· ten,troe y salones. Felizmente digo, porque 
'siuó ... 

¡ Cfiscarrvi! IIubiéro.le escupido en el ros· 
·tro á esa iufnme, 

Mujer al fin, do3 qnion el r,blo nombre 
·Eng,tfto significa pnra el-hombre. 
·y quizá, qnizá,-annqne no tuvG re\•ól­

ver,-habl'h nw.tado á balaz:)g á mi rival ·y 
después me hubiera levantado la tapa de los 
sesos. 

i\fe nrrnnqné In coretn, 'fnlmii1é á Jnlia 
-una miradn olímpica de león ó do Júpitet· 
tonante á qnien hubiera-n pisndo l:1 cola, y 
rmlí con mnjmltacl eclvtndo dorJoleüosamouto 

•bácia atrfis mi c11pa regirt de grana. 
Apenas llegué á mi ·cullrto, interj<'ocioné, 

bramé, eché centellas)' por fin mwribi In. si. 
·guiento cartn, que, con !aH debidas segnridn. 
des, fLié eBa misma noche enviada á 'Jnlia: 

Dcllnjierno, á 20 de d-iciembre ele 1884. 
Sci'ívm Dofía J1tlia N.· 

.Señora: 
·'.'.J' a.cceptai, sa,n.g tarder clav.anta,qe, 
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1J heureuse orcasion de sorUr d' esellwage". 
( Vultaire- De Morbo tJitlll:eo ). 
Cur.nfan /og historiadM·es que bastayon los 

_vrimcros aoomos del el'istinnismo J)(tra. q1W 

los e.~tattws de los falsos cl·ioses le11iblw·a.n 
' ( ¿.lúntiendes ingraüt? ), temblaran e}¿ si! S 

.~endos 11edektalcs y cayeran estruendosanwnte 
dest'l'ozarlas en mil peclctzos. Así mi amor, 
''BOlas! A mour .' (Rnusseau)'' hasta ayer es­
twco jiHne en .~n altw·; mas, al asomo de-lct 
tit ilante luz de lct hwendia.da. tea 'del dese¡¡-

- gaño, se sacudió es1Jit'Ctnte y convuls-ivo y· se 
'1JH'Ó}_Jitó desde el apogeo ele sus glm"úis en íos 
'---rrl,.¡srno.<f·'de m-i tle~n;eninra .. 

"Adiox; állios, como' hablo delirando, 
--'No sé decir' lo que deciros qtt-iero 
'A~ 1 Sólo sé de mí que estoy ·rabiando, 
(J11c 81ifro, que o.<; amaba y que·me muero''. 
Cnwl.'!!!! Lanzú11dote· en los brazos de 

aquel 111;/ame . •.. me mTajaste -á iní el rlanlo 
múH atroz que 1n1ede jamás d·islacerar pecho 
alguno de mm·ür.línfausto. 

Pues bien, mÜicrable! ''V<JILÁ LA PIECg 

FINIE, ó más clm·o: 
'' 'l'he 1n·ope1· stuily of manki?icl is man", 
Como bien erice Po1Je "el estudio de los man­

vo:; se hnce en las mctnosH, yo en tus tenebro­
eas acciones he -esi·udiaclo -la negntra de tn 

-corazón. 
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"Eh u! Posthumw. Pusthmnro" (Km· a. ad 
Pis.) · 

''Qué ho1-r01· !'' 
( Lm-rázabal). 

"Dios me. ha negado de tu amor la. palma 
Dios ha pw sto ·un abismo entre los dos, 
Yamp·iro y basil·isco de mi calma., 
A.y!. Para siempre, pmY:t· siempre, arlios !" 
Voy á matanne, Perjura.,pam. tener el gus-

to de. v.erte desgmc-iada y de acibarar perpe­
tuamente tu n·qm·ig existencia con nmordi­
mien.tos tm·cedM:es,fi·uto no e.:c6tico il& tu cri· 
men ·irremisible. 

Adios, at:esilut!.'!!! 
· l!]l q!te vivió, 

Timo león, 
Durante el tiempo que tardó en volver d 

conJuctor de mi epístola, me pasee, .me sen· 
té, me arrodillé, declamé, patee mil veces, 
mo execré, deprequé á las paredes é impre­
qué al mundo entero. 

Debo confesarlo también: recapacitó mu­
cho acere~ de la manera de suicidarme sin 
matarme,. y sentíá. inexplicable placer al pen­
sttr. en las liigrimas de J uliu, en !u. admira­
ción de las gentr.s y en sus comentarios: 

"Timoleón se ha suicidado, carambola!" 
A las. 10 p. m.~, (aprovecho de ln. ocasión 

para encajn.t• aq\1Í est11. heiJ,,za tt·légrafo-
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enigmática¡ regresó el mensajero y me pm•o 
en las temblosas ;narios uii ¡n·opiu curta, pe­
ro ubiel'tt.. A continuación de la firma es­
tuban escritos,,con lápiz y con letritu. muy 
mcnndu, los sjgnientes conceptos, no del tu· 
do desprovistos de ortografí,. si se atiendo 
á-los doce uños no cur..1pJ idCJs de J ulit~: 

''-Jlii hidvlat1;adu ·igitv. 
Pm· Dios no te mates po.rqe, me. as de dar 

muho miedo. Y9 te qiero sitmpre lo mismo, 
El d-isfra~ado qe 'lnt< habrasó avia.s:idu [e¡ ea­
rulirt<~ qe es tan .tmbie~a. y porqe le conosi le 
habra~é tamúien Xu. 

No me lw.trivuyys lo q~ dioe Pepe, pun¡e 
gra:>ia.s ct Dius no soí manca. Oye.,? · 

No te mntes te. 1TW'gu utra ·ve., pues tie11CS 
nwha Oapn,fidad y HWCs 1/I'W;/w. 

No puedo hcscrebirte 11tas largo lt he;;oon· 
didas. 

Pero te mna u_.r·l'eeuerd(~. 
uuu;/w1 mucho, .mucho 

mil úe.,es '1/l!U.:ho 
tu. t·~tya 

úempre tuya'' 
J1tlia. 

R(1cé en acción de gracias un padrenues­
tro á Cupido; y no huy parr. qué ngn'g111' 
que me pasé la noche entera deseando lt~ 

venidt~ del día pam coner 6. hincarm~ de hi· 
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ulljos,-y .fi.{w .de m:ntuerZ·l,-...:..it l08"pies ·!lo 
Jnlia y pedirle~nince mil. perdom8 pot· mis 

... celos infq-nclados. 
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He nqilí materia, ·.querido lector, para,no 
,, poc,ts p; oceladas. 

· Lrtr3 ridíoulec•es, :.Jos clf:.f,cctos, ·las '\ton. te~ 
·;:Úctll, las manías ::tisíológ-icas,-pcr decido 
así, --!m, vi<~ios, los ·peca;::los :veuiales··y mol'· 

•:t:des da la fmgilidad ·htúnana tienen cabida 
bajn el épÍ.graftl r1o ·.nuestto artículo. 

De!:!do b:; lJ)ü(bs httstn los modos de ser 
del eortizón y del al m!t partieipn.u ·de la loen­
m que, <~omo l··y ineludible, pastl. sobre la 
des•~eudt!UCÍll. de Adó.n. 

Ptincipi(mclo ·po1· el variable follaje del 
i'it ro vPgeta l que se llama ·bom bre, dígaseme 

;.¡.DO es menester estat• loco do remate ·p:trtt 

llevar sobre la cabeza ergui;ll\ el ridículo 
trasto que conocemos con el nombre de 
sombrero de pelo? 

& No en verdad, oh juicioso lect r, qne SG 

'necesitn tener no mliy cabnl el: juieio pnn1 
· c.ul!Jrir la,pnrtecJJ:ob~¡;,sima dekcue¡:po hum!\~ 
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no,.la frente, con la concha de cubell••, des­
cendiendo de tal manera á la categoda de 
omngután? · 

Pm éccme, asimismo, indispcnso.ulc buena 
dosis de locura para pretJentarnos al públi­
co, impasibles, afeado elrm;tro con patillas 
carnerunas ó Coll ¡;era de macho cnbríP. 

No parece sino qnfl nos avergoiJZ:Íramos 
de ostentar la enhiesta tignrn, perfL•ecióu de 
la obra de Dios, cnando In onultauws · ttlll 
cuidadosamente .con eso C<·nteuar de varas 
de pafio coJJ el cual h<:mos dado en euvol­
vernos hasta los taloues, p1•rsonajes Líbri­
dC's de mujer y de paruguas. 

N o hablaré de las dt:o;a~:;trosn.s modas ele 
las mujeres,. porque llO t~:ugo oea~:;iún pan\ 
escribir tomos grut•SOS COillO Jicciouarios. 

Loco es, siu duda,, t·bto rancio wlLerón 
sin fuJUiliil qne padl·ce humbrt:s y .tlt·snud1 z.. 
y se cscune Ol, indigoJte chinbilil para 
llillOUtonar O<:OllOlliÍas 100bre €CODüll1Í!IIO .y 
a<·r¡ Ct 1', con u vul"a paeú·ncia, u u cuudal quu 
n 'g·ún ca:vat.rueno advenedi:w ha ~~o dilapid:.r. 

Loro nmutaclo es ese padre que· creo que 
hu de rn¡;ur bitu á sus hijas exponiéudol!lH 
(·n tcdc.slos < xptdóeuk•s y som ieudo como 
qnÍ(·ll di<·e: ''ubjelos que se Vt:Ud('u:'. 

Lt.cn ('S aquella niiía que pretende oou­
qui&~hr el con:zóu de los hom6res untando 
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DE LOCO TODOS TlEN>E~\~~.~Jl~~i\ ..,0· 
1 t .... 0) te .,~ e ros ro con asqnet·osoo menJlll'Je")·,p. a11.an .. 

dose con ~l.ostoso¡pvestidos y repai·tiifu¿o~l,l '\,: 
1·ededor rn1radas y palabras do ·refi.na_ií~ ...... co<.) \ 

V ()• 
quckría. . .. ()0 /} 

Loco es el hombra ruin que se arrástJ!a. 'Y 
servilmeute á los pies del poderoso. ~;', 

Locos ftuiosos son los reformadores de1'·> .. ' 
·mundo, edificadares ele hacha en mano y fi­
lántropos de puñal. 

Locos terribles fn~ron los antecesores a., 
(éstos, aquellos pretendidos filósofos trastor~ 
'lladores del globo~ 

Loco en extremo, y tra.scenrlentalmente por· 
:judicial, fné ese sañador político que crió 1a 
república utópica. 

Locos son los vanic1o.3ofl modernos sabios 
que venden por un plat J de fútil admiración 
el rico patrimonio ds primogénitos de Dios. 

Esos ·hombres quG están matá~dose eu 
guerra implacable, locos son que :i·iñen por 
la posesión de una locura. 

Loco extravagante es ese 'hombre empe­
·iiado en dominar siempre á los demás. 

Loco anduvo ¡ Válgame .Dios y cuán lo­
co ! quien escribió la paluhra cuerdo en el 
diccionario de la lengua,-Cuerdo, dice és­
to, el que e~tá en su juicio, ó el que reflexio­
na antes de resolver. 

Entre las mil temo.s mías he tenido hasta 
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:ahora la de resp~tar á, la Academia y sus ele­
cisiones, pero rt':Jbéiome, hoy en dia, contra 
ella y la desafío á q~e mutistre un solo hom­
bre á quien convenga eliuútil adjetivo en el 

a ·1-al nos ocupamos .. 
Quizá hubil se acertndCl si hubiera díchc .. 

''Elque tl:gunu vez l•sta <en su jnicio, ó d 
que refiexwuu. desp~u§¡; -·de rtJsolvei''': üon .la 
ventujn, la última acepción, de que cow~· 
prende1ía casi á la totu lidud de los >l.wmbretk 

Ciertos libros, á mi ver, no son sinó locu- · 
ras imp!·esas y cncuuderuudus •. 

El entusiasmo es, .en ocasiones, delirio 
contenido en los justos límites de la ra~óo. 

l"os pqetas son,~ las vecesr·locos razona-•. 
bles. 

Los enamorados son .orates cnya Mmá el3'" 
entrar en .el manicomio .. 

Loco de atar soy yo1 .. pobre escritor de 
costumbres, que escribo creyendo ser útil y 
q~1e pretendo, con mi .voz -sin autoridad,. oo~ 
rregir los vicios y cnrat·-las manías sin cuen. 
to que aquejan á la humana naturaleza. 

El mundo es pl).lenque donde los hom­
bres nos disputamos el mérito de mayores 
insensateces. 

Atilio Régulo, regresando á Cartago .á pa· 
decer una muerte cruel, legó á las generacio· 
nes el· excelso ejetü plo de una heróica locura. 
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1~1 wntador del Secretario de Porseun,. 
nbmsando Ja torpe.mt.wo, ¡;s uno de nquellos' 
locos esclarecido~:~ con que la ,Joca !toma in­
mortalizó su nombre. 

El gran Napoleón paseó snspusmosos de­
lir.ios por el mundo husta qu,e le ajustaron á 
h~ colosnJ estat.ma la. camisa· de fuerza de · 
Santa Elena. 

llolívur1.elloi!o inmortal, nos sacó de la·. 
timuía dtl los rey<;s para eutreguruos al des· 
potiolno de uuer;tras p1·opit1s loen ras .. 

Antonio 1'-icuurte, en un instuHte de su- -· 
bliuH; frelH:tii, se· lanzó como tn <proyectil á '· 
htB n·gioues de lu iumortalidad. 

Gm ve locunt es empeñarnos en parecer .. 
mfis de lo que somos, cuando tll mundo.,en-·: 
tero está em1wño.do en q11e pnrvzcamos me­
nos de lo que somos en realidad. 

En el vocabulario singular de ur:;o social · 
llamamos á la locuro, caprichos, exceutrici · 
dad es y, alguna voz, ing~uio.- Poro es más 
de mamvillar que á grandes insensateces se 
llnme talento. 

':l.'odos los partidos políticos tienen de co­
mún la manía del suiciclio. 

Ricardo Palma, el simpático escritor de 
''Las Tradiciones'', incurrió en la locunt de 
quemar los títulos de su gloria en las aros 
ele una triste celebridad. 
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Va para setenta años•que las: repúblicas 
sud-americanas padeocen de delirio y, mu· 
chus veces, ftuioso; paréceme, a.demás, que 
en los últimos tiempos la enfermedad ha 
progresado extraordinariamente: díceulo 
las der<garraduras de sus entrn.ñas y ese te· 
naz empeño en rompsrseel meollo y 'acaboJ• 
con la vide. recieu comerÍzada.-Nuef;ltra pa~ 
tri11, en especial, corre y COI'·l'e ·oon •ímpétn 
frenético, por los bordes de un abismo in" 
conmensurable. 

l os países y los individuos gozan de es­
CilSOS y cortos instantes de razón y tal e~; el 
motivo, amado lector, por qu('i he modifica­
do nuestro·comunnfrán, diciendo: "De lo­
co todos tienen no poco". 

187\). 
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Vivimos en el siglo de los 'periódicos, 
·El pensliii:liento 'necesitaba también de lo­

'cd!notoras para repartirse y extenderse por 
el mundo, no mutilado, .informe é incom­
prensil.lle como lo tartamudea el 'telégrafo, 
sino integro y,-si cabe decirlo,-con ·el-equi­
-pn:je completo y además las>galas. 

Los diarios satisficieron eáta necesi(lad. 
Pero, en compensación, los perjodistas·se 

'C!UU'biaron en máquinas. . 
iEI·diarista dispone apenas de poco:s ho 

·1·as para embadurnar las cuatro ú ocho colum­
nas de su hoja.-El vapor---,.obrero aguarda 
impaciente 'las ·lucubraciones del 'ho¡:pbre­
·máquina, para entregarlas al huracán de la 
publicidad. 

Escándalos p{1blicos y privados: avisos á 
las veces sin 'i'z:iter¿s, nOticias fniR'lR ó VPJ'flrt­

deras, fragmentos de pensamiento triturado 
1101' el alambr~, utopías políticas, sociales ó 
religiosas cuy!). 1"ealización n<? espera ni se 
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propone el redactor, baAuras recogidas por 
esos traperos ele la pública curiosidad que 
se .. llam~n e1:onistas; .bé .ahí los materiales 
que componen un diario. 

Los diarios son el pan de cada día de los 
hanlbrieuto~ de la civilización del siglo: pero 
es pan que s0 enmohece de un ¡día á otro, 
que no puede guarda1·se porque, en veinte y.' 
cqut1·o horas. se torna en un objdo de to.do 
punto distinto, esto es, en cncurncho para 
Ii1onedas.ó espec:as .. Ep. poder de los boti­
ciwios !llcanzan, alguna ve7., utilidad á qr1e 
n"vnca, de otra mfinera, lleg~ron : son los con·· 
ductores ele· la salud y de la vidn' .. 

Más generalmente, sou la casa donde re~ 
side Mo1féo." · 
· El diarici es á la rüanera del insecto: ger­

mina en silen9io y en secreto al calor do Jr¡v 
necesidad.· de~ dilúista: en pocas horas se 
ti·ansfigura en _crisálicl.u brillante que r(lvo­
lotea á la luz del universo y muere, meta~. 

rúorf'osead'o otra vez,: pero dejtmdo sól.o un· 
cainÚlo de baja ley. 

El diarista. es una. máquina. en mucho se­
liJ.ej;mte. á la que le pr·oporcioha papel: pro· 
duce; cada día, ri::IilE:s de pliegos qne, eu m.n·' 
cha$ ocasiones, para todo sirven,. menos fl\·· 
1:a vehículos del pensmnicnto. 

Los dinrios son, po1; otta parte, imagen 
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de quienes los perg·• ñan y del públido ·para 
(lflien están destinados: lwy niegan lo que 
ayer afirmaron. Capitolio y Hocn. Tarj:>eya, 
al propio tiempo, hoy entlalz,m lo que ma­
ñ1ina precipitarán con frenético ftlror.· · · 

· Vi en tos del progreso iudefinido', sopla·u, 
la·s veletas de la multitud, en infinitas di­
reccioues. 

A,lu~; Yeces, para evitarles como al simomJ<; .. 
L'S necesario arrojarse en tierra para qne pa-. 
se por encima ·la respi:ración abrasadora. 

Como los humcanes, levantan hasta el em­
píreo las inmundicin.s del suelo. 

Y, como ellos, azotan de pl'eferencia los··­
lugares elevados. -

EI periodista es un ser peregrino: vive 
simultáneamente dos villas do todo ·punto 
distintas:. b real y otra imaginaria empa-­
pada, por·decirlo así, en tinta de imprenta, 

Lns mujeres debe1·Íun rehuir casarse con 
lle~·¡olllnÜ.c::;, porque 1:epr~:sentan papel muy . 
secundario eu'laé escellas de lo doméstico. 

El: periodista sueña· despierto, .pero, . en,, . 
cambio, trabaja extraordinariamente 1nien• 
tras duerme. 

En nuestros ·paises hay dos tipos · distiil.:;: 
tos de la especie periodista: el periodista · 
ofiCial ó de gobierno y el de oposición. 

El primero, por lo regular, es un mamífe' 
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l'O mofletudo, dé magnífico est0mago y exca· 
lente apetencia, pensador á ·meG!ias y .Satur· 
no del edén litemrio: aliméntase con los pro­
pios hijos, <feos ó hermosos. Le caracteri­
za una virtud escasa en nuestros días, la_ 
gratitud; humedece Riempre la pluma en la 
tinta de la adulación, por borrosa qne sea~. 
Grufie á las veces, pero eJrcepcionalmente 
y con los cachetes inflados.-Muere de in~ 
digeRtión, cuando no h>1 sido expnlsa,Io de 
.¡;u paraíso por infmcción de obediencia. 

Los oposicionistas son seres muy pareci­
uos al que Ovidio describe: 

Palido 1'0stro cun·po descarnado . .... . 
Siendo ele advertirse que IW es la envidia 

ht <ilne .tm'l malles trae, sino el runor pdtl'·io, 
~y por cierto, el amor patrio bien entendido­
El pe1·iodistn de oposición es el Júpiter to­
illante del empíreo de la inteligencia: relam­
pngnea EÚU cesar. Enemigo de la poesía, no 
bosteza idilios ni estornuda anacreónticas. 
De su pluma manan los proyectos políticos, 
las transformaciones sociales, el;progreso in­
definido con más abundancia que la linfa 
de la roca herida por el periodista Pegaso . 
. Como los globos aerostáticos, los tales pe­
.l'iodistas llegarán á. sei.· muy útiles cuR.ndo se 
les pueda dar dirección.-Un cólico de vien· 
t¿ da cuenta con ·ellos. ' 
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]lo quiero habl~r de loB' redactores ele 
pe rió ]icos literarios, pobres diablos con de­
nadas á morirse do hambre. Las mujeres, 
nobles siempre, les compadecen y hasta les 
estiman, pero los hombr0s les detestan ó les 
desprecian.-Los muy infelices viven liga­
dos·ii un escritorio y pegados de tal maner:.\ 
á nn sillón, q.ue pueden' llamm;se los estilitas 
de las letras. 

gn algunos lugares el dinrio es un objeto 
tt1U útil como el cig;ttTO ;. en· ocu.siones, co~ 
mo éste,. desuhl'ido ó uuuseubundo, pero eu 
todo caso, artículo de primem necesidad. 

Los libérrimos gobiernos sud-americanes 
esbüwan los perióc.licos con m!Ís escrupulo­
sidt.d que· la p61 voi·a y el tlibtlco, 

Bll hombre, que tiene ingéuita propensión 
6. usar en exceBo de lo malo y á abusar de 
lo bueno,. ha arrustt·ado la irnprentt\ al en­
vilecimiento más completo. La hija de Gu­
ttemberg, corre las calles, el truje en jirone~, 
el cabello desgrefiado, ahullando lotJ más 
asquerosos dicterios y conculcando las me­
jores reputaciones. 

Los editores da esas hojas inmundas, es­
peculadores en cieno, to'l'ped-istas de la vir­
tud y el talento, se nos asemejan á los em­
presarios de lupanar. 

1879. 
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A(lquit·i1· mundo es, á mi entender, pe\·­
. ;fler mundo; á proporción que vivimos y tra­
' tamos á las gentes, esto es, que se aélquie1'e 
mundo, se evaporv.n luwilusiones, vuolanJas 
esperanzas, se desvanecen los deliciosos en­
gafios que forman el mundo de la imagina­
ción, y ést.a pierde lo que gana la experien-

. cia. Lt~ <funtasíu1 á la manera de Colór> 1 

'deseubre muJildos y termina en la. estreclia 
pritlión del mundo da la realidad. Como el 
gusano de seda, cría .mv,teriales·.-.qne _le en­
cie!Tílll y que, á las veces, le sirve:tÚle trim· 
ba. · 

( 1 ¡ No sé il punto cim·to sí· mis pensamientos ni o 
pcrtrneccn; ¡mes tcnc:nros tal fa('nltail de asimilnci6u, 
qnP, llltlc.has VOCCH, BScribiJnos COillO propio }O nne 
Joinws en este ó r.quef autor ó escnduunos á ese',; {¡ 
n.i]_ncl mnigo. AHí, pues, juzgo ncccHario advertir Jo 
quo· antccl'(lc, il fin de que; si Le cometido robo, so me 
rrc·a lud1'6n in-v0llmlarw · ó •-de conciencia tn-venc-ible" 
"7!.enlf.i c¡·¡•onea. ' 
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El mérito que menos perdonamos es el ele 
nuestros amigos. 

No se debe decir cm·az6n, liuma~!O· sino. 
corazones hmnanos,. supuesto que no hay 
JlllO qne se parezca 1i otro. De nombrarle 
en singular proviene el grnnde error y peor 
éxito de los que han juzgado del corazón 
11jeno por el I>ro¡~io.. . ' 

Cuando un hombre se va ó se muere1 la 
madre ex(ll¡~!i;\JI,,entm torrentes de l!Ígrima~:: 
¡.Le quiero tánto •..... ¡·· Los amigos lloran 
t'a,ubién á su manera y dicen: ¡Me quería 
t~11~0! 

El Decálogo se encierra en la p11labra cau 
1;,id<td•. Gran P,B.\abra! ; extracto de las pa­
labras de Dios.~ 

No creo que la materia humanrt se rer-. 
fecciona• sucesiva" y grr.dulllment<"' ni qno 
J.w, de llog·v,r dítt en el cual el hQr>Jbre lllfl,~ 
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Animal-Dios; cosa por cierto muy digna 
ele verse .. Lo que sí creo es ·que muchos sa­
hios .. son animales en sumo gTudo pn·fectoB,. 

L!t vidil es· curso de humanidades: nos 
dedicamos á lll poéticct a u tes do paStlr 11 ser 
filbsofus. 

Dios q~1e no qpiere ya ostentar su pockr 
por medios maravillosos, ni custigar á los 
putJblos co1.1 lluvius de fuego ó diluvios PX­

tl'twrdinarios, ha enviado el radicalismo 
corno digno sustituto de los u1.1tiguos azotes 
de su fonuiulu.ble om1.1iputencia. H.uinus, 
a.soh1ció.n y_. wut!rte son el fruto del urbulse­
dien.to que' tuvo por regadera la guillotirltl y 
por jardinero á l\lu.ximiliano H.!)besr:iene. 

El patrio amor. debe llamt\l'se1 • casi ~;ienl.· 

pro, propio a-mor. 

Nada. perjudica tanto á. la estimación qne 
se nos puede tener, como la suma úv~~.a ·y. 
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Jlí-Hpienciu; d que- posee f'SÜ\S dotes clt bo 
encubrirlus con ruás cuidado que algtmoa 

· .. (1 t fedos;. porque inspira de¡¡confi;tnza y frinl­
.fl!\d. 

- H37!). 
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'Lns obms de misericm=clia 
-son catorce: siete eHpiritnales 

y siete c.wrporn.les.-Las e~pi· 
rituules son estas; &. 

· (Catceismo do ht doctrin11 cristiana). 

·uc las obrns de misericoruin ringnna se 
¡'pre.eticu tuuto coriJO la qno da tema á este 
'ai·tícu·lo. -

Lr• razón, á mi pruecer, es t'nny Clara: -las 
otras trece euestan dinero, tiempo ó pncieu­
ci!l1 pei·o da¡· consejo ()8 ta~ . fúcil, qtieridos 
lectore8, (]lll', por no ht:~bei.· iojm'cidl)-.estn cris-

"t.innn práctica, ni:dio dejaní; de ir á gozar dtJ 
Dios eternamente. 

El dm· consejo supone, por otra parte, en 
quien lo da, · ciencin ó experiencia, y todo 

•hombr,, porhnfililde¡que.sea, se alegra y 86 

congrutula de .tener. OCtiRÍ.Ún ele lucir aque­
-1-bs uotes,-iucstimablcs, -Y si á eotu se ugre-
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g<l que dar consejo es obra de mise!licor-
diu,, ..... . 

La segunda obra espiritual es prescrip­
ción en. extremo juiciosa: aun cuando la 
docti·ina no nos mandara que diésemos-con­
sej_o, lo daríamos espontáneamente; digo 
más: si l!JS Ihandumientos nos prohibiet~en 

aconsE•jar, pecaríamos contra el precepto por 
lo menos tanto como• contra el no levanü~if' 

falso test·imonio n·i mer¡tir. 
Si el "ama á tu prójimo como á tí mismo 

tiene el inconveniente de ser mperiot· á la 
.humanidad", el "da consej.o" es,. pot' d con­
trario, consflgr'r~r virtud la necestdud. 

Da consej~.el.auciano fucultado por los 
afi.os, ¡¡in más objeto, en mnchas oc.tsiones, 
qu~ el puco caritativo de sacudir el polv¿-¡Í 
los mozos, ó porque no p•wde yn. d>lt' malos 
ejemplos, según el decir de un escritor atm­
bilüwio:. 

Da. consejos el joven presuntuoso p:~.m 

evitar que se los de u •. 

D~ la monja, da el soldado; da o! demonio, 
y te aseguro, bondadosísimo lectur,.mw si 

se excluye el piso.verde,,dLcididor magistral 
en mmutos rehgiosos y políticos, no hay n:?Jo­
tL~ ru.tÍ.s eufi\doso que los aconsPjadol'es., 

'J.'n s11lnd, en (;i<peci,.J, lector, podríamos 
lla1nm: ra;; nu!/iu,;::no boy hij? de vecino q!l(:j 
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no ,¡¡Ei orea con derecho á ella .. ·M-ientras to 
torna medidas el sastre, te recomienda· las 
píldoras de mister Londón ó un enema, 
-perclóneflenos el terminajo merced á la 
decencia,_;_compuesto de ma;lvas y .almíbar, 
canela y m anteco,, y pollo n¡,gro y e· la vos, y 
herraduras, y yunques y martillotÚ.l· 

É infeliz del que pretende complacer á to­
dos !'os aconsejadores: según dolía Mencía 
la juq ueca viene de j1·-io y, por consiguiente" 
el sebo es milagroso; pero la sefiora Pilar 
opina que es de ca·lor, y, en consecuencia., 
la linaza la qn-ita con la mano; y héte ahí 
de~:~ventl'H'I\Glo paciente, entre la linaza. y e.I 
sebo como quiendice entre el Senegal y la 
'Groeli1ndia. 

{,n. fórmula encomiástica más usada es la 
siguiente: "mire que por bien selo .·digo y 
po!' experiencia; porque como yo estuve {¡, 

ltts puertas de la muerte,-grande agracia :que 
J,l.O hubiera ahí quien la empujata,-y me BP.­

~ó San Antonio y .. ~ .Paquí la roceta", JI 
anngue la enfermedad ·sea de las que reme­
dia la obstetricia, y la aconsejadora modista 
de santos y de estornutatorio· olor á san ti· 
dad. 

, TI'átase de llamar m.éclico. Cada uno de 
los presentes, y hasta los ausentes, récomien­
dan á alguno: ''llame al doctor Poroto, por· 
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que no haj; otro pura curar eJ bazo en el es­
tómago, ó al doctor Guasiruo<lo que le sanó 
al CUL'a N. qtie padoc:Íf!. de ojt'itlmía en las 
quijadas''· 

Característico de los que aconsejan es qtH1• 

el quebrado df\ cnnsejos paro. enriquem:r, los· 
sordos pr.m oír y ciertos emplearlos para no· 
ser ruin, esto es, cada cual contra· el mal ' 
que adolece, y de manera incurable. 

Dar consejo es máxima excelente .... Só­
lo que, si· es para ganar el cielo, debería de· 
cir el catecismo: sufrir con paciencia lolJ'­
consejos .. y flnquezas de nuest!·os prójimos. 

Esa vieja que se os hace encontradi­
za y se os acc·rca con misterio, va á acon-· 
sejaros que' andéis en zuecos para evitar el · 
mal gálico, que expulséis á la cocinera para 
tomarla 'ella, y -·que !in mentéis .la pensiÓri·· 
que os pagan lua inquilinos,· de quienes es 
a¡niga intima la aconsejadora. 

A la obre. de misericot"dia. que nos ocupa, .. , 
ináxima de penitencia para quienes la sufren; 
fáltale para ser completa que diga lo que la 
lección de cierto muchacho: ''dar bhen co:n~ 
sejo al hambrienta)!. 

Nada hay más perjudicial parn. los nego­
cios que los consejos: si el negocio es bueno 
lu. envidia aconr::ojo. me;J, y si es malo los con· 
sej0s lo Meen pooi·. · · 
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DAR IlUEN CONSEJO. 7!1 
Tesis sin excepoión: el que acomeja !lO -. 

se propor.e dar pr0vecho sino aprovech!tr. 
Otl'O carácter de Jutwhos consejos es Ser -

dados tarde: Fulallo se rompió una costi · 
lla cay~nd@se-de una altura, ahí estiÍ don G,u- .­
mercindo' aconsejándole que no se caiga otra. 
vez. Paquita se casó ayer, boy fué una su -
amiga á darla besos, abrazarla. con nerviosa 
ternura y decirla que ''la han sacrificallo'', ,. 
y que para marido se ha de buscar un tms·­
to que tenga tiile¡¡ y cuales defectos,-los 
opuest0s á las c:!alidf1des del infdiz novio.-~ 
Y hemos dicho defectos, porque, Bt'gÚn­
las aconoejadoras, no hay m¡.rido más a pete_ 
cible que el poseedlll' de algunas dotes ne­
gativas: ·p. ej; que sea_ bonachón, cegato, &.- _ 

¿Por qué siendo tan difícil -acertar en lo ... 
propio, esto es, en lo conocido,. nos · empe- -
ñamos en tomar cartas en lo· ajeno,· es de­
cir, en lb que no sabemos. de la misa ··la· me·~ . 
dia ~ · 

Y apuntaremos, para quitar la: mania á los -
consejeros, que el oficio no es de todo punto . 
exento de·. inconvenientes •. Sucede, por lo , 
regular, que quien pide consejo no hace si~ 

no exigir aplauso Ó, cuando menos, itproba• 
ción á· lo resuelto de antemano. La que te 
consulta si ha de casarse se torna en terri­
ble enemiga si, en mala llOfa, le aconaejal6 
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que '110 ·se case. Guárdate, muy en · 6spe­

cial,. ae -hallar' defecto á los versos, pues­
to que mafhiimos, ó pésima prosa que el nU· 
tor te consultó . 

. 'Sucedo también que la·ingratitud, en es-
' ta ocasión como en otras muchns, -hace que 
no se agradezcan los consejos qüe fueron de 
,provecho. Pero en toda tu vida tendri'is, 
oh aconsejador; quien te acbnque las malas 
consecuencias si, por desvetitura, salió rea1l 
lo aconsejado. 
~Me caso, díjome una vez dierto amigo; 
aconséjame. 
-Con quién? 
-Con Julia. 
--.Malo, le dije cou franqueza ele estudiante:: 
_eres pobre, te falta no, poco · para conc1uit' 
los estudios y las mujeres quieren que las 
dediquemos tiempo y dinero. Además, la 
señorita Julia está acostumbrada á las ri'"" 
quezas, y el amor, como buen hijo de diosa, 
es exigente y se· vuelve al cielo cuando la 
tierra no le ofrece ·ciertas comodidades. 

No hay· para qué agregar que mi amigo­
se casó y que, desde entonces, me miran de 
mál ojo él y la cara mitad. Por desgracio·,. 
eso sí ·añadiré, mis predicciones se han cum­
plido • 

.Pat·a concluir, si nó fuera consejo peli~ 
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·DNR. DiJEN CONSEJO, 81 
grosísimo de dar, roa atrevería á proponer 
qne se rece la segunda obra espiritual de 
misericordia, diciendo: dar buen consejo . ••• 

;perocí.quien lo pida, y aun esto con.pruclen· 
ites restricciones. 

1880. 
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lfó aquí, amado lector1 algunos dibnjüs 
cou carbón. Si te place, toma el pincel y 
p~ntalos.en lienzo y con colores; Pero no ... 
tente 1 DéjaJos como están, no sea qne.·á 
alguien le parezcan 1·etratos . 

..-=Buenos días, don Andrés. 
-Buenos los tenga, don Juan~ Qné ocu· 

l'l'e por esos mnnclos1 
-l'uc::l, Bt::ll\>1', nece->ito unos cincueutal'e· 

sos, y como somo~ anz:ígos .•.. 
-No los tengo en casa, por desgr,.~ia,"pe·· 

ro lu .. ré todo lo posible para conseg: ;rlos. 
Vase don· Juan confiado en•In:ofe:i·ta, y· 

don And1·és consulta· el caso con la espos·¡¡, 
consejera de asuntos resneltos de ant&mano. 

-Niégale, dice concisumc.te la conwl· 
tada. · 
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-Cómo fu.e de negar!~:-! Si me avergiien~o 
de sólo pernmrlo. 

-Ah! qué tonto er{\fl, Avergm1Z11.rte! :Si 
t. . .ese .Tuau .un desconocido, pasl:'; pero para 
qué es la coL3anza1 }: .)mbre1 n::.gall:': F .. 1:a 

e so •. es fat am'igQ. 

Gume1;cindo tiene un salón no tan espa­
cioso ,que dignmos, él comedor es pequefio y 
1a .renta, purA. hablar con frnnqueza, no es 
cuantiosn1 pero JCosas de la sociedad! Gn-

. mercindo ostá .obl.igado ,á dar un 'buile·eon 
motivo de nó sé quk. 

-Qné apuros, Dios santo:! en la me~a n-o 
caben veinte cubientoo :Y en la JiS"Ga·<'le los 
que debl:'n ser con,~idados hay ochenta. 

=-''l'a to, exclama un vecino, don ·.Gnmm·­
cindo, usted se aboga en una gotn; que asis­
tan sólo los de &ti.quetu: borre de la liRta á 
los de con,!.i.nnza, y·~:~ino digume p.arl(f(, f.~ii,é son 
Jo.~; am·Í'[Jol! 

El señor ·don :Bias ha llegado ·á la cumbre 
de la:grandeza · Y del ,pod ':lr: .iparte :y repa11te 
empleos y sueldos. 

~José, el.condiscipulo y amigo, está An 

pobree:a francücana: la esposa J los bi~"s 
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carecrr.t de Jln mendrugc, ?ero, al pt1l'ecer, 
eV t'el'lel.h"OS\:l' cielo se va a disipar· y vislum· 
brea penetran en el negro desván. de los es­
posos: es imposible, dice J:osé, que Bla~ no 
rue nmpa1·e . 

. Jusé Wl. ah palaci6' del condiscípulo, la. es­
.perauza le lleV'a de la. manar llega.. y· le pi.cle 
estipendio miserable. en cambio de trabajo 
incesante . 
. Pero como el.señor don Bias sabe de cier­

to qu{l l~:H=> ~mpleos sirven para conquistarse 
círculo, y como el bueno d!l. Pepe le perte~­
nece desde la irif,Luein, exelama. pa~·a. su ca" 
pote:·· 
-B .• h! Ni peuBill'lo; Pepe es 11iÍ'amigo •. 

_;_Otíspitu!; He disipado mi fortuna y mi 
cré'di to; miro negro y t ~I:l pestuooo lo por-­
venir: el suicidio ó una mujer· rica que reci-
1:. mi mano para. llenarla dtroroi: há ahí el 
terrible· dílem>l. Pero suicidarse· es un re-
<mr~v tan ...... de cobardes ... Y p~ra hacer-
se amar, siquiera. de. l.Bl.a. vieja, se. necesitt\ 
de algunos méTifos tales comrda levita, guan· 
tes&.-Vamos!- N'Ó suelo devolver lo qua 
se mlii presta, pero todavía tengo amigos. 
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-S~•be, nsted que don Ar'ií:ltidos 'es el 

ciuididflto pit1·a In. presidencia? 
~Disparilte! ' 
~Y por qné'? Doú ~Arísticles es inteli­

gente é inst.rnido, hombre de bien, conoce á 
nuestras gentes y, sohre toc1o, es enérgico. 

-Error gnrrnfal! ·Arífltides no tiene piz­
cn de iuteligeucia, lo qne sabe es fáolear y 
como tiene un garbo.,. En cuanto fÍ hom:l~ 

df"z, no, háblemos ele' estas cosos. V aya! le 
cligo á usted , que está, mny equivocado: 

.Ar!stides' será. bueilO pnm todo, meiwspa·11a 
presidente; le coriozco,tánto! no ve que soy 
su íntimo amigo. 

Rosita se cnsa ellnnes ó m~trteR. 'A'fl'ed<;>7 

el ·r~Iiz novio, se teme que algún J osué c3-
loso hubiese ,para<lo el sol en su carrera. 
Virtud, talentos, bellozn, van á pertenecei'le. 

--Qué precíosa efl Rositn, exclamn; u'nfl. 
umiga áquien el novio 'f•lÓ á dar pm·te de sü 
matrltnonio Y á quien le dtH~le qne 119 le dé 
todo, 'qué ojós,'que bOC!li pero, perdÓnellH9 
Alft·< 'lo;' le estimo á tiste el tánt,o .... Yo, €m 
su lngni;, no me ctisnrí!i con elli\. , 

-,Cómo! qué estó. 't.sted dióendo? ¿Por 
qné u o se casarÍtl ustl:ld con elln? 

~Sirn'plomente porqtte es mtJJer y yo tam­
l>ién; y .... 
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-~Acabe usted. 
8'! 

-·No lo exija. 'TÍE:Jne 'u.n ·geniazo! No 
··ve que soy (ntimct a1niga de ;Rositct. 

· Los buenos amigos son el arrimo del éo­
l:azóu en (:)ste valle de vacilaciones y·de caí­
das; pero, por desv~ntur!l. nuestra, lo bueno 
escasea. 
~Perdóname, estimado lector, que cambie 

'de tono y que, para· t"erPiiuar este artículo, 
te presente un cuadt·o, no. de los.que sacan 
la sonrisa á tus labios, :aino uno que, estoy 

' ciedo, ha de conmoverte. profundamente. 
· Conocí·á un•hombre simpático; más: a'sti­

··mable. 
: Btlen mozo, noble, juicioso, · fué aceptado 

con regocijo por la famil~a de una bonita ni: 
ña con•quien·secasó, 

Esperanzas ·mil, iluf!iones sin. cuento, .sa­
télites fueron •de esa.nun.ca menguante luna 

1cle miel. .Urro'en pos de ·otro vinieron ·al 
''mundo dos ángelitos, dón digno de Dios y, 
'verdaderas ·¿.a_de11as de flores del matrimonio 
'á r&forzar el ·nudo de ·dicha que unía á la 
pareja·'yeúCurosa. · . . 

Poco tiempo !m ·pasado;· amado lector, pe­
ro el cuadro ha camb1ado por completo. na 

,.f uliz, la lozana~ la bellísima esposa se ha toi·­
nado en· deaventurada, maoilent11, · revejích 
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mujer, cúmulo de dolo1·es ytribu.laciones; 
Los angeHt'os llornn:mucho,-muchísimo, por­
que ven !Í·mpmá q\üi llora mucho, muchísi­
mo. 

Ltt esposw réZt\' y. Hora¡ ·poro• no· le· da gra­
das á' Dios. po~-. sus beneficios\ sino que ·le 
pide:menolil:P.esar~s ó pi·onto eterno;descni:lsr; 

Pel'O, qué;. causa ha producido el cambio 
enhdamilia '?' All! el joven elegante, jui­
cioso no· vivé ya· en· el' liogal' domestico sin·o 
en las nguatdenteríiu¡. 

No es.. ya elegante: el rostro está hinclla-·-
·do y tr¡¡spnrente, ros hermosos ojos empaña·­
d'os y sanguinolentos, los-labios temblorosos­
no se abren sino pa.t·a_ tartamudear asque· 
i'()sidades. la camisa· sucia, y: desgarrada, y 
Jos vestidos ll'érios. de fango é. inmundicias, 
dejan ve:rJas.c~rnes RÚn blancas-y delicadas .. 

N ó ~s yli; j nibioBo, porque ha ahogado en 
eJ licor hastli la última centella de la razón. 

Después· de cdmenzttdo .este al"ti\lulo, al­
guien fué al aposento de la trist_e esposa; és­
t~t conoci6,, sin dl,t¡¡la,, la, emoción que se le· 
asomaba al rO'strd del amigo' porqne reven­
tando en)ágrimas y ep. palabras sollozadas, 
dijo: · 

..,.,Los .. a?i!igos, scfíp1·, los ({?ll i[J( s~ 

1SSO. 
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Hay quienes creen que serían mejQl·es si. 
pudiesen tornar á una nueva existencia con 
la experiencia adquirida .. Error! Esos hom­
bn~s harían servir la práctica sn el perfec­
cionamiento del mal;: triste es de-0irlo: mús 
frecuentemente quizá nos uri'epentimos ue 
liaber desaprovechado ltll:! ocnsiones de la 
e.tüpa, que no de haberla cometido .. · 

Hay tal dif·~l·encia entre la ciencia del 
murido y la de los libros q,1,1e, .cl\si siempre?. 
la· viN!Za, esto es, la capacidad prúctic!t de 
la vida, se burht del talento, es deciry:de la 
capacidad teórica de la existencia. 

Una de lus conccsi(mes de la rdnct~eiÚi1 
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·-es ··hacer· ·Jos 'que creemos las · frecnentés 
''mentiras de los que nos rodean. 

L<t sobe:,,bi~ halla, en tocha pn.rtes;sn pro­
¡•pia snperim·idnd: ''Napole0n fné ufortunaclo 
'~guerrero, dice, pero y_o tengo belle7.n. que 
ac!lso excederá en .. f,,mn t1 la rlA ;f.:...]oni~".~­

•f Homer:o,'''inmortalízando á lléctor,- se'án·­
mortaEzó tambiá\1, exdf\ma, pero yo poseo 
lm' regio landó y nnos muelles sof:ts fot'ra­
c:los en mi broeoido exquisito''. 

! .. · :· ' . 

,;Oono7.co personas que, pm'i-r sÍKupre"i:1e·­
lante do'·Jos demás, son ca paceR ele engan­

' ohar~e a lós. carruajes. 

'Lu. ciencia principia donde termina la -v.a­
~ ni dad. 

.--.-

· Gen eral mente amamos á nuestl'Os prote­
·-gidQ:;, pocns veces á nuestros proteetOl'es. 
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~1\Lís · queremos parecer enteramente des­
;.:gmcíados que medianain~nte 1l.fo•rtun:!dos. 

>.L•1 nmidad no trunsije con eHérmino me~ , .. 
··l'¡IQ, 

·~Iuoho·mfts aprovebhfnln grano de bnentt· 
•voluntad · qne ·tm qnintnl de aptitncles;-'­
,Amnr~~o sarcasmo de ln. f,Jrtnno.! &Parri \q<Í.é 
:·Je sirve nl bueno r1el borrego In formidable 
• btlt'.l'Í<t :de cuernos que lleva en la Cfl;bezá,·~ 

:'Lrt bonrhrl es, n.lgnnas ·voces, C.U'lli h 1 :1 ~ 

·,•gntiva ·del!qne la posee . 

. --·-·--

: Ln virtud llO es otra . cos1. sino ·e!.·.Jilbio y 
~santo tunor ele .nosotros 111ismos; ··así, pneR, 

d único hombre q~1e tiene WitJI' 1ll'opio .~:m 
·.O es el ,.y¡j tuoso. 
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Nada· me contri ata tanto como mi altivez : 
Bi tuviese humildad, me juzgarílli digno del' 
lugar que ocupo; ng,radecerí:a mii.a.-y mejor 
los favores qne recibo de Dios y de mis se­
mejantes, y, creyéndome en alto, no me eni­
peñaría locamente en ehwurme. L•\ sober-~ 
bia- tira de mí hncia o.rribri, rme afl¡jo y des. 
consuelo porqne no puedo alzarme ni nn · 
ápiae del teneno que. huello. 

:Nadie posee menos que el;en.vi,lioso .. 

El ·que perrlona á sus. enemigos,-- meree{r 
no tener enemigos. 

Ning'Jnll virtud se h1l•predicudo míts que· 
la caridad y ninguna se ha prac-ticado mól­
no~. 

Ninchas veces nos ju7glllllOB 1Í. nosotros' 
mi~fuos cuando creemos juzgar á los demÍif'. 
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N unen estamos ·en mejor ~satón para 'el 
mnor, como cuando nos figuramos · des~ra­
Ai!l.dOI;. 

1\f uelífsimas ooasionefnlllfl :l'rnses humildes 
:SOl! la red undnncia do una •inmensa vanidad. 

Tenemes riatur'al disposicion á negar !(!) 
que "tememos. 

El egoístaes, si me permite la pedante­
lÚa, el mioroco,amos de la creación.; ·neva em 

sí el·cielo y 'lrdierrll..-Ills, p¡ara sí propio, 'la 
;unidad en 1!a aoritmética de ·16 ·creado • 

. ff:lobre humanidad~! Na hecho del mml­
do lugar de maldades en vez de lugar de 
eKpiación, Hemos cambiado el hospital en 
presidio. 

El 1 ejar ¡curios-a exactitud! Los gran­
des y ·)S pequefios le llevan un pnñad9 de 
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~olvo· '10 podía el~girse un siti'o miíh'l á pro· 
p9sit<J t'am f,~bricar objetos de bnrro . 

. . Sino fuésemos orgullosos r'- nos he.ri1·ín. 
tÍt:.Jto.el org~11lo,Je.los demás. .. 

Loo vanidosos saben qn'fr pura sati&facer 
ItA ranid!hl es necesario ~ufocur muchas va­
nidades. 

Asi :eoJIJ,O, el hombre cubre los ojqs de los 
caballos cocheros, sin .duda. para qu,e no so 
astisten de la magnitud -de su trabajo,. así­
Dios b'a.cnbierto los ojos de los tontos, con'· 
In venda de la presunción, para qu!'l no se 
aeomb1~en del g1:.an trabajo de su necedud .. 
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Estimado primó: 
'l'ánto me han repetido qne no soy MI. que· 

ha llegado IÍ. creerlo. Nací, como sabes, ., 
ve·inte años h6.. de.familia acomodad¡1,.; se. me 
educó tan bien como es posible en nuestra , 
patria: estudié botánica, zoología, geografí:ti, , 
historia, quelqup chose-en (i'ltncaise\·· litera~ 
túra. · Lo.cual quiere:.aecirq\1~ salí.del co-. 
legio "más hombl·e" qut=J torlos los pollos ·mis 
1·equebradores. · .... , ...... , 

Mi buena. madre trató de\tr'asmitirme sús 
habilidades en costura y culinaria; pero, en­
tonces, parecióme una. degradación. adqui; 
rir esos prosaicos conocimientos: mi.· imagi• 
nación revoloteaba al rededor·de. rosas y de 
da veles, ·de lirios y de .azucenas, de· jazmi. 
nes y de madreselvas. La aguja y las cace­
rolas éranse pam mí el tipo de la prosa más 
rastrera, de la materia más crasa y repuguan.­
te: el olor del beefsteack me producía cólicos, 
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·el -remiendo de un pafiuelo me horripilaba 
los nervios. 

V olundo y volando en torno de la poesía. 
de la vida, esto es, d:3 la llama de la veln, 
creía que la cocina y el costurero eran el pa­
.bil~, es dech,, es11- ilegra,Y·9.squerosa materia 
·llonlle se a<i.hieren y perecen las mariposas. 

Ocupíibame en leer y meditar; me vestía 
de azuló blanco; las joyas de perlas y bri­
llantes ernn las únicas con ·las ouales.me ata­
-viaba: .rubíes,· corales, esmeraldas .tenian ;co­
\lor.es que -mi alma '1lo quería ·.reflejar. Cvmú 
ves, .primo, estoy importunándote ·con :por­
•menores que acaso te parecerán necios; .per~ 
perdóname supuesto.q.ue, pll:ra mf,,son do:no 
¡pequeña ,}mportancia. 

Pensé también, <iooemelo, 'Y medité .en :1o 
\POrvenir. 

:Sólo ·hay dos sendas paro. 'la infeliz mujer;; 
'Bólteria ;y: matrimonio, .El·celiba.to :éráae .pa­
Ta mi ·fatitasía íla ,prolongación indefinida de 
tl~1s vestidos,-azules y blancos, de·las travesías 
>áin borrascas ·por loB·océanos de las ilúsio· 
nes; era, en fin, la invariable y eterna-exis• 
tencia de los ángeles, .sin• canas y sin 'nrr.u­
gas,·t~in lágrimas 1 sin ·suspiros: existenda 
alimentada. por la !fraganoia. de las flore$ 

.y •pqr las:caricias:de las .auras. 
·El ¡matrimonio,; según me lo fignré, era la. 
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·com pnñíu,~ndmimmi,franqueza y compade· 
co mi cnndor,-de un nrcángel cuyas alas es· 
tuvieran ocultas y comprimidas ·por la levi­
ta intachable y el chaleco blanquísimo, com­
-pañía con la adicjón ae querubines caídos 
del cielo, rubios y rosados, limpiecitos y si­
lenciosos como los pintados por Murillo. 

Ah! primo mío, •Poesía de lejos,· prosa de 
cercR. 

Mis estudios no me ·si!ven ·para nada: en 
•cuanto á botánica, no cultivo relaciones sino 
·con las coles, el cilantro y ¡ay! con las he­
diondas·cebollas; de zoología, repasq sin ce­

·sar el capítulo continuado de llis brutalida­
des del mozo y de las l)icardías ele la cocine- ' 
ra; no consulto mi mapa porque no temo 
·equivocarme en la posici6n<de la despensa 
y en la altura de la Topm,fa;' ni me .fuera de 
·grtmde 'litilidad la· carta para evitar lOs arre­
cifes donde, á cada ·paso, está á punto ele es-
· collar la paciencia de la madre de ·familia. 

1\!i Sinforoso (¡cónio -hubii:n·aqilerido ·que 
EO tuviese .nombl;e tan hol'l'ible'!~ es un ex~ 
celen te sujeto, perO tiene los graves defectos 
de almorzar y dé comer todos)os días, y de · 
asar botas que i·echinan. 'Sin'forosito, el· 
querubin, .tiene, en efecto, de.m'o Plcabello 
y la tez rosada, pero no es ni tan sil endoso 
·,ni ·tan: limpiecito conio hul;¡iera desendo; 
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Poesía, .poesía dlónde ·estás? · 

·J-ulia ... 

p, S.· Olvidábume decirte que Siuforoso. 
no tiene alas bajo el chaleco •. Para no ocul­
tarte nada, debo afiadir que he. com.enz!ld& 
á ,almorz&r,.comer J .. !:lenar. 

-.-.. - .. ··. 

Estimadísima prima : 

Diceso generalm~nte que .. las . mujeres 
acostumbran dejar el meollo de la carta pa­
ra la postdata, y lo más importante de la con· 
versación para el momento de la despedida·· 
N.o extrañes, pues, que empiece á contestar· 
te por la postdata. 
, 'fi.tmes talento,. ptima, no. cabe duda, 

Uomprendo·la magnitud dE? tu desengaño 
cuando descubriste que Sinforoso no tenía~ 
alas, pero comprendo también la grandeza-· 
de tu, filosofía cuando haciendo t1ipas de co 
razón, en vez de dejarte morir, '.'has comtn­
zado á alinorzar1 comer y cenar", trinidad 
monstruosanieute prosaica. Tienes talento, 
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y estíts l\aciéndole servir cuando más se ler 
necesita y menos se le emplea, esto es, cuan" 
do se padece. desilusión.-

" Has comenzado á almorzar, comer y·ce~ · 
nar", lo cual significa que has. principiado á-­
mirar la vida, . como. ella es; . tienes talento 
y conoces tus deberes y, estoy cierto, ahora 
debes de estar satisfaciendo en justas· pro·,.. 
porciones las necesidades del espl.dtu y las· 
del cnm·po. Pronto espero verte gorda:· 
cuando fuí á visitarte cerca de tu matrimo-. 
nio, podías salirte por ·las juntums de lns-­
puertas cerradas. 

La instrucción y el talento han de serta· 
útiles, cierto, pero no para ló que antes tú 
y. yo creíamos. 

La sociedad que tolerg y· aun aplaude las' 
estrofas soporíftúas de vates con cabezas be­
rroqueñas, ó los artículos de escritores con 
vomtclOn para silleros, .B"e mofa de las 
p~·odncciones espontáneas del corazón emi­
nenteme.nte poético de las mujeres. Conoz­
co muchísimas que, como tú, enriqueceTfan 
}a.liteTatura si-no temiesen los estúpidos y 
y mal aplicados moteii de·litéi:ata"y marisa­
bidilla·. 

Qué ho;ceTle, primar: esas infelices, cuyo 
suplicio ·es la imaginacíón;y'el· talento, tienen 
que emplear estas dotes en· el culto deJa co- . 
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queterfa para, arai'ias desventnracilas, cazar 
insectos diminutos y rnOS(1Uitos venénosoa. 

A manera do consuelo, l~rima, voy á ha­
blarte de mi 

Yo, J u lía, "he comenzado tu m bien á wl­
morz:w; <;!Ornar y c0nri.r''· 

Te sorprendes? Y a no me atraigo 'las. 
tórtolas y gili¡•a.c7~ttros ~trrojándoles granos, 
como antes; ahora les arrojo piedras y per­
digones para .que no dañen las sementeras:; 
no me paro., como un poste, mirando el "tar· 
do arar de Jos bueyes", hoy ·en .cl·íft hago 

.aguijonear á la yunta, y con ·imperiosa voz .Je 
mando al gañán c¡he oprima la esteva para 
que se ahonde la tiena vegetri:ble; contem...: 
plo el cielo, pero no en los éxtasis improduc­
tivos do untniío, le contemplo para •saber si 
lloverá; pero no, prima, ·me estoy calum­
niando,-tambi8n levanto la "Vista con ott·os. 
fines más no'bles. 

"Ah! poesín de lejos, prosa de cerca". 
Convencido estoy de que los inocentes son 

los poetas que llaman inocentes á los labrie­
gos muy bellacos. 

~ Qné produjo en mí este csmbio ~ 
:._J nzg·o inútil re! atarte cuanto sabes: 

omito los idilios. . , , , 
las letras, Julia, en estas regenet·adas ti e-' 

rras no·siraren sino para acabar con 1wvista, 
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con lns muelos y con los estómagos: orzuo­
lo.,, postemilln.s y Rcedía<'¡:of,talmías, caries y 
dispepsias son el p1•odr¡cto neto del•estudio 
y de lá lecinra. Cierto sincero sacamuel!w 
me ha asegt¡'f:~.d() que lor. escritores són los 
individuos¡Ú.u't~:{(~:qcª,d& la patria. · · 

La nat~v:altzri'·:.q~~;·:P.R da nada de más. 
qnita las lni.l•elp,s..yJo·s ·éstóina,gos á los litera-
tos. ·· ._ :. ii).:: ..... ; · ... · 

No quiero ünltiv·a'i'··le~trá~y- quü,to -~nltivar 
l)atataso ., .. _ ..... ~ . . ~>;:;;.~~.< 

No pudiendo ser alq,uimi~t'a;. •esto es;'•e'h~~ '. 
vlendo, para convertir en pieclra filq~ofa\'el 
estiéi·col de !u; indignidn.d y de lt~ bn.jézfl;·.no 
pticliE:ndu ser usurero, para, cual el fabuloso 
1:ey ,. tornar en oro el Budor y los lágrimas y 
la san¡;re de los deudores;- no pudiendo 
Sl·r .... vamos, prima,. está resuelto, no p~l­
diendo ser estas-y otras cosas, me he ..:;onver-
tido en ngricnltor.. :,-. 

'l'uófilo Gautier, metro en mano, háse 
puesto á mensurar á los hombres de letras 
dcd Viejo M un do; y los re·sultados,-cosa es 
de morirse de gusto'--c--,.no pueden ser más sn.· 
tisfactoi'ios:. éste pret~nde inútilmente verse 
los pies, ése·necesita con urgencia que se le 
pongt~n cinchones de hierro para que no es­
talle el abdomen,. v.qnél t:s insigne destripa­
sdá:;. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'102 BROCHADAS, 

Los literatos del Nuevo Mundo, ·por el 
.contrario, sigüen. si€ndo parva materia: •Ce· 
vallas y Res trepo, eón ser sólidos, nwtienen 
.más carnes que una cigarro; los periodistas 
peruanos tronaban contra los chilenos con· 
fiados en salir de ,Lima, cuando el sitio, así· 
dos á la cola de una paloma mensajera. 
Herrera será, como Elías, arrebatado hacia 
el cielo el primer día que Eolo dé un reso~ 
plido; Mera y Manoquín, Espinosa y los 
Calcaños, con mi amigo Sánchez de adeha· 
la, todos juntos, pueden servir ele cena en 
viernes de ayuno á beata escrupulosa, 

Vicm'ia· MacktJnna y los Amunáteguís lle­
nan cumplidamente los asientos de sus sillo­
·nes, merced al clima favorable ele su patria. 

Tn primo, pobre escritor, no prevé lo que 
será cuando cumpla los treintf\ y hl\yn. !le· 
gado á literato. Hasta hoy, Julia, he ido.ca­
míno de rúpido enflaquecimiento: Gruth1é­
me, opúseme Ít una cátedra, obtúvela, serví­
ht, y á la postre fuí expulsado de mi pl\· 
míso, y no por haber comido. 

"Almnerzt~, come_ y c8lla''¡ estimadísÍmf\ 
pri!Jla, y pídele á Dios q\10 nunca le falten 
un libro y un pan á tu sincero primo 

Artu·ro: 

188L 
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Cuenca: 

Muy Señor mío: 

'Acostumbro usar d~ franqueza c~ando es· 
't::t cualidad ó defecto· no es perjudicial á lcis 
··negocios. 'Por hoy, mi corresponsal deseo~ 
•nacido, quiero 'hablaHe ·á usted con sinceri~ 
·dad. 

I;r o suelo leEit~ sin~ la cuarta páginr{de'los 
'-periódicos: aquí, en los avisos, está.•lo'iínico 
>:illterésante; todo lo demás es utopías, 'fudu. 
·lla, viento. Julia lee las otras'~tres cuartas 

· · [1] Las <los cart.as precedentes diorón 'motivo ~otras 
qne <liriKierou á Jnlia y it Arturcl'loo litiiriitos !;leñares 
Dr· D .. J. :I>IQdeBto Espinosa y.D. Honorato Vi•zqile~; 
las Gnalcs, á la ven, ocasion~ron ln.s qno van-~n seguida. 
-El autor de est.o librejo buen t1cseo t11vo <1~ com11!li· 
mwlo mérito pnblicaudo, entro sl.1s nrticulos, las cn.rt.as 
ele los referidos escri to\·os; fn:ts, ·por desgracia, !10 ha 
podido hacerse de Jo. cohlooión. · 
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partes f·ncenagada basta la coronilla en los 
deliriOs que nombran poesfa; literatura, pa­
labr-as huecas como sus antores. 

Jillia, quien conoce mi gusto, tuvo nye:r 

el ex.tmvagunte antojo de exigirme que le­
yese una carta dirigirla á ella y publicada en 
el número s,o de "El Correo del Aznay". 
Cohw. en la penJ:ieute de las condescenden­
cias el primer paso da impulso para mil más, 
héme obLigado·· ti contestar á ustEd. la carta. 
aludida •. l\Ii esposa cree que esto es de mi in-
·~nmbencia, y la; complazco. Enti'emos en 
j})atei.~ia. 

Soy hombre de bien, no lo dude usted, y 
voy á probárselo con mi franqueza. 

julia ha cometidc una imprudencia al es­
. óribir á Arturo la cal·ta que algúll indiscreto 
ba publicado; pero, á la posfre,:la impruden­

·cia de Julia no ncs cuesta ni un. maravedí 
y; pm· tanto, se la perdono •. Sin embargo, 
fjuiero castigárla p~r algo que me atalio y 
títl se propone también esb1 mi carta. 

J ulíil, señor don Ramiro,. es nnv. "exce­
lente'' muchacha, due:ñ& de algunos miles 
·de pesos, ''pero tien~ un horrible defecto'1:. 
padece de nervio.s; .. no quiero descender.:\. 
pormenol'es,efecto de la causa indicada, ta­
les como C[\l'iño tilos VOl'SOS Y, f¡~ltt~ ele a.p_e-
't,e.ncia,., 
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Caséme con éllu.: primero, porqlie es ríen, 
segundo, porque el matrimonio da represen· 
tación, y terc8ro, para no r;¡ensar más- en ca· 
S!Ll'lnE', 

· Yo, s<·ñor mío, perdóneme la justa wmi­
dlldcilla, soy tollo undiombre de mi sigliJ:· 
pro~áico hasta la ni&clula. Y créame ÚHterl 
que no voy· errado:. có.~o, en prosa; esto es,. 
lleno mi plato hasta. los. bo-rdes con caldos 
sustanciosos- .j carnes suculentas; mientras 
Julia, quien come en poesía, se contenta~con 
frutas en. agraz, con chirles lechugas· y con 

. rebanadas de bizcochuelo r.ociadas con almí­
bar insilsl:anciul.. 

Que no soy tonto, RO lo·diráo mieasn, 
m.is acciow.m dt~ banco y mis. propied11.de&, 
Tampoco me fal~a instrnccinn 1.pero instruc­
ción provechosa, -fle la cnal voy á. hablarlE>, 
.porque, por la ·ea,rtn. de usted,.-comyr~::lHlo 
que es uncalvatrueno-incapaz, como .krtu­
l'O, .de servir pam o_tl'a cosa sino ¡;¡um.mutor 
de globos aerostáticos. 

Me deleito, .don Riuniro, .con l!!.s- ''Armo­
nías". de Bastint,. i.nuy suP.erior~s- -~ lns de 
Rossini; Smith, Say, Multhus y..nun Frun-­
klin me han absorbido, alguna vez, _hastn 
hacerme olvidar la cancelación de un pa- · 
garé, 

Bu política soy.profundo1.y mi:citmcia en, 
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voy á ez:p.oner: mi principio no tener prin­
-cipios. 

'.Soy conservador1 moderado, liberal, ra'di­
,.cal. ·En <+campo de -la pci1ítica no cultivo ele 
:<:ontinuo·lamisma e1lpecie, para que el ren­
dimientweea siempre pingüe. Consulto, ade­
.,n;¡.ñ~, los cambios atmosféricos en el cielo da 
los .gobiernos, y mis precauciones produce<!.) 
los más ventajosos resulta:doo. 

'L·l politica, créam<'lo sobre mi pil.llibra, 
paga con ciento por nno ·y en pluio,·nmcho 
menor que el of¡•ecido por !oH predicadores .. 
El producto, á más, se asemeja •al·mattli, no 
sólo en caer como llovido, sil1o en cüanto 

'toiult ehmbor de' lo qne más se apetece: para 
·unos es salo.do-exci tarlte ·'Como 'la sal, pam 
otros tWlfll"g·o·-tóuico cotuo la quina. 

La usura y mi -·a-bcigado ·mancomunados 
1 han repetido en milproveého, con mis bienes 
de fortuna. el uüla.g1·o de Jesucristo coil los 
·panes y los peces. 

El aire enrarccidu del:pní.s de las qnime­
"ras es demasiado sutil- para los robustos pul­
mones;')'-'0, et.titriftdo señor, necesito aire pe­
'Sa·lo, ricos alimentos y vinos generosos pa­
ra sostener las siete urrobns de C!trnes q'rre 
r.oportan mis huesos. 

··~'~t·encias, renttts son el sabrvsi.~im > úu-
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·~ io del árbol de la ciencia del bien .que so lit\" 
.mr~. adnlo.ción. 

J,o que los poetas y los tontos,-qne son1 

dispense usted, una .misma cosa-;:,apellidtm 
Vileza y humillació.n, son la· moneda con Ir. 
cual los inteligentes co.mpr.amos cla gorduro 
del cuerpo y la trann ui!idad del espíritu; in­
cienso á ios gobernantes, porque sé que él 
humo de la adulación, "Como los vapores del 
suelo, sube.•á loa-grandes para descender en 

.forma de rocío féctmdante. 
N umiUacioncs, vilezas, bajezas .... ignoro 

el. significado de estas palabráro: sólo co'noz~ 
"Co·nn'humi\de, un vil~ un.bujo,-el miserabl{) 
:que comete la necedad de pedir lo que ha 
pot~lido tomar. 'La opulencia, como IM pla-
zús "fortificadas, se conquista por asalto ó 

,por. la diplomacia, es decir, por la ifnerZJa 
,más -valiosa que el tRlento, ó por la astucia 
,que ustedes califican de indignidad ,y deba­
_;jeza. 

Hambres, sed, Jrío: hé.abi • J.o. :hu:millación 
·y la ruindad! 

Nosotros \o¡:¡ monederos de palabras fe~ 
·cunclas,-si quiere llámenos monederos f~l­
sos-,le repito, pagamos ó. laB ,pasiones aire 
articulado en cambio ·de riqueZcls, honores, 
consi<leracioues. 

8qplamos h vanidnd prm:t prender 111\mn. 
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·que. nos calienta, y con descubrir· la cabeza 
por un instante, obtenemos magníficos ves­
tidos y lujosas habitu<'liones. Quien no sabe 
·inclinar la frente no conooe el secreto prn:>a· 

' llevarla el·gnidu;: 
Para nosotros no hay· leyes coerciUvo.s:: 

gozamos de todos los·de!'echos y.· carecemos 
Ele todos los' deberes. 
; Ji'or un escritorzuelo q~ie no&- insülta,. hay, 
diez, ciento, mil individuos qne nos- ensal­
zan. 

Loa majagranzas que, encadenados-· por 
''la honrada:~;'', sudan y. trusndn.n po,ra colec·-­
tai.· capital mei>:quino, son· á la mtmerli. de 
nquellos pólipos de los- cuo.lernefiere lu His­
tt>i'ia natuml que~ adh.eridos á un guijtll'I'O ó­
{i, una rocH. en el Oeé1~no,: sin poder e u m biar· 
de sitio, gtiStan la \\ida o.lnrgrmdo los bruzos 
para asü· auimalicos.que nudun,.se acercan,, 
se· esoubulleu,. se alejan y se burb.u de .lus 
ansias de los Tántalos de Jos maree. 
, 'La ballena, el tibti.rón,.· enn.gurto,c el coco­
drilo: hé nqt1í modelO-s- del humbre del sigb ;. 
la. naturaleza mismn, convénzase ushed de 
u~to, ho. destinado· miles· de vivientes para. 
saciar la vo1·u.cidad de esos ncuátilef! reyes· 
de .Jo criado, 

Sel\ rey de lrt ereución, don Hamiro; no. 
arrujy el c0tro ni dosped.ace la corona. 
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N ndn de respetos humanosi desprecie á 'la. 
,r;ociedacl. 

Puestos los cijos eu el objeto y conducido 
por la ambición, no de paz á la espuela, 
atropelle los obstáculos, despachurre á quie­
•nes se interr)ongan en el camino, y yo res­
ípondo de su felicidad. 

¿Teme las murmuraciones del 'Vulgo? 
El vulgo es un .necio huracán que arrastra 

en Jos remolinos asi el grano como la paja. 
Despréciele, <ilon Ramiro. 

Estudiar, •eomponer versos, escribir artí­
·'CUlos, l~er de turbio en turbio y de claro elil. 
daro: e;,to, en puridad, se llama 'haragane­
ría:; y quien en tales cosas se ocupa debA go­
rar del bien merecido créai'to de inepto y de 
'Vaga~undo. 

Es ele usted, señor don Ramiro, atento y 
s .. s. 

Si~iforoso. 
1881. 
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Quito. 

"Estimadísíma prima: 

Eres desdichada, Julia, y no debo cali!Ú'· 
me aun cuando tú, prudentemente, me has 
ocultado tu desventura. Tu infortunio, á 
más, puede ser suavizado en gran manera, y 
quiero contril:uir á conseguirlo. 

Suspiros del cuerpo, gemidos del alma 
11on incienso que no cesa de subir al trono 
del Consolador supremo, cuando la pacien­
cia los purifica; conviértense. en cenizas y 
ahogan el sagrado fllego de la fe y calcínan 
el alma, cuando no los sautific~t la resigna· 
ción, virtud exculsa y necesidad im prescin-. 
dible; 

?ronunciaste ''una palabra que es -emba-. 
jada de: dulce paz, fuente de resignación y: 
const).elo y esper!lnza ., ... Nombre de Dios!" 
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'Simón de Cirene, primB, ayudó 1\ Cri~to áso­
•hrellevar la cruz al Moute Calvario. Cristo, á 
·su vez, auxilia á la humanidad y la ayuda en 
la dura peregrinaci'ó n ·que, cargada con l'lU 

·cruz, em}wende·cuando nace y termina cuan­
do '\nnere. :Prouuncia·ese s11nto nombre, llá­
tmale á 'Dios ·y, aunq ne no le veas, le senti­
TÚS aligemndo la ponderosa carga que r. ho­
;ro, te (1prime, pobre Julia! 

Eras desgraciada -y me lo ocultaba~ ..... 
®ras desgraciada en el matrimonio, y llama­

'bas á tu marido "excelente sujeto" .•.. 1\..h! 
:prima, disculpo tu silencio y aphmdo tu pru­
dencia, pero no ·qnie ro p&rdonarte porq lle, 

,u·ntes qúe á mí, eonftuses tus padeoimieritos 
al amigo de Cuenca. Bien se merece este· 
joven inmejorable la confianza · depositada, 
pero mi cariño se resiste á disculparte por­
que; como anto:ño, no haya sido yo aholla., 
si no el consejero, el compartidor de .tus pe­
sares. 

El llanto de los que nos precedieron for­
marí-a suficientemento0 un diluvio que aho-­
·g·ara nuestl:as esperanzas, si no le hubiesen' 
oocado los ·rayos de la 'fe. 

El hombre, donde qriiera, es el judío 
errante condenado á no liitlhú· ·el siempre 
apetecido siempre lejano descanso: desde 
los·· nebulosos :deseos- basta el fl,mor,. del 
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amm· ó. la ambición, de la ambición ó. la co, 
c1icia, camina sin cesnr y las' vías que reco.: 
l'J.'e muestran cmtumpadus huellas de sangre 
que, en la. intepninable cr.l'Í'era, mantt de 
las destrozadas plantas del fatiga.do pere­
grino. 

Dolores reales, dolores imaginarios son la 
única vigorosa vegetrteión en este valle de 
lágrimas. Súfrelos, Julia, súfrelos oon re-­
signación. 

Acuérclt\te que o.nn en los ''mejores clía8 
ele dulcísimas ilusiones'', en los dfas ''aznles 
y blancos'' como tus -ves.tidos, la disparada 
f •1ltasía y el cora·zón desasosegado .forma­
ban tormentus qne, no por fantásticas, de-· 
jaban de ser crueles. 

&'re has olvidado acaso de esa época cuan­
do pedías á tn padre que te entregase la 
manada pura ir á pastai,Ja eu .las dehesas'? 
:J'e has olvidado, por ventura, del sue:üo.pe­
'renne, angustioso á las veces, que te llrro~· 

baba de eontinuo? 
Te conozco, y sospecho que aun lfoy 

tus penas están agravadas .por tu delica-. 
«:leza exquisita. ¿ 'fe. acuerclas, Julia que­
rida, del llanto que brotaba sin co.usa., ele 
.los suspit·os humo ele fuegos f ttno81 de· 
hts indecisiones, de la .vaguedad de los de­
seós, de ltb intí:anqniliclad consiguiente que 
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rebullía .en tu espíritu~ Ay ! Julia, si las al· 
ill&S de todos son hu éspodes en ajeno hogar 1 

las almas de algunos son nobles desterrados 
que viven suspirando por la patria del pa · 
niso. · 

Eres virtuosa, tienes talento: no sueltes 
la. paciencia, abrázate con la resignación . 

. El alma es cual ave del empíreo caída en 
el cenagoso río. de la vida; que no se agite, 
prima, que no sacuda las alas queriendo le­
vantar el vuelo, porque los inútiles esfuer· 
zos; la vana.ugit.ac\ón, .las mortales ansias 
no le servirán sino para causarla y, talvez, 
ahogarla; resignada, ~i no CO!ltr,mtu. CO!l SO· 

brenadar, deja que te arrastre la corriente 
basta .las playas suspiradas. 

Aumentar los malés, te· .di~e. en cierta 
ocasión, consentir en ser impelidos por va· 
porosos deseos, padecer este movimiento de 
vaivén ansioso que tiene .anheluute el alma 1 

enfermedades son de las !males todos adole­
cemos. La. brújula, cuando lla.sido movida, 
aa sinnúmero de oscilaciones para hallar el 
norte; la piedra arrojada al espacio no des­
oanaa ha¡Jta volver ú la tierra que la atrae: 
el espíritu unido al cuerpo es la agujn. de la 
brújula que se remueve en esta existencia 
qtle no es su norte; las incesantes espiritua· 
lea aspiracione~> son la piedra llamada por 1a 

\ 
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grave-dad. Solo que el almn, al contr:J.rio do· 
ln materia, gravita hacia arriba. . 

Por otra·parte; el 'movimiento, siquiera 
sea por sacudidas violentus ó dolorosas, es··-· 
la vida: el océanq sin :flu-jo. y r~:dlnjo se co- · 
nompería, .mldáver ·inanimado: las borras- · 
cas le dan existencia. D" mí sé decirte,· 
que prt>fiero l!is oleadas borrnscosas de· ];:¡, .. 

inteligencia á la inmovilidad de la estupidez: 
los neciofl son como~·btv-'churcns qúe, pu· 
driéndose, engendran solo renacuajos é • in-·· · 
se<Jtos nsquerosO!:. 

La vida, la vida del alma· está en 'la lucha 
con las-pasiones, en el ascender continuado 
hácia el cielo, en experimentar· el :flujo y re-· 
flujode lns virtudes, oguas claras que al ve' 
nir traen, como el N;lo, fecundidad y rique­
zas y, al alejarse, dt:jan putrefll.cción· y en­
fermedndes, 

Los rny0-", Jrilifl, purifican la atmósfera y 
los vientos limtJinn el aire; n&cesita el cora­
zón de reló.mpttgos y de huracanes. Infe~ 

liz de quien no los hubiese padeCido! 
Si bien enemigo de aconsejni', el interés 

quól tu felicidad me inspira, autorÍzOime pa­
ra darte algunos consejos. Sé dulce, prima, 
porque la dulzura consigue cuanto se pro· 
p01w; no hables sin necesidad indispensable 
de los domésticos sinsabores, y no te olvi-
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des. nunca de qne lns reconvcucionat: ,pra­
du.cen, casi siempl'e, el efecto contrn.rio élel 
cual nos propoll&nios .. Poniendo en ·práctica 
estas máximas es imponible, desgraciada 
Julia, que Sinforoso no llfgue á amarte. , 

P,tr.t evitat' la fiebre del pensamiento, ago­
ta las·fuerzas ocupándole en asuntos quA lo 
DlGI'GZC'JlU. 

g¡ fttstidio, el inquieto dcilomso divagar 
de la irungínnción, enférmudacle·s qne aqne• 
j>J.n á los se.t·es mcionales, condllcen n,l sui­
cidio ó á ui;ros cl:Í.menes. Dicfi alguien qne, 
p1wa c~mll'se de la tenil.!Je enfermedad) lofl 
alemanes mabtn lt\ ebullición de hts i.leas 
con eltimttrgo líquido bullidor que les tonw 
eu arii:males. Ews infulices: primn, sufo­
caula inteligen<'-i•t qne redime; ¡wrojan á 
l\Ioisés á \m rio que, por cierto, no ha d'l 
conflervarlo ileso. 

P,wiencia, Julia, prtciencia; pídesela !'í 
Dios· par,,: lÍ y paru tu primo, 

A1·turo. 

1881. 
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Novela hi&tói'ica y telegramática, déclícudo. á 
don Ramiro. 

CAPí'l'UI,O 1, 0 

N m ció J ulin, bell!t y ríen,. 
Ay! qué pr.onto creceu las hij1w; creció, 

y {L ht par 6reciet·ou las eilemigus de las ni­
ibs: ID. riqueztt y la hl)rmosura. 

OAPÍ'l'ULO. 2. 0 

Aprendió con la leche lujo y coqueteria. 
Doña Amo.uda idolatraba en ella J. don 

li\Jrtnnn.to l1~ adomba; estudió muchos li­
bros y pecas privaeioues; sustentóse con el 
::JJiento de las flores y ltt fmgancia de las 
auras;. mimosa, se dejó urrebi:ttar por locos 
d<Jseos á failtó.sticas regiones; bebió novelas 
y soñó con palacios encantados y con amo­
res extravagante¡;¡,· 
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· CAPÍ'.rULO ·3~ 

'La coO.icia le habló Jengn·nje ·;le mnnr. 
' Sinforoso, modelo de terneza, galtmtel'ía. 
···Y renrlimiento, habla estudiado la cienciti. 
'· bursátü en Jos libros de··,Cupid.o. 

CAPÍTULO · 4. 0 

El p11ptÍ y la mamá rechaznn ,!t] · reque~ 

', brador,. JuliA. insta, Siuforoso suplica. 

CAPÍTULO 5:;0 

Julia salt!1 por 1!1s reflexiones ·patern:ls y 
~os rnegos maternos; vuela ·del doméstico 
nido, y l~>s engañosas .palabras de nn día le 
hacen olvidar los paternos puros besos clo 
veinte años. 

CAPÍTlfLO' 6. 0 

Julia suspira. Nace Sinforosik. J 
·CAPÍ'I'ULO 7.o 

Piensa Julia en que no siemp:ve·Jos pr.· 
· d1·es. se equivocan. 
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CAPÍTULO 8~ 

Sinforoso lucra, come, 'bebe; ·jttega, · du'er­
nw, regaña .. -.. La esposa··auspü·a(gime1'Ho­
ra,' vela,· ·solloza. 

-:.cAPÍTULO 9·. 0 

· Los papás llevan 'ai·paterno'hógai ~ Juli!t 
y á Sinforosito. 

\::EPÍLOGO. 

Todos; 'mi estimaddRamiro, previmos la 
desvetrtura deiJ ulia. :]!Jl amor es sustancia 
volátil··contenicla en ·un pomo cuya tapa es­
m.ei'il,tda es la virtud; cuando esta falta, to-

. 'do' lo· del cielo se evapora. En el palacio del 
~·perverso •podrá:' haber opulencia, pero n<Y fe­
' licidad; podrá residir la vanidad satisfecha, 
;·pero no el•atnor contento . 

. y u-sted oh! don Fortunato, qne se em­
; peñó locamente en aclquirh· 1·iqnezas, sepa, 
~por CJ-xperieucia dolot·orm, que trabajó con 
afán ·para labrar la desgt·a"cia de sus hijas. 

:.Modesta • medianía y sólida virtud ho:bríalés 
valido más, mucho má.s, .que seda, oro y dia­

·-mantes. 
. Art'lt'fO. 

¡ 1881. 
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La palabra crió la luz, 
Dios no la hizo: habló y la luz f¡'¡é. 
El aliento de Dios es luminoso: habla.y, 

desde StlS labios, ~;e propag.da luz. y se. ex­
tieade en el espacio. 

Crió !ll hombre y,. p:ira h:werle á su. iml1c 
gen y se¡nejrmza, le dió el dónde l11 palubm. 

La palabm es el ser mci- mili' la pnlllbra 
es el howbre. 

El que posee !u filcilltad de hablar ó es­
ctibir para bien de si1s semeJan tes, es más 
hombre qne lo11 demás, e:;¡- predilecto de 
Dios. 

La imprenta es el voce!'o de las naciones .. 
Los perió.dicos son ¡,, lengua del pueblo: 

plleblo varonil habla con voz resonante .en 
periódicmk viriles;·. pueblo nf'"minado en­
chichea palabras de rilüjer en pC1riót1icos f<J­
meninos; ,pueLlo de ferrocarriles que reso~ 
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.. pJ:m, de vapores que pít11n, clo n'iáqnínn.s 
· ·qno crujen, pueblo bullicioso, hó. menester 

mil bocns ngitadas por mil pr)derosos pnl­
mon~R. Pueblo sordo-·Imtclo no necesita 
de diarios. 

Antes de GuttemlieTg, ·Jns·· nrwionee' vi­
gorosas engen drabrm,vhotnbreR ·portentosos 
en cnyns· go.rgantus se prodncínn lns voces 
de SUS pnebJ<if'i UCtlflÍan. Jafl f~f'Dt.PR,' j](''i'ÍÚ­

Oll.DS8}!\S plilZilr:l' y Greein J.¡,tbltlbl\ pnr hoc¡t 

de Demóstenes y Rmnlt'por boca 'de''Cice­
rón. 

La nristern. 'Grecia ttlvo á De:nósten·es'de 
l"ngunje nnRt.ero, Rnma. la sensnal poqeyó· á 
:Marco 'fnlio cnyrtsft'R!30S'h~ln;gi1.btm nl'oído 
como lfls terrnRs al eclncftdo ·t>tcto ·y d vino 
de 'Cénubfl. al exigente· pflladar. 

El estilo es el pueblo, 'El Time.~, Or:la ho­
ja inmem1a, quHcoiltiene tauto como nu li· 
bi·o, y cnynl~>etum reqniP.ro In t1emn. inglesa, 
e>~e pnpel monstruoso cubierto de· netas del 
'Parl~twento1 de y.oticins ex ka vagan tes y de 
~~viRo~<J·mercailtiles, el1Imca qne dnnwá has· 
ta ®l'Iin de lmfiiempos, es la atror;ndom len· 

'gt1a de l!\'!lemfltica, lib1·e; comerci~l y esta­
>ble \Aibión. 

''Los periódicos de cal'icaturas uncieron eB 

·l<'ra.ncia. La mnyor pnrte de publicaciones 
<'!emanas son científicas. Los diarios co-
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Tredores, son los afortucaclos periódicos- do 
·los BstadosUnidos de Norte-América; 

En nuestros pueb1os sin vontura1 el •pe­
·rióclico -e¡¡ el palafrén de la tirarilu ·:ó el >he­
raldo.de-Jao revoluciones; periodü;ta que ·no 
adu-la Ú/los gobernantes; ·mu~rese· dt'r hambre; 

1ú:>ja que 110 es potro ó ten'!\zas ó <parrillRs 
/dé··stl.n Lorenzo, hojo.;qne rÍo descuartiza ni 
· tenacea, ni quema las Teputaciones1 no tiB­
' no lectores, 

Y nJ puede'.haber prn'eba · más irrefrnga-
vble de la corrupción de· la sociedad. LoE 

Huskies, alimentndos con ~ceites mnciowy 
carnes de focas corrompidas, ahitos con sus 

-pestíferos alimentos, exhalan del cuerpo en~ 
, tero olores nauseabnndos; nuestras so(liéda­
. :des1 tan fecnudus en escándalos, and!l,n olis­
<-<;ando á pntre'fucción, debida en gl'f:n mane· 
rf, á las P•1lab!·as ili:fttmes con ¡que, sin el 
menot· e~crúpulp, estamos todos los días nu­

-.trienclo nuestras almas. 
El periódico, pam. sez·\ú:ti!, necesita algu­

"nas restricciones,-as:t.oomo el vapor pam 
n·mover la rruí.qníuEtmecesita estar -encerrado 
en la caldera. 

Lengua de· .esblav.o, Jeng,na -ser"il. · '·Los 
· soeces,qnemfl.n la dignídud 1 gro no de jncíen­
--su, en los-c¡ubones de la vileza pu-ra: produ­
··ilir t+humo !de •lu-!idulación. 
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El periodismo, fuerza poderosisima., posea 
los atributos del vupot.· y de la electrieidad. 

Repartido por el glDb"a, derrama et). el 
munc}o las simientes fecundas del bien y dd 
mal. 

Voz poten tí sima?. se h~ce escuehar por los 
sotdos, y sus signos admirables iuftmdcn ht 
ide¡¡, y labran el peilsamiento. 

Como toda fuerza, sine pam er1ificnr y 
pa~·a del':ruir, pura, cr€nr y para destruir: 
ariete y catapnltn, polea y pnlancn, demuele 
ó construye;obt·ero de la civiliz,wión, obetle-
ce, alguna vez,' 6. la bttrbarie. . 

Pero este poder foi"midable de loo pue~ 

hlo s se. ha convertido en merC::\IJCÍa y hu. 
padecido los gnwes daños de que son uns­
cept:b:es los objetos de e8pcculación. Des­
de que se ha vuelto venal, el perió,l1ico hu si· 
do ncl nlterado; los pniodist0s poeo escru­
pnlosoil veuden materias . insustnueiales ó · 
menjurjes venenosos en vez tlol alimento in­
telectual que cree. compr(tr el suscri tor. 

Su0ede, en ot1·as ocm;iones, que el ctiarist~' 

tiene que adtlptarse {¡, los gustos estl'!lgados, 
r1e los le~tores vulgares; acont~:ce, cou más 
frecuencia, que en vez d_B ser el genuino ma­
nifestador de los des~os, t~ndeucias y nece~ 
.siduc1cs de los. pueblos, c·s l!1 FJocr,pn rd ser-· 
vicio. de pnsioues !Jastai.·dzts ó de maldades 
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disfrazadas. Eu tal caso, la palabm escrita, 
como la hablada, ''sirve solo para. engañar 
á los hombt·es''· 

El éscritor necesita plena librrtad: no han 
de encadenarle rii el deseo de lucro, n1 el te­
mor de laspersermcione'!. Como San Pedroj 
ha de ha!: lar palabras de vida aun cuando le 
lhmen con los braZ()S abiertos laiJ prisiones 
.M:amertinas y la cruz de los tiranos. 

Los gobiernos deben úoncederle completa 
libertad en el orden: aconsejador imparcial, 
el periódico lleva á 'los gobemantes los sen" 
timientos de las multitudes; alguna vez true-· 
nu, pero los relátnp¡·.gos ele salud rompen 
las densas nubes que los aduladores, vientos 
pestilencinles, t montonan al rededor de 'los 
rnngistrados. 

Los peri0c1iji~Ds de oposición sirven mejor 
á los gobiernos qno la policía secreta, h s 
Consejos de Estado y los consejos de las pa" 
siones comprimidas. 

Los enemigos son espejos donde', para co­
rregirnos, debemos mirar nuestros vicios; 
los odios también, como las sierpes y los ala­
cmneH, desempeñan en el mundo destinos 
misteriosos. 

1881. 
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Algunoll hombres público~ adquieren el 
calificativo do la misma manera que lu.s uw­
jerc:s p1íiJUcas: vendiemlo el puuor y trafican· 
do con la vergiienza. 

Los vanidosos, como l'ublio V ulerio el 
l 1 oblícola, demuelen la tranquilidad, bien 
verdadero, para conseguir falso nombre y 
mentidas satisfacciones. 

Las liigrimas del anepentimiento aclaran 
¡a vista del alma. 

La Providencia, quv todo lo dispone de la 
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manera más conveniente para las socieda­
de& y los individuos, tiene, sin duda, reser­
'·Vado IÍ' Sud-América un porvenir feliz que 
acaso comenzará IÍ desenvol:verse despuéó! 
tlo las agitaciones que ahora la conmueven; 
el cielo más sereno es el que sucede á las 
violentas tem pt•stades. 

'ltevolnciones, guerras! .... Tal vez son el 
arado qne remt1eve la tierra para preparar­
la IÍ recibir el gnmo. No c1esesperernoo: 
Dios empnña la esteva. 

Nuestm vistnno alcanztl ni 6, vislumbrar 
lo fllturo, poro lm¡ sucesos vieucn en pos de 
bs ¡;;ucesos, y no vamos descaminados quie­
nes deducimos los unos de los otros. 

-· g !mayor mal que puede sobrevenir á un 
n1alvado es que se cumplan sus desos. 

Nadie o.borrece más que el ingrato. 

1 
Sé económico más por modestia que por 

avar.icia; huye de Jos vicios y ·de los inalo¡¡ 
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'negocios y conservarás tus b~enes de fortuna 
ó, acaso, los aumentarás; no son costosas las 
'necesidades sino las necQdades. 

'Ln mejor generosidad consiste en no pe­
'dir prestado ni trampear á nadie. 

Nosotros infelices estamos perpetuamente 
·condenados nl tormento éle la g~rrucha: In. 
libertad es ese apetecido suelo por el cual 
estiramos con d0lor los miembros desfalle­
cidos. • 

1882. 
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Confieso que creería á piés juntill'as 6, ,,. · 

quien me dijese qne se htt construido unrt 
máquina poseedora de· los cinco selitidos del 
cuerpo y de las tres potencias del alma. 

Náda puede parecerle imposible al hom• 
bre del siglo XIX·:·: hemos visto efectuarse 
los más extraordinarios ·descubrimíenton y,. 
realizarse las más increíbles imenciones .. 

El telegráfo.conversa con los ttusentes: es·· 
ü absentiu1n-mntuus•serma' de Cicerón. 

Ef teléfono· grita· las palabras con laringe'' 
til11 po<leroi-;a, que se·haceescucho.r á pesar-· 
de•los ma·res y ttl travéB do las·· cordilleras. 

Elimdífuno, ser milagroso, hace oír ar 
sordo; 

El microscopio alira nuestros ·ojos parn:­
mundos desconocidos.· 

Los telescopio~, como el espíritu tentudm' 
del Bvangelio, ponen ·ante mwstra vistn e!'­
universo entero pura· mover nuestra ambi·' 
ción. 
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Las bombns, como 1\>Ioisés, hacen brotar 
11gna de los sedientos eriazos. 

Los lhncos tornan el papel en minas mi­
.lugrosas de oro y plata inncabables. 

La brújula e:; el hilo de Ariadna en ella· 
<berinto de loa mares. 

E! pararnyos, mnno de 1a cionc:a, Bl~jet.a 
Jos fnl'ores de lus nubes. 

La taqnigrnffla recoge el pensamiento con 
'la. prontitud del pensamiento. 

Los bnqlws de val)Ol', los 'f<,rrocarriles,'los 
globos .aerostáticos, paroce, se hrm propuee­
to convertir en rea.lichd el v0rtigiuoso movi­
miento de la imnginueión, 

:La materia le sirvu al hombro sin rezon­
gar. 

El hombre dPJ siglo ha subido con p1!so 
st~guro ros pe1d~tños rlel b·ono de l,a creación:; 
la corona ce rey no tambalea en sus sienes 
y (•mpnfi~t fll cetro con orgullo jnstiflcado, 
El 0alm·, la lll.c., ln. electricidrtd, el sonido, o! 
movimiento en sus mil formas, están mi­
rándole al 1·ostro pa1·n. obedecer á la menor 
insinuación de sn fisonomía. 

Pu-o el verdadero rey ele la creación, e¡ 
hombre el el siglo XI X, á la par que se ha 
eonquistado su reino, se bu e¡npe.ñaclo en ser 
esclavo do Rus esclavos. 

Trescnciud si no el trnbnjo el o una múqui-
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na: esta piensa por decirlo usi•; la obm f!UO 

se lo ha confiudo saluni p(:!rfecta de sus. ma­
nos: prepara los materiales, elígolos; desech1~ 
los malos, tru,LajH. sin descanso y entt'ega el 
nrtéfacto con perfección que admirrt el artis­
ta más consumado .. 

En cambio, d hombre se ha vuelto máqni­
no.: en nada pienf:lllj ahí está pam traslrtclar 
a-lgunos obj._;tos ó para r.eeibir el procllteto. 

El obrei-o no há menester estudiar cienüias 
ni artes: las máquinas todo Jo saben, y t'jecu­
tan. cnnn to, en. siglos utrasudor;,. sabÍtm ha­
cer los hombrus. Las rnáqninas ant1an, im­
pulsan, lll'l'Uslnw1 hihm, cortau, cosen, la vam 
jwpriruen, hablall, t:scriben. 

gl fin último, la mmu. dontlo se propone 
subir la fíllica,eB elanonaclumientodel hom­
bre: obteuer m u eh o prod neto con pocos bra­
:ws, pot:Jeel' runchos obreros do hierro y pucus 
instrumento~! de car:ne uniwu.du. 

Aquellos individuos que se CI11:Hm pura te· 
ner nyudu en el trabajo ó ecolloll!Íü t::n los 
gustui cuseruf'r dt ben11n unir::;e, ll-!Óf:l bien 

·con el invento de llvwo ó con la '·Doméstica 
perfecciouada'', y consr·gu:l'Í\lll a::;í simplifi­
car el pavoroso probh:ma, de la eltcción ere 
cónyuge. 

Ah! Pero el hom/5re Hl tan umbicio~o que 
tuviera máquina y querría también mujer. 
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··Como dije al comAnZn.t·, no pongo en'd-n­
;c¡a ninguno de los milagros que cnda día. 
anuncian lns ciencias· físicas y naturales. 

<Leo los volúmenes de :Jnlio·Verne·con el res­
t.peto que se merecen los·proyectos en vía 'de 
. ejecución. 

· Y, á propósito de proyectoR;'quiero yo ta·m· 
'b:én p:·osentar nno·á' Ja .. consideración de los 
'ingenieros: si la distancia más corta entre 
dos puntos es la linea recta a por qué con­

r·tinuanios construyendo camÍnúS ·por la su­
. perftcie de la tierra, esto e~, por el arco~ en 
vez Je excavar túneles que recorran la cuer-
da. del mismo arco ? De esta manera nno­
checeríamos en París y amaneceríamos .t!il 

N neva York. 
R.tllexióuelo ill obrero de lo increíble1 

LessepR, y eshrá á dos det'los de ~•fectuarRe 
este mi proyedo presentado pot· gnien sabe 
tanto como los mejores inganieros, morce'd 
IÍ. la igualdad progresista. 

Si nadll Le estudiado de ingeniatu1'a, no 
soy el primero qno hnbla de m1Lteria que no 
entiende. Díganlo los lPgí,;ladores -máqui­
nas qne, por múquin!\ 1 prodnce á centenares 
el mnnllo. 

Pero volv.amos {¡ m1estro oJ;¡jeto. 
El Dreysse el Krupp, los t,,rpedos, el 

Arn.lstrong,:loH urneti ullacloms, el· Cumbluin 1 
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las bombas, las minas de Dicheim, con voz 
s0nora y elocuente, narran al mútido laa.,glo· 
rias del s~glo creador. 

·El pantélégr'afo, el :fonógrafo, el ineteo~6~ 
grafo,.&. son los testigos de abono . que el 
siglo x:tx ·prepara para. abrumar· á los si­

'~glos pasados y por venir. 
El vapor y la electricidad tienden .. á plim· 

'¡- tear la república universal. sofiada pilr el fi­
lántropo. 

Las distancias cal!li"no exi'slen :' la.-·Améri~ 
ca se conmueve juntcf·con la Europa el mis­
mo día de los acont'écimientós. 

Cuando loa:glbbÓs reemplacen al ferroca­
rril, diremorrcon propiedad "la familia :1m­
mana'!. 

rL'ls''ínercadettas, los hombres,· la· civiliza· 
,,ción,-el progreso, tr~ídos por los'globos, nos 
·~caerán como el mariá, llovfdos 'del cielo. 

1·La. gran virtud de nuestros ·alltepásadós1 

·el amor patrio, será' fósihtuü atestiguará la 
iinercia de los pasados pueblos. 

El hombre entonces' tenddi, por patria el 
;;slobo y los globos. 

1882. 
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AL SEN'OH DON TOMÉ BUITRÚN. 

Albricias! AlbJ'iciusl .E~tby de-plácemes-, 
sefíor Jon Tomi.. Es usted el hombre rn!ís 
parecido qüe se puede .ver á este sn servi­
dor y amigo Sinfot·e>so. Sí, sefior: amigo. 

Con In mano sobre el vientre le jhro· hoy. 
amistad eterna. Gusto semejante, icicto 
análogo, olfitto igual: igualdad, analogb,. 
·semejanza, hé aquí la materia de la amis­
t11.rl. Materia sí, no e~encia; cosa que so 
evapora y desaparece .. 

:A.h !. s'eñor Buitrón; he paladeadó su car• 
ta. Qué sustanciosa 1· me sabe á nJbanarla. 
de j"amón de oso y 6. vaso lleno del dorado 
de Toka;y, Al Joerln, lus mandíbulas se br.-­
tían.espontúneainente, h~ leng\Ht chnsqnea­
ba y el esóft'tgo doglutÍui·.no la he leído, ln,. 
he devorado. 

Existe el telegá.~t1~~jo,' amigo míu? lo han. 
ihventado ya en Nueva Y.ork ó eu.'~l.ashing-
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' ton? Cámenz!lrá la humrmidad á disfru.­
• tar de fl!U\ bené!ica invención. 

'Incrédulo estoy, don Tomé, porque in­
' c1·édulo me toma el contento. 

· Y dígame1 sefior, al trasladar por el alam· 
bre-los manjares, el aire no les robará algo 
dó la sustancia., Los pestiños y los esponja­
dos bufiuelos se vendrán chirriando y bullen· 

'do y sa:ltando como en· la An.rt.én llrmn. ·de 
' hirviente mantecD-? La Blllchicha no perderá 

la espeoio.q~ fragn.ncin, ni 'el tocino dejará 
·untada, en g1 ii:l~tmbre; la blanca, muelle, in· 
cito. ti va gordura? Y el'roast btJPf llegnt·ilsin 
coagular la grasienta sangre qi.w mana npe· 

· titosn de la exquisibi pulpa' 1 
Ali 1 sefior, pronto, por vida suya, '·mtiy 

·pronto, resuelva usted e~tris dudas -qus•han 
enturbiado ·algún tanto ·el extático ')?lacar 

:producido por la lectura ·da-su Clll'ta' bien-
1 hechora. · 

·Razón súbm.da tuvo ustJa en notar la fal­
ta del telegástro'jv entre los· 'in uentos; todos, 
~en efecto, flores de cantueso delante del di­
·hho telegá'strbfo. 

Pero quiero volver por la razón. Pues 
~~. a.migo mío, algunos poseen grande utili­
dad, p6ro subordinados al fin único de los 

1ihombres-royes de lo ·creado, de..}os Bnitro· 
nes,.Sinforosos y Milones. 
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?'·El Dreysse, el Krupp, el Armstrong, el 

-~"Domblain son excelentes inventos en cuanto 
<.!los proporcionan los medios de proveernos 
de telegúst1'ofos y -de ··pa1·tes 'telegast1'6ficos: 
1Jlum, plum 'l,'qlÍién pone estorbos á nuea-

•.tros apetitos~ Y ann cuando<• no fuese sino 
· para conquistar los pueblos y aprovechitr 
\-lág aves de sus bosques, los animales de sus 
campos, los peces y mariscos' de sus rfos, la­

>:.gos y mares; sin escopetas, además, la mesa. 
"padece'ría muy grave detrimento. 

Las otras:invenciones, así mismo, perdóna­
me usted, son ··de beneficio innegable; ilin el 
telégrnf,>, sin el teléf uno ¿cómo pediríamos 
en un santiamén las anguilas y las merlu-

.. zasylas ostras de O,o;tende, el queso de Plan· 
d_es, el vinillo de Oporto, la chicha de Acon­

•·cag-na, el néctar de Ginebra'J el-:alm:íbar de 
ltt Chartrensse? 

Se-fior Jd¡h, e11 necesario: •hablar· pura co­
' roer y este es, para mí, el mayor servici-o 
-qne presta al hombre el aire e.rticulado que 
nombramos pulubm. 'Nnestros progenito­
res, los monos, no se -nutren, ni se engor­
dan, ni progresa·su culinaria porque no sa· 

cben hablar. 
El microscopio nos ha hecho rtmable él 

11:gnn; enemigo de este líquido insulso, em­
' recé'á estimarle cuando. supe· que, podía wli-
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mentar,. merced á Jos animalices que con­
tiene. 

La l::)rñjula, nos conduce,, sin equivocarse, 
áloBkigos.de Ohile, á las aceituilas de]],¡. 
pafia¡ á las uvas de Italia, á lr1s patatas de 
Inglaterra y á. los cerdos de los Estados 
Unidos.· 

I,os pnmruyos defienden los almacenes do 
comestibles. Á y le ruer.ecen dm;vío los po.­
l'O.:rayoF.i ·~ 

Los Bnncor., nh !.los Bancos y tesorerías 
son elc-ielo de donde l.ueve maná superfino 
sobro nosotros, pneblo predi ledo. ¿Y no 
sirven los Bancos y las teson•üas? 

'Los buques, los . fen·ocurril(es .... Penetre 
ustPd en las calus y en lo<J d(ipúsituB y eu 
los carros de JB("rmtder.ía.s y allí enc011 trará, 
eu desórden ord<m!l.do, d1mnpl•gue y cogu¡w, 
Jerez y .Bnrdcanx, Rl.liu y J\1álugn, nnis0te y 
ron, cidra y cerveza; ahí, en €Se cuerno de 
.A.queloo, Ut;ted hallará salmones y langos­
t.v.s, cnmarones y nnehoás, ostiones y tortu­
gns; ullf¡ en ese paruiso tr;rninul, su vista se 
hartará de_ quesos y mrmteca, Lígados de 
ganso y perniles, snlchiehont's y galktus; en 
fin,. de todo cuanto puede sofiur (,¡ hombre 
wá1:1 ambicioso. ¿Y no BOn r1e provecho bu-· 
qnes y Vt!pül'<lB1 oarrehiS y ÍGlTüüllfflles? 

Devuelta la honra ú algunos doh1s inven-
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•toP, vamos adelante. 

N o &e canse usted, señor Buitr'ón, en mu· 
ni'festar los errores que cometieron los te­
rroristo.s. 

Bast~ decir que "fueron terroristas con su 
·vientre y no se digá máfl; por eso ahora se 
andan con las pdre(les del abdomen pegadas 
al espinazo, 

Tuvieron el erario, poseyéronlo nrren­
daclo á diente y ni siquiera una tara.scada. le 
dieron, y >Do 'les tomaron gusto á los em~ 
pleos y, antes bien, de ellos salieron con los 
dientes alargado¡;, y no insistamos acerca 
del asunto. 

Comamos y bebnmos, don Tomé, seamos 
búenos amigos y gocemos del día de hoy 
sin afligirnos por el de mnñaDa. Vivir para 
beber, tal pacece su máxima y precisamente 
tal es la mía. 

Si en vez de bendición sacerdotal, unie­
·sen á los casados lazos de chorizos, los ma­
trimonios, se lo aseguro, sería.n indisolu· 
bies, porque entonces, amigo mío, darfam~s 
mordiscos á la soga on lugar de dárnoslos 
nosotro8. 

No quiero hablar más del matrimonio, 
porque el babern:ie casado es nno de los po­
cos males que me han sobrevenido; Cf\seme 
con mujer C8Jii1'it·ual1 y dicho se está todo. 
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El grillete Bficramental nos unció doa ·. 
años largos; felizmente mi suegro me hizo 
el- favor de llevar á su casa á Julia la melin-· 
droaa y á Sinforo.sito el fastidioso ... 

¿ Ptlro pura qué hublurle de cosas qqe no 
le,importon? . 

Lal'.ga éf,tá mi curtu 1 .pum.de cum])limien· 
to. Le he hecho algunas observucioncitas,. 
en pro de Jos .inventos, le -suplico con tes he ii. 
mis.preg\1ntus ~ <;>cupe á .su admirudor, . 

HinjO,mso. Btteytrag(). 

183"J,' -
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. Héaquf, lector, materia para un artículo, 
n.easo da utilidad en un puis donde hay quía· 
nes· juzgan no sólo inútiles sino nocivaR las 
fórmulas civiles. 

Esos usos sociales, esos respetos mutuos, 
esas reticencias urbanas, esa delicadeza 
de trato que establece entre los hombres 
una preciosa armonía, como justamente de­
cía Larra; esas consideraciones indispensa­
bles en·el comercio humano, .ese do 1tt des 
necesarfsimo para que la vida no sea los· 
amurcos que se:danlos toros que se estorban, 
las coces y tarascadas de los caballos que se 
disputan un manojo de hierba ó los picota­
zos de las aves que pelean por ·un grano; 
esos usos, esos respetos, esas reticencias, esa 
delicadeza, esas mutttas consideraciones, son 
una tonteria pam infinidad de gentes cuyo 
código de urbanidadJ muy manual de segü-
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'to, está contenido por completo en estas rr. 
•misorias palabras: d/j;!se ttsted de poUticas. 

Política, por una contradicción no muy 
'tara de la lengua, llámase al propio tiempo 
el at·te de gobernar y la em·tesía y btten mo­
·do de portarse. Por una contradicción, di­
gimas, supuesto que no puede haber, almo­
·nos en ciertos Jugares, cosas más ·opuestas 
'que arte do gobernar y c01·tesia, que go­
bierno y buen modo de portarse. 

Digan cuanto quieran los defénsoree de 
la gt'osería, que ellos apellidan franqueza, h 
sociedad es iusoportttble cuando los hom­
•bres, olvidados .ele quienes les r0dean, si­
guen los consejos brutales de un egoísmo 
sin límites; digan cuanto quieran(los apolo·· 
gistas de aquella naturalidad selvática, las 
gentes estamos obligadas á atenciones, sin 
las cuales, la vida eremítica ó montamz ten­
d-ría, sin duela, más atractivos que la ince­
sante lucha producida por el continúo al­
tHrcado de intereses opuestos, grandes ó pe­
quefios. 

El hombre (mito, el que ha recibido pulia 
mento, encuéntrase en reunión ele ]1'U'Yi,­

cos, de la misma manera corno una luna de 
cristal entre fragmentos de vidrio. que la 
raspan y la rayan. Ni podemos explicamos 
cómo esos individuos se buscan y, tÍ las ve· 
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·~es, viven juntos, sino recordando la amis­
tad de Ius gallipavos, y los hoyos donde, es­
tt·echándocle y ptmzándose, viven en soeie­
,iJa.d los mizos. 

Los perros y los lobos y los cerdos tienen 
colmillos, los ·tigres y las hienas y las paute­
ras tienen garra8, los carneros y los búf!(tlos 
y lof,l toros tienen cuernos; el hombre, este 
animal al pareéer inofensivo, tiene la fran­
queza., cu~ndo no la hipocresía. 

El hombre edueado, da)' no recibe ó, lo 
que es peor, da cliltnra:-ell cambio ele rusti-­
cidad. 

V ase u~ted (comer : en vez de guardar 
en sí su plato, pásalo al vecino, quien se lo. 
engnlle sin más ni más, por aquello de deje­
se usted de poUticas. 

Si va á paseo, don Torcuato ·se· apo­
dera del lugar de prefereu_cia bajo el alero, 
porque está convencido de que le pertenece 
en propiedad, y co~o es tan .fra?tco . ... 
Al regresar á. casa ·ó al salir de ella, le 
·cede usted 'la puerta y 'él la toma sin esfuer­
.zos.¡ no sin i·epetir: d'éjr:se 1tsted de polítioas. 

En el salón, el./mnco escoge el me­
jor asien:to, conRerva encasqnetaclo el som­
brero, deshilacha Jr¡, alfo m hra cf'n rl cas· 
quilla del bastón ó, si llovió, la moja _con 
'las c~curria ums del pn.rugual:l y ht em!JaJTtt 
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con el lodo de las botas, saca la petaca y en­
riende un cigarro, porque es bwmo dejarse 
c7e poUticás, y fuma y envuelve á las sdio· 
ras y las aboga en negro fétido ·humo, y e~>­
cnpe y forma charcas inmundas, donde nan­
frilgarfa la paciencia drl santo Job, y arroja 
las cenizas y el cabo, y lo pisa, y da bascas al 
niundo enteró; todo porque el fi'Mico tiene 
d derecho inExtirig!.!ible de ser un ma·lcrindo. 

Don 'l'orcuato se suena con e~>trép\.to, se 
IJone ú horcajadas en las silletas, m.outu una 
pierna sobre otra, tosa al rostro de' !rus, per­
sonas: les im.p,one las. manos sobre los b~m"" 
bros, descompó'fieles el lazo de las corbatas, 
escribe con l!Ís uñas ó cbri lápiz en la peche­
rli de la camisa de süs interlocutores, desn.·. 
botónales la levita y el chaleco, y les Jesnu­
daría si les encontrase con catalepsia ó con 
sueño de n:ittgnetismo animal. 

·Don Torcuato es el hombre m lis comuni­
cativo que se· ha Yisto: todo lo reparte: 
cúando fuina hace tragar el humo; de la res· 
pim.ción, de las palabras salivosus participa 
siempre el müy infeliz á ·quien atmpa. 

Don Torcuato le manda cual si usted fue· 
se su criado. 

Don Torcuato, cuando se digna saludar, 
no se quita el sombrero: da palmadiclis ó 
!Jastonazos, según que el cariño sea mayor, 
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á·se c-otltento. con hacet· del ojo. 

Don 'forcuuto htbbl!t con ·encomio de los 
ingleses y con menosprecio de lm; franceses¡'· 
sin embargo, no. se abstielle de non:;bmr los· 
calzoncillu;;; p.ntes bien, llama al pan pan y:· 
al ,-ino vino, pues desprecia por ociosos los· 
rodeos y nwtúfonrs •. Narra esc:iudu1os, de­
lante de niñas, con pormeuo:res•· qm,a.-- enro~ 
j~ce1hn las mejillas de m:. sa-rgento. 

No gusta títulos mi antenombres: 'don·· 
Antonio y la st:ñora doñU::l~osa, para él, son 
J!¿nez.y:Rosu, á secas. 

Don Torcuato exige qu,e ler visiten y no 
..¡¡¡, á caso. .de sus- víctimas sino· .p1~ra hacer· 
les uLa tm·mwt<tda; .qon Torc~~to se pm·ec& 
pqr los libt·os, monedas y_, baratijas de los 
a'migos y se· apropia.- de. ellos á título de em­
préstito.'· forzoso.·. 

Detiene en la calle á los mozos que llevan·· 
regalos, y. toma• un·-a parte compránclo.Jos· ·· 
co,u· un rec<t•.Litb con qu:e comunica al- perj\'l.é· 
dicaclo que elj,.a,nou· es duelíO de lo ajeno. 

Elf¡:anco está autol'izado ··para quf;!jnrse' 
de la comida Íí que ftt.é invitado, y ·á matar 
de hambre á las pt¡lrsonas á quienes él con-' 
vida á comer. 

El franco califica de mo.l educados á los; 
que no le tmtan con atenciones, y e;;tá. clis· 
pensado ele toda finura en los modales pam 
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~on los demás. 
El .franco es una bestia feroz, de 'la mutl 

huiríamos á cien legurrs bnjo tierra, si 'tuv¡c• 
se m os el·salvador instinto ·que ]é ·advierte á 
la ovej:1 que tema al lobo, ·y á 'la·po.loma•<iJUe 
se esconr'la del ~gavilán .. 

El franco es, despuús del ¡Joliticón (de 
quien hablare111t1S en otro artículo), el in'hu­
mano más m~tisocio.l, .el o.iltropófo.go más 
cruel que se conoce. 

Y nosotros, ql1é somos~ 
N osot.ros los escritores ele costumbres, so­

mos también francos i nsoportubles; pero fllS­

tigacl·A·es de vicios y ridiculeces, no de ridí­
culos y viciosos. Y, pnefl, 

''A todos y á ninguno 
Mis acl-vertencias tocan: 
Qnien bs sientP, 'se culpa; 
El que no, que las oiga''. · 

Sí que lus oign, al menos, .ya que no ha 
ele enmendarse nadie, ni nuestro artículo hrt 
de nprovecharle á nadie. 

Y, entonces, ¿por qué escribimos? ¿Qué 
obtenemos, qué los escritores de esta tierra 
donde los asnos dan ele! palo, pero no del 
pan ?-Escribimos, buen lector, si me en­
tiendes la frast>, pam adquirir mérito de wn­
unto, ya que más llO podemon.eapentr ÚOSO--
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tros pecadores literarios, graneles. y empe­
dernidos. 

Y escribimos,. además (perdónanos esta 
primera obligada vanicladcilla), porque no 
somos tan de todo en todo hnmildes, qne no 
nos guste vernos uedicada alguna alabanc.i­
t,¡, acaso inmerecida; Y' reprorlucülos nues­
trm; pobres nrtí!Julos en p'.lblicaciones, si 
bi.en de cuenta,.eu extrJmo indnlgentes. 

1883. 
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Carta curiosa nos ha parecido la que va­
mos Ít publicar. 

Posee el m~rito de la franquezR, y, á unes· 
tro juicio, encierra consoladoras enseñan­
zas. Acaso el autor ha descendido á·menn· 
den ciaR; pe1·o debemos perclonárselas atenta 
la soltura permitida á la'tiarla: coriver.ya. 
cián 1nuda entre •'nlt'i<Cit-te.~. ·Por lo mismo, 
merece. pel'Clóu la ex.cesivnJrfro.uqueza.~Lo 
qnesí .. uo<s.e •puede .remitir,"'-'lo couozco;'"-'es 

.. Ja•iU±Heucia,qne yo cometo· al,:publicarla. 
!J>osee·Rlg,ím mérito, Jo Jle ·dicho, ,\y esta·· es 
"mi excusa: el estudi.mte pobre es cnal ·Je·co· 
--noc~ no luice much0, diez -ó doce i\. . .Tíos· há; 
·hoy et.: día no existen ohiqu.illosi pobres ó, al 
· wenos, no lo 1lll1'ecell·:-___;:::.Sirvn, l pues, esta 

.' cnrt11 a un en ando ·I~o sea bino . pn.ro: con ser· 
''fi:H In ·rnt·muriu 'del·Ioa embr·ioues de tantos 
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hombres útiles como la patria ha p~odncid0. 
-IIéla aquí: 

Querido amigo, 
Huy una reflexión q;ue me persigue IÍ tu· 

das horas; comenzar~ por élla: ¿ qué es me-· 
jor, tener ó no tened_ · 

Como to acordal>IÍfl, Arturo, fuí pobre· 
cuando estudiante. Ifuérfann, una tía ne­
cesitada también, .. aunque no tanto como yo1. 

me proporcionaba los casi astrosos vestidos 
_que mal me cnbríún y-el esca3o alimento que· 
nunca consiguió sa:Jiar mi estudiantil 11po-

.' teri.cia. Libro¡¡; Jamás poseí nitwhos: excep­
to pant un l(cúrija grasiento, no tuve nece­
sidad de comprar estantes;. tú y los otros 
co~pai\eros me prest1.1ban el ATtc expl-icarlo, 
las ,QraC'iones, los Auto1·cs selectos y más vo­
lúmenes que debiun penetrar en nuestras 
cabezas y en éllas·residii'1 pero q.ue1 con har-

.. t¡¡ frecuencia, ,erraban la direcciún y' vivían 
·' ell todas pai'tés, basta en tenduchos, ilirvieh­

do de. prend~s, menos en el ya dicho lugar 
de residenda .. 

}fo me q~1iero olvidar del tabaco, . El tu-. 
buco me lo suministraban ustedes y, m.uchas 
ocasiones, hube de contentarme con.el sabi­
do c!Htp6n, cuando el pródigo fnmador, sa­
ctuido_ de SUIJ labios el cigal'l'illo, uo~ le a.R,li.,. 
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caba álos nuestros altt!·gados, con pro¡>i'n 
mano, y no. por más tiempo q.ue el gastado· 
para dar la' prizo. en las misas· de c9reroonia· 
Otras veces, Ei tanto tabaco ftimó,. ni'sabli· 
reé más humo sinó el que de la inflada boca 
de los compaú()ros pasaba á. la mín.· .. 

Las empunadas. Ah!. It,s em.panadnf<; 
con un cuartillo había una y un muzo de Cl· 

garri\l.os. 
Las empanaclus las comíamoS' más por 

las Dlll'Ü:es que por 1ns fuuces: CU!ll!do ul­
.gniell las tet,ía l·n d Lolsillo,.lu clase e11tern, 
illcluso el lllnestro 7 pm ticipuba del e<'pe~>o 

olor de ctbollml y· e::;pecius que las est:aUU!l­
lotms p:X:hillnball. Y. allí om el ex.teudcr lt~ 

mallo en aetitud t:mplicuute y el hacer dd 
ojo al posesor dd te~oro apetitoso, y alií em 
el. c!lsi dccliuni' !u .B'tb•brn empauarüt cnull­
do de sorpi'eS;~ eL catedrático pn:!guut!IU!L 
uuo de io~;; pretéritos de amo, ama.~, ttmaJ'e. 

Ah ! lns e m p,uu.adns .... li.undíu u !:le los 
dedos ep. el durado hinchado vientre, y, ul 
partidas, el gvrdo hlgo coníu por lal:l ptll· 
mas y el cocido q.\leso, eu centuplicados hi­
los, robabiJr.uuestros ojos y uo;:; Lucíu. tru· 

gar . .ríos de saliva. 
Mo detengo, mi b~wn . Arturo, en e~tos 

pormenores porque, estoy cierto, han de 
causu-rte la misma cowplucencia qno eatuy 
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fli.Íltiendo la!• acordarme de esrt· v'i1la, 'si nlgn· 
·na vez azarosa, ·prefinda•de contentos. 

·En cuanto á ilusiones, '-Artnro,:·í ttv.áiltftlil 
1-Hnsioues! Primet·o 'dimümtas/ium·oll ··cre­
"!cierldo· con los ilños ·iJi:lcolares y··con ia ·'nis· 
'titncin:qnA sPpat'abn · lós botitnls 'd'el '''l'nddo 
·.del cfi.'lzón. '·Lrqne·q·.~i'ere'dedr"c¡ue ''si '·Ja 
-có.scam pRrlnanecía e'st:\cihnrlria,-'el cuerpo 
se f'::üe¡}(lf,t y el nlma se ililatnhn . 

. 'PaRili'Oll ios llÚ•oR;''et'lli).~'OI.fm iftf':¡; rll''gm­

tnáticfl !Í.' retÓt;iea, llP retÚrÍCft fÍ fi\o~nf1a 1 O e 
filosofía fi !acnltrtrllnl1~ynr; ·hombre' distinto 
en ca1la una·fie.é!;tl\fl"épocn:A, '!lo'hHl aseme­
j:~ba á mí mis!)}]) sino en la ropa: mi bue11a 
tía habla sohrt>pue'sto ·.ht:pantalóu rliez pre­
timuNlrJ tn<Jdo1qnB1 como las c:uillln-8 se alar­
gasen en cleslttinetdo· con las. piermtA de los 

·ca·Izones, •qn<ld,m,lo la horca_j•tdum ¡\ unri 
cuarta del arn.Jtqne de ellas, seniall1e el 

, ·~unto.lón más bien \le l!;l'illos que de vestido: 
;-B,éñon·, rtqní no rodillas 
·~Te pido con devoción, 
·i·~ne -uw 1Lcortes lo.R cnuillns 
'O me alat·gnes el calzón. 

l 'El chfl.leco cnbríams fl.penrts ho.stn. lns te-
' ticas y el tttlle de la levit•t se detenía al ni· 

ve\ 1lo los sobacos; lns mangas sí llegaban 
h ·tsta seis dedos cerca de lo.~ mt1fiecatl, mer­
el.ld' á las codems de p1tiio- desigual ,que mi 
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'"i.?ia Ja.s ..:Ol:liÚ. T~:ll:l fai(JaS dH ht· CUmisa,-pül'· 
dónnmc tantos <let,,lles,-·como hijas do pa~ 

· idí:es. soparados, oproveehnban, para vE: uta­
. nen.t·, 'del divorcio en •que ·-vivían chaleco ·y 
. •pant.nlón. 

'"Tnrfuí;~qnoriclo.··Arturo, y acaso, merced 
, á la minuciosa descripción, te pn1~ecerá.que 

·me est,{u!' viericlo. ''TnJ fuí; pero los etereem 
znpntofl, los mermar1os cttlzones, el mengua­
do chule~o· y la 'türliña levit.11 no me impe· 
Oíun eriur un mundo de esperanzas en el al­
ma y nn universo do--ilusiones en In. cabeza. 

NO fuí eli:Beujamfn do esos padres lmrdcm 
···<tUe se llamaban Jl1ft<Jstros-'de escuela; perO 
·quiero olvidar estas tristezas;"'' :ontinuemos. 

Cuando er;t.ndiimte· ·ele: leyes, no sé si loa 
iüí•>s ó la cioncia rlel bifm y del mal que iba 

'ndqnirienrlo, me ;hicieron ··notar lo exiguo 
, •de mi restun.rio ~·, co tllo los padres del pa­
··raíso, mo Rvergoncé. ''Ent~nces, ·Arturo, en­
, tonces comenzó una épocn de IW111I"gm·nu 
in ieciblfls; compnní.bnme con ustedes á quie-

"llP.B vestía un snHtrf>, ser Anperior; cr mpa· 
t·aun mi rurlimenlot·io veHtido con el de us­

. tedes que hu oía crecido á proporcióll .del 
't:nerpl 'i pudee {a las crnel!"S burlas co:.1 qne, 
nde s¡•guro sin compren<lerln, estrPgaban In. 
•Úleern·:qne corroía mi cornzún. l<:mpccé'-:Í. 
.. n1bm:izar.lrw.nl ver.D. las.mklj~'rP»1_-.y t:"Bt0 .d.ul-
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cerubor de la eclrtcl tornlibase en agrio en­
:i•ojecimiento de vergi.leuza (,mando notaba su. 
dt.spr8cio. 

Padecí hambre, pero no ambicioné dine· 
ro para hartarme, ¡r!osa rara! q11m tilo para 
los otros;- no pam mí;· qniero decir que lo 
deseitbtt para "abrumar ,í, qnieues me :c.bi'iJ­
maban, pnm abof<Jtearles et>ll bols<tB de oro, 
¡;xutt arroj>trles puúado,¡; de pesos ttl roBtro y 
Iastimttrles y enterrarles en ellos, si po'sil.JIEl 
hnbiera sido. 

Pura qne ei tormento fuera t1.troz, Tántalo 
dobió ser viejo: IoB ancianoA, pol' lo n:g~ularr 
son com;lones., l'arn castignr á un tnrbi­
pouieiltl'J, hubiera sido menester qtw, en v¡-z. 
de !'nanjares1 los dioses le hubiese11 ptw::;tu i~ 

.la vistll, ropas y C<ttTua.Jes, botas ele eharol y. 

Jmlacios, búba:,; y relojes. 
l?l'efiero tmgMme los mil siusidJores clo 

esa épomt sin v~cnturu. 1\Io <;nllaré, n~jimis­
mo, los {l.rbitrios qn<:> me proporeionaron 
tr,Ljes justos-si no Lrwrwr:;. 

l\lnrió mi santa tía; l~gómc sus ascético.~ 

nmólhies y mws pe sor:; en yo interés nol:l !J¡¡­
bía aliment.allo homeopútie~nnente ó, élla y 
/J. ml; .. no ~ú de dou<le usomó un caballerote 
p>triente <.lelt1iuero de mi Un, fÍ ~lisputaniw 
la n~f·;t,qniua hurencia·; pleiteamos, gáué el 
legwlo, Ul decir, una dentLt adqnirida para 
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defend0rlo. He esto.t1o en los ingenios. do 
nzúcar, y he comparado 6. los ·litigantes coU .' 
las c;Jiüs que, cogidas por libog!l.dos 'Y .escri~ 
banos, esto eR, Gntre dos cilindros, no se li­
bettan sino deRpnés de haber perdido la úl­
<tima gota do j ag·o, 

'Para ser fnmco, débo coüfesur que ·en­
·tonces comencé.'á aborrecer la abogacía. · 

;Sin embargo, grad uéme y ilEdendí algn~ 

'l!Ofl pleitos; pero. pronto me convencí de que 
no era apto para abog;\do. ·Combatía contra 
mis adversario<:! con armas desiguales:' yo 
tmría los ojos puestofl en la justicia y empu­
fiaba laB leyes, rtqnellos no miraban sino al 
lucro y embmznban el 'fraude y la impostuí 
.ra. 

Bnsqneme ocupacié'n y no ..,la hallé, pecl 
prBstn.do y no obtuve un cuartillo; hubrfame 
muerto de hambre si no hubiese conocido 
!Í. Jur.n~ y casádome con ello. No es her­
mofla ni tan joven y por esto seguramente, 
-admira mi sincericlad,:::._se decidió á dar 
su mano á un menesteroso; no ea hermosa 
ni joven, dije, pero estiÍ. llena de cualidades 
que han conquistado mi cariño y respeto. 

N o te hablaré de 1ft luna ele miel que, pa_ 
ra m5, fué de nlgo mPjor qne esa dulznza 
empalagosa, pues fué lu.na llena de casi mi· 
!:es y paños f xquisitos1 ·do caballos y rel0jes, 
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dt:l alimentos suculentos y vinos g-or.erosos y;', 
aobre todo, de libros excelentes. 

Si, querido amigo, ·mi' situación ha. ·ca m-· 
biado por compte-to. 

-A fuerza de. bondad, lo repito, ,,J nana se 
ha hecho umur; teugo dos hijo,s quo htHl· 

comsagrudo y ruuu;;tt~cido los Ja;~:jfl qo,e>• V. 
éila me Ullell, ,:./i:iuna poseÍR !'< g!¡\al' ca pi~·· 
tal que se ha cuadruplicuclu con. la •mue,rte 
de una parienta. GPzu de ln vid!l·--del·cam-' 
po, que tanto apetecí; leo y _-continúo en mi-­
placer de borr.o.J.WIÚ' ver-Sof!, . 

Por lo dicho, soy fe:Jiz; &J;!O lo crees as:, . 
miArturo?. ,,;i 

Vas á ·darme el parabién·~ ;:Agmí.rdate· un 

momentoc-
y aquí vuelve á asaltarme mi·dlida: ¿qué 

es mejor.1 tener 6 no tener? ! 

]_,Jév<lte la mano al corazón, consúltale al 
alm!li ávtida- de fe'lieidad, mim á ,¡tu rededor, 
busca prolijamente la tranquilidad, ya quo 
no la dicha, de los ricos, y sabrás á que atcd 
ncrte. 

Qrié es mejor: tener·ó no tener Y 
Nada me f,ilta:, pero no soy feliz. 
Y, talvez, talvez, Artnro, tenerlo todo ea 

poseer la desgracia. 
're he abierto de po.r en par, por decirlo 

así, mi pecho y voy á mostrarte hasta los 
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más retirndos csconuites de mi cornzéln, 
El dinero me, lltL .dui.íado: me ·he vue.JtQ¡ 

egoi~tu y, acuso, ulgnna. cosa peor .. 
Dios, que. escu.rmen a Ju .coneiem:iu .. con los'; 

ojoll: sube que l.lliljq¡;,..m:ucho IU!tj(J,r1. fué el-­
estuditwte á )a.:I'Úidicarqqa eJ, hmnure ricu-- '· 
menttJ elllp.t~IJt¡¡do. 

M1s hijos, pqdnzos de mi ulm11 .... Yo el 
huért'uno, ~·o el sin fnlllilin, qué contento 
saborté . cutlndo roe nacieron miB hijos! 
Pt.eB mis hijo~1 ;!"-rtnro, son rui continuo tor. 
mento: el cielo est.:í. .elJcupotudo y uegttl8 
nubes u.;ueuazan. tentp~¡statl. , Rl pe usar en 
el ¡¡yrvenir de.lo.s hiaos, las lóbregas previ­
siones del canño1 son cruel compensución 
de las delicius.de la ptüernidud, L'"fl umo 
to.ato .. y 1 con todo, qlllsiem qutJ se mntieseu. 
Ay! .Axturo, pero ¡¡~nsai· que Be .pudierun 
ruorü· ..••• 

Hablemos de otra cosa, amigo mio. 
Los bienes de fortuna me pesan también: 

los capitales dados á in ter eses me producen· 
1·éditos de di::;gustos¡ los fundos me dun , 
molestias sin cuento; los labriegos belluquí­
simos, los vecinos siempre dañadores del 
vecino, son resarcimiento con crece.R d~l plu.­
cer de conternJ!l~r flores y de respimr aires 
perfumados. 

No há mucho he tenido que sostener otro 
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pleito. Ln nbnósfem mefítica de las escri­
bm}Ías me· ha· enfermado. Imp~::lido por un 
bribón, me agal'l'ó ehod.rije infernal de esa 
maquinaria del diablo qu{J comienza en el 
Alcalde y termina im la' Corte Suprema; ma­
gullado y desgarrado me o.clmiro de estar 
··vivo, es deór, d6 conse1'var los miles de 
J uann, si bien tmermaclos por los upreton~s 
j ntlici al es. . 

Itarga va mi ca1'tn. y me' temo cansar tu 
pacienciti; piensa, ·medita, rd'lexiona dote· 

··nidnmente y resuelve, si puedes, este intri· 
·Cado problemn: · 

~Qué es nwjor, tener ó no·tener ·~ 
'tru co¡H1iscípulo y sincero amigo, 

;Al varó. 

'P,mt que Alvaro no culpe á Arturo por la 
Jltiblicación de la carta, creo necesario firrriur 
yo, el indiscreto que me apropié de ella, no 
diré cómo, y que la entrego á los lectores por 
encontrarla, r.mno dije al comenzar, algunas 
consolail.oras ensdianzas. Aunqua sin mal­
dad, el corazón gusta ele los njenas desven­
hu·us, ·y las desgracias de los otros hacen lle· 
vaderas !Jus propias. 

188~. 
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i'·(_._: 

V a~"Os¡[está visto: el hombl'e ·es un snco · 
repleto,ile•contradicciones. 

; Yi.nó :Se orea que queremol'\ hablar, para 
1)rob111r nuestro aser-to,. de esas fr¡¡.ses más ó 
menos 9ontradictorias, 1Jaradéijioas ó. con­
tr.nias. en realidad ,que han 'hecho fortuna, 
merced á las icileas opuestas que en la apa­
riencin. ·encierran. 

Tales como el célebre 'wntiguo epigrama: 
quifoetet. forJdet • 

. Oomo esta pr(l)l'JOSición del Derecho In­
ternacional: hacer la guerra . para conse­
guir la pa-z. 
:c~mo los siguientes penf:lamientos que 

;h11n dado celebridad á sus autores: 
1,\Íujer:! Hermosa imperfección d,e la na-

iut:aleza.; , _._, . . . , . 
N un.ca ;Ja mujer es. tan fuert8 •como cuam. 
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do se arma de su propia debilidad ; 
N o hay mentecatos tan incómodos como 

los que tienen talento; 
El arte más exquisito consiste en encu. 

brir el. ¡lrte, m·t;is est celare (~rtem. 
· Y,muchísimo.s otros. que c~taríamos si no 
temiésemos_c~nsa:r ¡tllect~r; -y si citarlps nll 
fuese rJesviarnos del camino que llevamos. 
, Tampoco queremos hablar de los capri­

chos del gusto "acErrc~ ·aei cual nada hay -
escrito". Ni tampoco de lasdetnrís extra­
vagancias dd.l'céÍrazón, pozo ¡)r0fumm'_:d.é1n-' 
rondnb!(•s misterios.,. · ,,·,. ,,. : 

No hay duda; lo repetimos, el ho'mbré es _ 
. un sacC) repleto de éontbidiccioúes. ; '- -

-Vedle si no' ~1 I'icó ahógándose en su opil·· 
lepcin; aií comd sé'alloga el' pez en el_. óxíje-
no:del·riiré;' ':.":' · '''• ·' ' - · ; j' ¡ ... ' 

Oontempladle, si no me créeis, á aquel in~· 
clividúo hé'lado'p.)í: la'i:riélancolíit bajo la abri- 1 

gadora capa de la fortuna qué le dob'ija. · 
. Mirad.le al 1 fl0de~·oád -:sín · p6'd.er para con. 

los embatés de lai Ambición' que, le pierde. . · 
N o me ju~guéis paradojo .si os aseg'üro qúo 

las dignidades' iia aHquie1·e:U. por ' i.'nedio de 
¡ndignidadetL' · - ,., ., · •.·- ' .' . _ 

Pues' sf: de la niisina manera que · eu los 
Vosges los hombre~ toman arsénico p'Ot' ro-· 
bustecMse 'y :·aa4t'íídr' 1 fci.efziis. ]?ara ascender 
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á,.las ·~randes alturas, [asimismo ciertos pot'· 
sonnjes s.e nutren C<?n el arsénico de h~ ruin­
dad para poder remontarse_ ú· lus.pima_R so-
cÍ(l.)es ·más t:nc.uinbl'l;tdus ... 

1 
,_ _ _ 

t Habrá úlguien más infeliz que ulggnos~ 
felicú~ 

Jacintofué uno. de ésto~:-·noble, . bello.­
opulenLo. r_,as brillantes cualidades¡;vi'Bnto 
vigoroso y bepéfico, le ei!lP\ljaban lwcia la 

~~dicha; amistad; amor, de,leites le ugnat~daban 
\n el puer~o con los brazos abiertos,.y .Jacin.to 
1Jegó7 y amistad, amor, de1ei~eB tanto lücieron 
¡.1or la dicha. .. de- Jacinto, q ne el dicho~o. ~a- · 
cinto se suiqidó. · 

Lo qt!e -,slgnifica qqe as! co~o lú. feliciclacl 
hnyl:l ele Jos homhres que la pl:lrsignE!Ii, a.si 
lqs hombres )ll]yen úe la, feliciditd qn!cl les 
acosa~ 

¿ Pur qn& se suicid¡1n los bienaventurados 
hallitunte~ Ll<.J ht eapitaL del mundo y -capital 
de la ,ventura.? 

Respóndanos la .dencia, v.oy á apoyarme 
en autoridades, Un escritor científico lo 
asegura: el libertinaje es la causa de.Jos sui. 
cidios en Prancia,'y la crápula,eri Inglaterra.. 

Y nadie se att:~verá, á poner en duda que 
el libertinnjé es la felicidad del libertino, y la 
bon'achera · la. felicidad del borracho. 

-El Sena es el l!lcho donde. dtscansan de 
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su ventura muchos ventdfosos de PurÍf'. 
El hombre es mi sacd de contra,1icciones 

y contrariedades. 
Todas las solteras dat:ían un ojó de Iá ca-· 

ra por casarse, y casi todas bs dasadas da­
rian ambos ojos en cambio de descaRarse. 

Por despreocupados que seáis, confesad­
lo, estáis m~gullosos de descender de un fin­
que Ó de un tnarqÚéH, y allá~ en lugar prE'fe· 
rente, veo guardados én preciostt caja esos 
pergaminos que arrancaron sonrisa. de com­
plac~ncia á vuestros padres y q~e lrrc:y mis­
roo, cua!:!do los releéis en secreto, dibujan en 

. vuestro rostro aquellas líneas <J~le revelatl 
interior c~ngmtulación. ~ Po1; qué, pues, 
habláis con men'lspreeiv d.e lo que acaso es 
el único tit.nlo aútoJ"izador del magisterio 
con qne despreciáis los títuios ajenos "l 
~Al!! Sí, es verdad: desciendo en línea. 

recta, de varones esclarecidos y mi ilustre 
nombre vieue hasta mí trazttndo en pos una 
estela de gloria luminosa, pero eso no quita 
que un orangután fuese el progenitor do mi 
estirpe ·tan preclara. 

-DiU.blo! ¿ ?ara qué sirve el dinero sino 
para viajar 1 La ·vida es el movimi•mto: en 
el siglo de los fei·roca1;rile8 y de los vapores, 
moverse, agitarse, ir, venir, revolverse, ft,ti­
ga¡·se es una necesidad impei-iosa: el globo 
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nos ha Cl)municado oigo de la fuerza centri­
fuga que le tiene girando ¡;in cesor. 

En viaje!_ Y dicho y herbó: df'jamos:las 
<'Omodidades deia casa estable, y abandona. 
m os á los cariñosos padres, la tierna esposn. y 
Jos acariciudores hijns, y. nos echamos- á. ro~ 
dar en unam_áquina rodunte y á p11decer tp­
dus lm~ i ucomodicludes de un viaje y A sus­
pirar por todos lus bienes de que,pm· gozm:, 
nos rd1·jamos. · 

Qué contradicciones! Dícese que, para ]a 

f'-'liciuad matrimonial, se requiere qüe los 
consortPs posean laR mismas cualidades y de­
feetos, los propios gustos y caracteres; con 
vénia de los que tal sostienen, opino lo con- -
trario :-él debe ser valeroso cuanrlo élbt tími· 
du,.éll•ln.ndo cunnd~ élla fnerte, éllu. prnd(ln­
te cuando él temerario; la pl·odigali1lad tlel 
uno i·_ a de ser contr•1pesada con la eco,nvmía 
de la otm, lus viGlencias del uno han de em­
Uothrse en la SllllVidad de la otra; en una P~: 
labm, en la complicada máquina los dientes 
han de encajm· en las muescas para que :;e _eje· 
cute el movi~iento ordenado que de~e)brar 
t()dl\ la existencia. lJígase. ¿cuál será. el. pa -
raclero de. las soderlades co~yugales en las 
cuales ambos se encolerizan ó ambos_ dila-

pidan? .. 
Tengo para mi que es más fácil la nmist~f: 
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entre el perro y el coi'deto qüe entre'dos-cor· 
deros. ·· 

Según los'' electrólogcJs, electriCidad"s 
opúestaA se' atril en. · 

Qúé éOiiti·arieuades 1 N ;ircisó',ncaha 'de 
ctÚrip'lir veinté vños y está repimudo aún 
en pel'fllm·ada atmóHtJm de ilns~oues y es~ 
peranús: en la o¡'luleütn·citsa está almacena­
do él hJjo y, cüilu'do sale :de ella, 16 ncoiupa"" 

ñau con omot· los ojos de toc1as l~ts· jóvenes 
.veci'nas. N,trciso, adicnnás, úuicio hére'dero 
de lo1i <~·uaútiosoR bienes de ltt fn.miliú, eF. la 
-adoracióú del p:tclt-e y el U o lo de la m;tc1re. 

No lid 'doil Ciriaco: las pt·i vtwiones-y lafl 
!tristezas están ap'ñ rdas AJ1 su c1esváll.eute~ 

. nebrecicl<•; "]o8 d~lore~l le. ¡nseeti COlJ1rJ COS<l 

suya y es tlll eát,¡rbo p:\ t•ii la SOCÍ<l<Ltd y Ml' ~ 
ga., pes:tdil pürií. la ·r ,ini!ia. 

· La'patri,i esta en' p'eligro! · N.trci:so ·cDl're 
y ehtrega 'de~cnbiertÓ ú IM; 'bal;is e!iiúuigit!l 
el 9áno (l,,r)tr.0n, Jiidrida Lle pliteei·ef¡ desuci­

nocidosf.y di8¡nita btei'n'•t el,; las belle;,Ús de 
la veciil\J,id.. '·Y uilit Cn·i:tco ¿ piít' 'ti'ié se 
eicbüdef, ¿ '.Pu'r c¡uéno daiw gdo <üilva­
d0r:y 's'e' poné' á la ciibeza ·'d. e aquellrH3 jóvé­
n~sqiie Ólaman'¡)ór' algiii¿n c'pie 'les' dirija? 

Por qué no trueca 'cúatro dias·'de 'vida de 
cad~ver pm· una gloriosa muerte imuortnB"? 

La soéi<ldaq, se asegui·~/es el estado·ua-
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tnml del hombl'O; lo, '<ju~ ··equivale á decir 
que loE!' hoinb1'es 'rio son . egoistas, · qu~ se 
quieren .unos á ·otros y se néhesitan' unostá 
otros; en \ma·palabra, que.el bien ·de la .so-­
ciedad sólo se halla en la -socieddd. 

M: 1s ¡,·cuál es ellm~o que ma~tierie uni­
das las agt;egaciones de individuÓs? Esta 
pe¡{:t, pot• 'décirlo así, 'este hizo; no és ÓÚo si­
no~! intérés •individual, ó. sea el' egoiilll'o 
enemigo dt~ la so¿iedad; á saber~-el pí•ovecho 
que le resültn al' médico de que eilfermeu 
sus semejantes, la utilidad qúé le t'eportan 
u!.· abi>gado l~s ple.'tos y crímenes de sus 
clientt-s, •Id ganancia ql1e obtiene el comer­
ciante de la necesida.d del comprlidor, el lu­
cro que ¿orúágue el usurero del shdoi· del 
h-nérfanc>, de las lágl·imas' de·Ja·vhidJ; ·de las 
ansias del m<mesteroso. · ' 

,, Ha mené.'< tel.'. de 'll:i' sociedri'd'y; i:lndrieritia, 
por'c(iJisigriierite, · mny bt1eno 'el· 'estado So· 
citd .ol ambicioiJo quo·se encarama ·sobre los 

. hombi'f!siy los· snpeclitli, el 'mil'itar que as­
ciende impelido por eh;n:tJoi:. 'de '1~ :sangre 
de las b~tlil\;ts, ·el: s'innúinetÓ d~ cit;itrliuales 

. •g-rahdes· ó pequ<-ifios;- ;que i¡'¡e~e~lta~ de la so­
ciedad p•ü·a lit e.J>.pldt~,ción •Ó plit;a 'la propia 
s~guhdacl. ' · · · _ · 

; '··Üoiitm'rie'(llideá! ~l;¿aieués ~hacen gala de 
· patl·iotismv :Só'n"aiCJ.SO los qu~ menos inotivo 
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. tien!'ln· para amar á la patria, pues carecen 

. de hogar! de propiedad y.quizá de familia.i 
.¿ Quién .no teme á, la muerte? ¿Y quié;n, 

. no mata el tiempo' ¿Y quién no se aburr.e· 
soberanamente con la largura excesiva de lbs 

. clias? . N o parecemos sino viajeros que en 
la estación esperamos bostezando la llega-

. da del tren en .el. cual hemos de meternos 

. para ir á un lugar mejor y, con todo, ¿quién 
, es el q\le desea de corazón la llegfl.da del1 
tren misterioso qne ha de sacarle de esta, 
vida f¡tstidiosa ? 

A los g:nen·eros; esto es, á los grandes 
asesinos en masa de la hGmaniclad, se les 

. da vida. imperecedera erigiéndostlles esta­
tuas, yla. historia trasmite á lo futuro in· 
censados esos nombres,que parece exhalan, 
vaho ue sangre humeante. . 

Los niños se torturan p~r.,pare~er viejos 
y los viejos se ap.esadumbran. por. aparecer 

,niños. 
Las l~yes .son trabas que aseguran la li­

. ber.tad deJo~iipueblos. 
Libertad ! La libertad es, mt1chas veces,, 

nn puñado de luz que los tiranos arrojan á 
. los.ojos para cegar á los hombres. 

Nada nos engrandece tanto como lo qlle · 
nos abate: Por contrariedad de ·nuestra, 
1\Utriraleza,;. ef hombr~ .soberbio (;;llCUtJntra. 
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L.A S Cül'i ~rRA DIGClONES. 1 Cü 
bello lo que le humilla.-El brumador Co· 
lx>pa:W q~1e incendia el ()ielo, tll hela(lo Uhirn· 
borazo que toca la. tierra porque al purecLr 
no cubo en el espacio, la inmensidad abru· 
madora del d.-,sierto, la vertiginosa { xteu­
sión del Océano nos gustan porque nos em­
peqnd:íecen; mas nu:. el Océano, el desierto, 
el Chimboruzo, el.Uutupaxi son menos gran­
des. q!le el nlmu,.más p.qu• ños qutl d pen· 
sumier.o.to, .y en esta cornpamción qne le fa· 
vorece encuentra bell8za t'goista el hombJ·e 
vanidoso. 

La dl:llicia por t :K-celencia,. el amor, e& te 
·cielo es, á IDPimdo, uu infierno en que hace 
uu áuj_d las veces de Jemunio. 

Luho, pPrito HI la materia, no supo <ldi-:­
nirle sino por medio de uua paradoja: el 
amor, die<·, es dulce hervor do ot:iadía. y de 
temor. 

Q11é es la cienciti? La ciencia es la son· 
da del abif;mo U(:) nuvstm ignorancia: -unum 
H.Cio nihilsc·iu. De nquí el atrevimieuto de 
los igJWl"Hlltes1 pues el iguomnte cree sHU0l"­
lo todo porque 11u sa.be que nada sabe, 

Y el valOJ r l<Jl valor 0s uua. coutradic-
ción, es el resultado ele dos cosas opuestas, 
es el producto de dos fuerzu:s que se um;trn· 
yen: tanto más valiente es u u cobarde, cuan e 

t.n. más cobardía tiene que vencer .. 
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'L:i filosofh, segúri k¡YráCltii~•t ·aarind1f 
-·siillos filósofos, no es el a)n?l' de la saúidM• 
rt·ía, sinó'nn ·refin:tdo amoi; de sí pr0pios: 

-,y_. lógica. contr:úlicción! L)s' ·Jilóstifos 
·nehicun á la hnrilanid·lld' ·p·tra el' os estirar-
· se: . ···' 

Dtirwin, por preso:Jntarse gmrldJ, se tl'epó 
··á iln arb<51' · · ' 

La Uochefoúcalild, Cil<iüif ,J't,,· P't'l~~tl rs-
carbanin fil C<)t't1zóu hnnT:in'•, coiiJc, ¡',;:; ·,~t!tfi­

lz:is del Het'culano y de 'Puiüp''yn.;··y·sac:tro!l 
•á ·luz escombros, basas y p.dest.alés def.n•­
mes para le.vrrntar sobr~ ellos: el'rrionnmen­
to 1le· sn glolil•r 

'1\iles querí~t .ser eoiioci>'lo cu:tnclo encar· 
¡iR b:t i'doB h•'m1 hres ·q n J ·se conriciE:seri. Y el 
rvw':J't ·iJeavrQ'v, C )llfJ,lflte :.Í. tÍ mÍ'ltnO, el'l\ 

·ln hnmi'!clá ex'pt·esi'ón da üna. v:tuidad·siil lí-
mites; 

·S :Jera tes' :bebió contento· el ven'enÓ porq•1e 
's;ibía !q tlíJ el tóxico le cl:Lln la viJa <ltdü ft-
1 •fi!~t·éú lns,. fútnn1s geliet·!wiones; 

· Ding iüe~,' 'desde ht al lill'a del sn\iliso bit­
l'i·il y·al:tvi:do·con •ms b:tnt[l0~,·m'in~h't~con 

:r>e8•1én los ti'oiJm; y fis¡,(aba con 'des¡)tecio á 
un;L lln!n':mirh,J, Selgll'l él, sin lüm\.bi·Vs; El 

•míset:o tóúel em púes el'próp'io idtlú;,idonde 
1•n: Ql~slica udorución idolat¡:a-ba ·en·~¡ m;s. 

'l4i! ()~ : -
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'"I-n· mólignÍ:lad;··sélltin:íí~!:ito' irinatb qllo 
· existe aun en las u: rrürs íri~s puVAs, aéí como 

el aim JUlÍ!'I dilÍfill}Q c9ntie1.1e g~~·rnenes <lele­
téreos, es,· no'hay' chirla a líís 'veces, genm:a­
dor de goces contrahechos que experiwen-

, tamos ó hacemos experimentar. 

~To.h;ty persona b.\stante compasiv~ qne 
i lleve-su compm;ión hasta reprimir ltt e&opon­
' tánea risa producida por la caida de otra 
, persona. 

No rara vez os "liabrá acontecido reíros 
-sacudidos por los pesaref'; se puede compa­
rrar eRta risa con la angustiosa carcajn:da 
qae en algnnas personas causan las desear· 
gas elér!Lricas . 

. C ,lebmwos chistes y agu<lezas:que no SO'U 

sino basc>tS de un contzón. 

Y se ne:cesit>t gran cuichvlo en ocasiont<s 
pam mauLener ocultas penas q¡1e, al traslu­
cirse, pn'dFn servir de bef.t r1,~1 mnndo ó ser 

fl)l'Df<tnaclts en el m·moseo de la sociedad. 
'Ag:dl1Zrts y t'hi8tc·s son, cou frecuencia, 

la r:mbrosa· tractueción de sentimientos amm·­
gos: son la c•at·c·lj vb del esph·:tu pl'Odnci­
drkpor el tormentoso cosqnilleu :le tristeza.s 
,.profundas, 

Al leer los artículos de Larra mH ha suce~ 
diJo tr••g n'mll l11 .• sunris,~, .pornue rue la ti-
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. guraba arrancada por los extrafios visaje : 
de un: h oll1b7:e agoni2ante. 

Santiago da Chile, 1883~ 
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La vida es una c1mtradiccióri continuada.· 
T1m continuada contradicción, que la 

misma cons('!cuencia rle los sucesos, la mis;. 
ma lógicu. de los actos humanos .no son si­
no irregularidades ó anomaHas necesaria¡¡· 
para que él filósofo il0 _puedJl. exclamar, res· 
tragándose las manos, satisfecho de sí pi·o­
pio y orguiJoso de la verdad de sú tesis: "La 
vida es una contradieoión continuada"; .· 

Los hombres-se div:erten de mil maneras. 
- Y, ú mi modo de ver, muchas ocasiones se 

divierten tristemente; Comprendo en el ca­
lificativo todas las acepciones que el diccio-. 
nnrio y el corazón dan á la palabra matriz. 
de este arl vúbio, al adjetivo t1·il;te. 

- Los romanos se di vertían en el anfiteatro 
viendo dar cnchilladas y abrir heridas en. 
los muscn\ot;os !H'chos de los desnudos gla­
diadores, ó min>.:do correr la sangre huma· 
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na de entre los salivosos colmillos"de lus 
fieras,, menos fero1.es que los hijqs de la·•lo• 
ba. 

Los ingleses apue-stan un caudal s0bte la 
p~ufiada que vacia .una ót·bita Ó• el puñc:tuzo 
que deshace uun. nariz. 

Los esp¡¡idfes 'nplau.den con frenesí al to· 
ro q~e más caba.Uos destrip:~, ó al torero que 
con· más destt·eza..arranca' ·al novillo la vida 
arrastrada por los borbollones de sangl'e ru· 
b.i~1mda y espumosa. 
- La propensión bélica del soberbio gallo 

ha proporcionado salvajes eo.ketenimientos, 
durante ,alg~J,nos siglos, á muelui.s genera· 
ciones. 

Los ·aeronautas:se divierten con angustia, 
y divierten. angustiosamente .:.í lds demás, .. 
dando pnteba de· su :fuerte ~>rrojo al arro~·­

' jarse, ligeros como una débil pluma, á mer­
ced de los vientos veleidosrJS. 

Los acrób.,¡.tas, los equitadores, los salta. 
bancos.distraen con :los peligrosos trances 
que suspenden á las multitudes en un abis­
IDti) de ansiedad, 

Pero ~qué muchO que los enumerados, po· 
brea diablos, especulen con los ex tragados 
gustos' del éap"riéhoso corazón? 

Los pi·ivilegiados de la suerte, los mima· 
dos de la .fol'tuna explotan también esta fe-" 
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ct:ndu. mina del propio coruzón ó del r.m:a---
zón extqtfio. O:d 

Los guerreros adquieren gloriiLy ·hf?Qores , 
al mismo tiQmpo que experime)ltap d~~,f:I,~O­

nado. placer en los esp~ranzados temor!J~,.fla 
¡as campañas. . ., .¡._ .¡ 

· ELt~narnorado smpira con. d~eUcia. !::I.l· sus 
tristes cor.tentos ó en las amarg~¡¡ il~siones 
de lóbrego ronianticü¡mo. -.... , 

El escritt.r divielie á las yece¡¡ con pensa­
mientos ew.pnpados. en ace~·La,, melancolía, 
negra .tin'ta de un esphitn.cL,ngojoso. Como 
un !Hro:rO congelac1.o, muestra nívea blancu­
ra eú la ~uperficie, mientras corre lodienta 
el agua del fundo. 
· El avaro satisface sus encogidos deseos, 

torturando necesidades, escondiendo mone· 
das y enterrando placeres.· 

. El crapuloso mata pesares .con .las bascas ,. 
mortales de la beodez tormentosa •.• 

·El viajero encuentra re.p¡¡>so pa1a el alma-. 
en las inquietudes; del· peregrinaje. 

El sabio harta su apetito con la nad!l.. del 
desengaño. 1 • , 

· Los quitefios nos divertimos también. á 
nuestra manera• 

La ciudad silenciosa., prormmpe taro~ 

biép eu algazaras. 
· La nación . de los muel'tos, tiene taro-
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bién .. d.ías de existencia. 
EL :pueblo de las lágrimas, estalla taro. 

bié\'icl3n caicajadas. 
L'l población 7arandacla por los temblo­

re!f¡' éX't)eriirienta también sacudidas de pla.• 
cer.' --:-. ;_ ·- · 

La·· ciltdífd comprimida por los cerros, 
posee también expansiones; -

L'l. ciipita:l de la tri3tez;t1 tiene tflmbién 
sus alegrÍas::'· ;~ / 

No siempre su c01'aznn, gastiínclose en la 
melancolía, se -c:ionsüme en el pecho como 
las mortecinas velas se quemnn á si-mismas 
ent.re las opacas lunus de los f,troles maci­
lentos. 
· Lh. ciudad se ilumina, la ciulad -vive por 

a1g·nnos· días; 
~Pero cuándo?-
Lit ciudad brilla por la noche, así como 

vive cuando el afio S3 muere. 
D'aniámos, sin duda, al fin de •cada afio 

porque creemos que el año siguiente será 
mejor. 

D nuestros bailes s!!ln danzas funerales: 
'ba>ilamos ~ las orillas de la \fosa de la . eter­
nidad donde va á ser 'flepultado el año que 
termina. 

Si. al menos nos entregásemos á los tur­
bulentos placeres en los dias que preceden 
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.'Y aiguen-tHechas memorables como ellO do 
agosto, el 24 de mayo, ó el 9 de•octubre, el 
extranjero creería que ·las locuras .y las bo­
rracheras son el delirio y la embriaguez del 
patriotismo. 

Pero no, señor: nuestro contento se des­
pierta el día del degüello de 'Inocentes, co· 
mo si hubiese menester el·.eoro de mil -la­
mentos para salir de su •letlu·go profundo. 

O corno si todo el af.io estu·viésemos, tras 
las pHertas de nuesttas casas. en acecho de 
1& conmemoración de un suceso sangrient<.J' 
para entregarnos á las deÜcias de 10s bailell 
y de las mascaradas. 

Pero .¡cosa ·rara:¡ 
Pat·ece que,':por habituados á. la tristeia, 

nos avergonzMamos de,gozal': nos ta.pamo3. 
las caras. 

Penetramos á 'los ·tm:Iones del -place'!:' 'á 
hurto y dis.frazados como loa ladrones 'ó co­
mo los Mesinos. 

~cierto; necesitamos no ser nosotros mis­
mos ,para matarnos á nosotros mismos. Con 
el anti•faz salimos, como los soldados de He­
rodes, á degollar la pt•oijia y la ajena ·hw­
cencia. 

Nos c1esfignramos para 'creernos otros 
esto es, para creernos felices, . ' 

Con la careta ,puesta nos acercamos al e"S-
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pdo para preguntarnos á nosotros mismos·: 
¿ Me conoces '1 

Y cuando mejor disfrr.zo.dos estamos, 
euando menofl nos conocemos, nÍás tmnten­
tos quedamos. 

¡ Uuúntos qn:isieran no conocerse durante 
todo el año ! · 

¡Cuántos gastan toda la vida sin pode1'se 
conocer ! ' · 

¡ Quánt~s se conocen, sólo cuando están 
enmascamélos! · 

.j Y á cuantos conozco1 BÓ)O cuando sólo 
muestran las facciones de la (~nretrd 

¡Cosa no extraordinaria ! lb y hombres . 
que perennemente g'l.stan rostros de Cl\rtón 
ó de:a1ambré 

:Observación filosófica en las mnsca1:adas. 
Nadie quiere:, parecerse á sí propio. 

y disfrazarse de sí mismo sería_el ruejo~ 
modo de disfrazarse. 

Los viejos se disfra:r.an de jóvenes, los jó­
venes de viejos, las feas de 1: ellas. 

Y entre paréntesis: hny féüs que con más- , 
cartt se yerguen, porqne son dueñas, por fin¡ . 
dti m1a cara bonita. 

Los médicos se disfmzD.n de cabios; los 
pícaros de filántropos, los militares de ma-' 
tones

1 
los abdgados de hombres dé bien, 

Todos; en 1;esuiuen, se encut:riti:an en su in-
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lrl'ior t.nn l'idículos, que se temen dor;cnhl'Ír 
hU ridieu[¡•z .. 

:No hny, pneB, quien tenga Ir. graciosa ex_· 
t ~·nvngauc:ia de llevar á fines do diciembre la 
rnret.n qne le cubre los once y medio meses··' 
dl,lnüo. 

S~n embargo, no siempre los disfracés Cll'' · 

Ll'cn el di~fn.1z de los hombres. 
l\Iinnt.rus los ojos no estén ocultos2 -míen-

fi 
tms los movimirmtos no estén con másca-
ro.7 .. mientras las pasiones no sean sujet-adas 
con las cintas del untifnz; por los huecos <le 
la careta se eseapurán los. rayos de la pupi­
lo. del libertino, por los movimientos dclln · 
círemos nl borracho, por los actos, por este 
misterioso hilo, dareuws con las Yúeltas y 
revueltas del intrincn.do laberinto de todas 
lam flaquezas humanas. 

Uomo el hombro tielie natural inclinación 
á h,t\,it.nnrso á la8_ nccimws rcpeticlüs, ó co­
mo hay perso¡¡ae quG se avergonzarían de 
exponer· la caradtmcuuierta , después de h. 
mascaradas, h11y quienes, después de ino­
centes y cuando deja.ron de ser inocentes, 
continÚan de inocentes, !Í, saber, tnpaclOfl 
con el antifJ.z de la hipocresía. 

¡ Ouántos padres, cuántos esposos siguen 
de iuocentef! concluidos los inocentes! 

En inocentes no se necesita. pudor; por 
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esto la máscara üncnhre el rostro. 
El rubor es un enrojecimiento ·imprnélen­

te y entremetido, supuesto que para enro­
jecimientos bastan los producidos por los 
humos deb·ino y la sufocación de la careta 
· El pudor es -urn 'huésped importuno que 
llega á una casa replet,a. 

Es un fraile i.niruso ·que· -quiere salmcal' 
en una ~acnna'l, 

Es un inocente ·que, de pura inocencia, sa 
11soma á la ;fisonomía y descill'bre emocioneF; 
;r en inocen hes na'dn se debe descubrir: to­
do se debe encubrir. 

Por eso el mejor inocente es el menos 
inocente. 

O aeaso nos eneu'brimos para descubri·r· 
nos, como las damas romanas se vestían des­
nm1ándo~e para ir 41os'bailcs. 

La palabm anónima, la palabra del mús­
cara1 brotrt con espontrmeidad admirable, la 
risa es sonora y magní.tica en los labios -cu­
biertos por la impasible boca muda de la ca· 
1·eta: 

Los hombres se avergüenzan cuando se 
les conoce, como si tuviesen vergüenza de 
ser quienes son. 

El rubor reivindica sus derechos; preeen­
áuclose descaradamente en la cn1·a dice: 
'' Aq n_í estoy''· 
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Los chistes se apagan;: porque el pmlor 
i!JS nn fuego q,ne comete la simpleza de apa­
gar oüos fuegos. 

Es un fuego ex:.travagt\nte que enfría 
cieitos ardores. 

Las palabras qnedan colgadi}B de Jos lf'. 
bios, como las casca'ias de hielo del :Mon· 
te Blanco; y los labios quedun también 
contruidos, por una como risa semP.jante á la 
que se observa en los qne mueren ateridos, 

"Te conozco, '' er. esas circunstancias· 
son palabras mortales; tan ten ibles como 
fuemu r;i con una luz mil1tgrosa pudiésemos 
aelarar por un momento la conuiencia de un 
lwmbr-:; y leyendo sus tenebrosos misterios, 
le dijéramos: "Te conozco''· 

Como ~e repiteqneen boca cerrada. no en 
~ra mosca, el máscara habla cuanto pue. 
dP., confiado en la boca cerrada de la careta. 

Mt~s, como hemos dicho, el dÜ·Ít'azudo ~e 
i·nbre pnm descubrü·se. In vi-~w veritas, l~ 
werdad en el disfraz. 

Nada tiene más franquezas que el antifnz. 
llill tuteo, por ejemplo,. tS una franqueza de 
q,ue se valo para lanzar sus ideas- desnuda~; 
nadie se atl,evería á decir, empleando el us­
ted-, frases que permite la natural confianza. 
del t{¿, 

.N un ca el individuo es el mismo en su ho-
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g·ar y en el njenn. El disfraz prodiHJG ver. 
daclera exteíTit'Jrial-idail: el hombre en­
cerrado en un dominó ejerce clonüñio, est:1 
entre sus· cuatro paredes, es decir, puede en 

]a c·wa'de! vecino emplear toda la confi~nzn, 
toda la grosería -qne pomeo para el g••r;to pri · 
vado. 

El dominó os nn dómine don¡mante. 
Es inmune ante el tribunal de la e\\u,~a­

cióri. 
Puede. ser u u pasqnín vivo, porque le pro· 

tege In falta dtl un nmübro. · 
Con todo, no penetni, en las CUl!1S por lr.s 

·ventanas ni por ilttl rendij•1.s do la8 puPrtn:9 

como los pasq nines: los Rnlones u1 t1bren 

· partt recibir al ente anónimo, los descouoci· 
dos son trataLlos con:io antiguos conr>cic1o~'­

I.a cordialidud le ng·mmju á ewl .mohar:ra­

·cho qne no bB lo qne qniere pnn:cPl' . 
. La frauqu~za le abraza á ese f:lel' que no tie­

ne la :franqueza de franquear su fisonomb. 
L!t cr•reneia de precedeut~~s, c1e r"r,tro, do 

nombre sorí ht Ótl ta rlH introducción en es­
tos días de locura. Pnr esto, yo Alvaro ele 
Crost, pura ser recibido, prm1 ser lt·íc!o, ms 
po11go mi antigua mascarilla y voy pm· esa,~ 
calles d0 Dios, hecho un inocente, gangneau· 
dq á dieQtro y 6. siniestro ¡.Me conoces? 

' 188,4" 
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¡t 

Y bien ¿que se puede decir del ci\rnll.'vrü1 
Y bien i qUé pttedo decir del carria\'al 1 
Hé &hl. la interrogación con la 'ella! <ioii· 

te!$to á la anterior pregunta. Así cou)Ú nil.• 
die sabe qué salduí del carn9.vül ctiaudo :le­
cián comienzl\U á empaparse en agua'! eil 
inmundicias loa idicionados al feroz jaego, 
así nadie sabe lo qne va á salir de su pluma. 
éuaudorecién la empapa en tinta p~ra borra­
jear un adículo. 

En Europa, en loa tres días de carnes· 
tolfindas, los hombrea se entregan á los pla­
ceres del disfmz; en el Ecuador nos damos 
á la felicidad del emporcamiento. Pero, en 
verdad, la diversión es la misma: allá se 
disfrazan de seres racionales, acá de irracio· 
nliles. 

He dicho en un artículo, cnyá ~etiedad 
n'o'fué muy del agrado del público, que loa 
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hombt·cs .óle alegt·au tristem9nte; hoy7 prti'a 
bom1r la ui>tla impl'esióu que produjo mi te­
sis de entouees, sosteiLÜ·é lo contrario: di.fé 
que los hom~)re.s f:le eut~:istecen alegremente. 

En efecto ¿ cpé es el juego de carn¡¡,val Y 
El jnego de carnA.val es~ á mi jL1icio, un 

eutreteuim\eubo· o_P,r.ofunAam'ente filosó!l.:Jo; 
tau serio como elttcto de encenizar la cabe­
za de los marta.lflS p¡¡,m recordarles que son 
polvo VÍVO J J}ll'~, antes de illllCh'), han de 

. convertirse en polvo muerto, . . . ... 
' ; ··sb'ro q;ie elmtmdo ·~ace con su'pi:!rficial 
.~log(·íu. Jp llUB la Igla~ia con solémna .grave-
:dad. · · ' ,. ' , · .. · .. ·. · " ' · . · 

:· '~~1?'c~~i~ los, mtiq~o.nos, haean: las vtape· 
. ~·a.'l loq,u? líl J g'lesiu. elllb. mistn~J. . 
· . Sbio q~lÉi elliberlÍ(\O se nde\antá á.Ia Igle· 
:~iu; asi cot~o el a_8esi11o iMt~ á Sll tíctirn,~· !¡t 
'víspera dal clí!t en qu~ debía morir; a,sí 00-

··~'o'io'e' vicios· madurali · prccozm'Bnte .ltls pR­
siones de los nifios; , de l~ mism11> :mtlnera 
COHlO ltt l'()VO]UCLÓU trato, .j¡l U.pt•e§Ut'LU" lfw 

:·naturtt\f)s .. ev,(;'~Üciont:s df!los pnebl¿s, . 
' . 'P<Jro, por L:\} 4emá~, el o,lartes de carn.o, val 
eoiiJoelmí~:rcoies de ceniza, nos el'l).bi\l'l'll­
r~os unos á oti:os para recorchrnos 'carit~~ 
ti <mnúmte q Lle·; en la vida soCial, todos :·tie­
nen empeño en m:tnch'u á los demás. 
. El .crtrna~al es, ele este modo, una :época 
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di3 firanquezss. El juego· de cn.rnestoletHlrHJ 
es una alegoría descarada de la hipócritt\ 
oalumuia: se e11tá triullfnute quien más ht1 

conseguido ensuciaZ~. 
Y i. cosa filosófica !. emplea mes paro. e m­

hadurnar ii..lo!},otros una materia inocentfl, 
así como el culumniador,. paro. quu lu. ca­
lumnia sea creída y se extitmda y cnndu, y 
se multipliqjle, aprOVl:Chu, mucht•s veces, dt~ 
actos. inocente!l que, .. torcid, s ó de;iigum­
dos, sir.ven admir.t~blt:~illente ó. fines malévu­
lus .. 

A'l:lí¡ pues, yo prosuntuoso,-qne pretendo 
-w,r el fondo de la ~~u&stión,-no jullgu ri.!Í­
cula á est\ wfia dtfonnada p,or el juego do 
carnaval, t1znada y t.<f\,uda con las cl!lmB y 
yemas cnw la envuolveu;. no oneuentro ri­
dícula,.lo repito, á esa joven de cabello ¡·e­

vuelto y asqueroso, de ropa desgnfl'alla é 
inm~!nda. No es ridícula, nó: es la alego­
rja animada de nuesttos. tristtJs pltiCtJl'l'S y 
de las víctimas del plucor. 

Y tanto mús, cuanto las locuras dd carnrt· 
Tal son orig!,jil, muehas vecu;J1.de ¡;m ves 1:'11.­

f;,rmedades.. Héle, pues,. ó. la humatlidall 
enftmguda. en las pr.aioneEl1,aueilt y (JUVileci­
d~, cuminando hácia. el.do!or físico, comple· 
monto int!ludible de la moral d<;graJucióu .. 
At~icomo en los- díus do canw>Jtolend,li! 
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'•las irifmccionefl de pol icÍtl ciej:m do· serln; 
. llSÍ COillO JoB gn:udiancs 00) f.ISBO' pÚ bJico 

tolernn que, á sns b:u·btts, los veciDofl arro­
j;:;n sobt·e lo1 tmnse1111tos ngnns sucias y 
otros menjttrgss ropngn,tntes; · r.simiflmo, 

"lns-ih'frucciuniJr{de las leyf's de policífl mo­

ra1¡·si puoden llo,m:1.rAe fi.RÍ, dej:tn ele sedo; 
·.··.:.~imífimo, '· lCm gnard.ifl.neR del ns~"O ctB:. al mn. 
de hs hij ts y de las Pspos:v: tnl»l':nl ·. tpH·, IÍ. 

!liUl·h,tt'h:t~,.Jos cl<J~eon0nit1os· an·uion w>'•ro 

"la esposa. ~f whr(\ h. hija, a.gna.s inmundns 
·ae gt'osería y menju¡·.i·~s d•.J impnr1icicia. 

Oomo en Cf1rnflval la. snciedn,rl no As nu­

cir~rlll.rl, ni la lY1bnnrín. pn.tnnct'ín; ad los 
hom hl'es no son hombres, ni la~1 ln.njére~:> 

ninjeres, ni loH manoseos manoseos, ni liw 
cn.ril~Í>Hl c~·:':·i~Ínil, 

Pot· Jrj ({;m.t:Í.'l1 el jnAgo de ~fll'nn,vnl posee 

mérito int.ri1meco: ef! símil exortcto de 1~ po­

lítica: Al jnf5arlor de cat·nnvnl, como el pol\­
tico, .<le <mtt"etiene en tiznar .Y en qne le tiz­
nen; cambia ele Gsnnomía con •frecnencin, 
mr>rcccl a su pa.letu bien pt·ovistl\ de colore~ 

p·ll tiicos. 
Prorluca ()U lne jnga<lorr.A · la e m 11J'ingtwz 

ílf l•·t iumundicin, somr,iante ii-lll embriaguez 
tlo odios y de onvi<'lin.s ·qne ht políticn. iucu­
h>l en el CDrit2';Ón d<l aJ~;rúlOs ;hómbnis. 

Du.sngunl;·el invt1ntcr :del juego, de car" 
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lli\Val conocht el significado de lq··palo.bm 
l)¡trnestolendn.~, dirw de tomn¡· carne, cuando 
m1 efecto, con su juego consiguió ,que d:~ 
<mrne se harksfl dn c;trne. 

>·El earnavul es ),t concupis.cencia del cuer­
po, como la coucupisceucitt es el enfang.t1·-· 
miento del espfritu. 

Pero, comJ en carnavnl está prohiqido lo 
. !lnrio, pnnto en boca,· puntu :final y buenas 
:·noches. 

1884. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

1 

j 

j 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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(.ANTIGUALLA QUE JIIEDIQUÍ" AL SEÑOR DOCTOR 

TION PABLO HERRIUU). 

Corría el afio de 1606. 
No. hay 'J!lara qué decir que Quito estuba 

entonces situada en Ol!l el más lejano extre­
IllO del mundo habitado. 

Cada. afio, ó aun más tarde, venía por la 
posta de la Madre Pu·tria una balija llénn 
ue decretos l'eales y pragmáticas, cuya ÍJJ.-. 

cou:veniencia á la ft.Jcha habíase recono0ido 
.Ya en E:lpaib, de gracias· 0 perdones, que 
llegaban-como varias veces sucedió-des­
pués ele fallecido el agrMiado ó perdonado, 
de nuevas de matrimonios regios, de naci­
mientos de infantes de la estil'pe Monár. 
quica y de una ·<aue otra netiaia que, por 

M Al atribuir esta tradición ai Ilmo. Sr· Obispo 
Villarroel, mo .¡:u•epuse especia.lmente hacer que soco­
tuwiese en su patna. á este nota.ble ecuatoriano tan co­
nocido en el exterior; y parece que he conseguido mi 
objeto: el Sr. Dr. D. Pedro Liznrznburu, por ejemplo, 
ha descubierto,-según me ha ase¡¡ura.ilo,-quo el cé­
lebre agustino no nació en Quito smo en ¡,iobmnba. · 
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cierto, no había, corno el vino, gn,naclo mé· 
1·i.to con In. edad y con la nftvPg-rtción. 

Sin embargo, la llegada del cajón era un 
acontecimiento: erhábansfl á vuelo las caro· 
panas, lo'.l br.Jcones, semejantes á confeso­
l.lnrios,_ crng'bn y mostraban· poi· lt,s calados 
décenus de- pnpiln.s· engastadas de bajo re­
lieve eul~ mader11; lrs calles se _llenaban d>J< 
Curiosos que ó. media voz, r<in du-la por res 
peto á la biilija, discutían y triit:aban do !idi­
vinar lo que ésta traería {i; In: muy Jel ciuda-1 
de San Fraucis·co de Q;lito.-'-H.epentiuamen-• 
te, un lejano ''Viva nuestro nmo el rey'' fla 
cudi!l como golpe eléctrico á la multitud, 
oiase ludir contra el empedrado las larga!}·· 
espadas de los hidalgos, se· veía quitarse·· 
apresurn.damente los grandes sombreros con · 
plumas, y levantarswtodos, cnballeros y no··· 
caballeros, de puntillas para distinguir la 
gran· mula con- esquilas y cencerros ·zumbo· 
nes, <ltaviada con las ai'mus reales y conduc­
tora de los pliegos.-Hé ahí un pla'c€1' tar· 
dí o, p¡¡ro que tenía el mérito de serlo y que 
daba asa por muchos dias á la conversación 
de los felices españoles quitlños. 

Fuera de este regocijo, nuestros abuelos 
no conocían sino los qne vamos á enumü,u: 
frecuentes procesionel'l, corridas de venados 
dos· veces alnño, corrioas ele toros dos ve-
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c~s al mes, estupendas comilones do!'l ·vt•CNl · 

a,\ día, incnoibles cenas todas las noches y 
rnnrmuraciones á todas Q.oras.-Pam qn0 
no se-nos acuse de cRlumniantes con nues­
tros progenitores, diremos que esteparticn-· 
lar lo hemos visto en llll lrg11jo qae reposa­
en el Ministerio de lo Interior y cuyo mem­
brete es el que á continuación· copiamos: 

En e:;te quaderno están los cargos echos ú 
don .Antonio l'once sobre a.lgunas faltas 4 
la hom de audieno·ía.hm>Pr.hnblado ·dus oon­
cionen en el. Tribunal • s_i?l pr:dí-r venia., hrwer 
echarlo mano de algúnas cantidades de mul­
tas, y Doposítoa púestos en su. ojicio y havcr 
visitado . fa · C(tHa ·de una nwger soltera; y 
cor·ren los descargos d~dos por dicho Pon­
ce.-

SecTeta1·ía de 8anches. 
Relato?' el Doctor Salazar. · 

En el referido l~g·aj o se usevel'a que los 
qu'iteños eran en esos tieml_)OS ''muy ¡,ficio­
nados á ·la calumnia." Y .roe lo explico 
bieu;-loa sucesos efectivos eran pocos, y 
eró. menester inventt:trlos, tanto más, cuanto 
se asegura también que á los buenos de los 
quítEños no les faltaba ingenio y les sobraba 
in ven ti va. 

Olvidábamos decil' que á más se jugaba, 
y gordo. 
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Por lo dem!Íf!, Quito en~ •nn ·verdadero 
monnsterio y por esto, <le "Seguro, sustitu­
yendo cantidades izuales, los Reverendos 
Padres casi no viví1m en sus conventos. A 
cada cual no le faltaba. la. casa. de un señoría. 
alférez para desayunarse, la de un señor oi­
dor pum merendar y la de una Mfiora 
marque,!:m para hacer rezar el santo rosario, 
con la adehala de •la latania de los santos. 
cenar un agí de qttcso, un ·oa1·iucho de catP 
cara y lJ(tpas con chaqueta, unos bizcochos­
una in.nitm. -malagana ele vino miel y, á lt~' 
postre, una jícara de hirviente chocolate re­
bos'l.nte de espnrn:\ de aljófar irisado, y em­
butida de bizcochuelo, hebras de queso y 
q nesadillas. · 

Por fin, todos los rAverencias tertuliaban 
una ó dos b.oras con el objeto de digerir la 
biU·tazga y, después de un Deo gratias, bue. 
nas noches nos de Dios! ae iban á sus celda-s 
para no dejar mentir al refrán castellano 
•'quien más no ,puede" ..•..•.. en su cama 
duerme. 

Y digo que á ning-Ún padre le faltaba lo 
que dije, y debo nnadir que tampoco ningu­
na familia de suposición carecía de un frai­
le, obligado ,:omenflal y obligado tertuliano, 
que usí p1·esidia en las mesas de los S{:ñores 
como t~l·teaba á las st-ñoras. y no cnrecían, 
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'porqualos conventos estaban llenos (u.unquo 
·no mat~rialni.ente, supuesto que, como hemos 
•dicho, los :Reverendos no habitaban·en·ellos) 
y porque ya hasta entonces se hlibían inndá· 
•do las siguientes órdenes: 

Franciscanos, en 25 de enero de 1535, 
·Mercenarios, en 4 de abril de 1537! 
Dominicos, en 1.0 de junio de 1541¡ 
Agustinos, en 22 dejulio de 15731 

Franciscanos descalzos (Sandieganos), Em 
13 de noviembre de 1597, 

Bethlemitas, en 8 de diciembre ·B.a 1598, 
.'J adamás OA.milos y Oari:lleh"tas descal.zos. 

Ramos mentado las únioas··distracciones 
de nuestros mayores ·y nos hemos de'teuido 
al hablar de los con'Vdrltos, por asociación 

•de ideas, ya porque el ·suce¡¡o que 'vatnos á. 
referir aconteció en·uno·de ellos, ya porque 
los frailes el'an en esos tiempos los·· 
'monopolistas ae 'la ·sal y·el donaire y los 
protagonistas de ··toda chofeta, diversfón ó 
esparcimiento, A un caballero viejo (llllt-i­

•guo le hemos oido t•epetir·que los placeres 
del ~arnaval y de los inocentes no montan 
un comino desde que se implantó ·la ·vidtt 
comúu en los conventos. 

Pero entremos en martet·ia. 
Si bien hacía mucho .tiempo ·ql'le Jos re~ 

:guiares de Sau Agus'tín se habina 'traslada~ 
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dP, ,del lugar donde en. días de vi VOS está-la 
iglesia .de .Santa. BArbara,, al sitio que hoy 
en día ocupan, los P.lldt·es no cerraban· él 
hi).Ul., .. quizá- aguardando: q}le la -caridad de 
los fieles vecinos fuese donándoles el con ti· 
g1,1o terreno;. D.e' modo. qJJ,e, en la éppca 
de nuestro . verídic-o. relato, los nietos de 
SaL tu Mónica,. vivían:en in con úrovertible- vi, 
da.común1 pE>ro•con el público; tanto por la 
libertad que éste. tenía para. entrar en el 
convento, como por .la libertad que sus pa, 
ternidades tenían para salir á la calle . 

. Er!).n las ·diez de la,noche, que es- como si 
ahora dijél'a:n;J:os qtw emn las cuatro de la 
mañana, y veíase. aún;lajglesia de· agustinos 
a·p•ojando por los tragaluces inciertas boca,­
naJlas- de_ claridad vacilante; uno que otro 
¡ejano.desvelado perro.ladraba e:r;¡.-las desier,. 
ta,¡;¡ y quebradas calles de; Qnito, y :un viento 
fdísimo ·acumulaba nubes tempestuosaR en. 
el te1;1ebroso cielo.de .la ciudlld. 

~ PE)rO q1;1é acóntecía en el templo cuando 
a1J.p se conservaba, alumbrado? 

SJ,lceJía que esa ta~:de entregp el alma á 
D,jos . un,q.de los. ;t:eligiosos, y su cuerpo se 
velaba en la iglesia acompafiado por dos co­
ristas que salmodiaban á las veces y charla­
ban profanamente las más. 

;_ Y,álame Dios, fray ·Antón, qufl ya es. 
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tiempo· de· que recemos p( r ·nosot.ro~<, tJU 

R"!Jesto que harto h<Jmos orado por el difuu­
to;-dijo el un corista dirigiéndose al compa­
flero. 

-Vive Dios, q1te es así, replicó éste y, en 
seguida, en tono del rnú·er·¿J·e,gangueó: 

Miserere nH:i,. Domine, ·.secundum mng­
num estomog1t1n mE·um. 

-n,.-g-ístrese las faltriqueras, ft'ity Gas-. 
par, y ~:che ac{dos cuartos que su:reveremht 
recibió esta mañana, y en un santiamén se 
verá. cómo Dios p;t·oveerá, . Deus providebü, 
nllos pa:necillos, algunas rebanadas· de que­
so J un trngu;co con que asperjar y exorci­
zar aL demonio del hambre qu,e nos está ra­
yendo las entruñns. 

-Tome los cuartos, venga el piscolabis, 
dijo fmy Gas par, y vació al bolsillo , en ma­
nos del interlocuto:r. 

-Paneru nostrum qqotidiannm da no-­
bis bodi(J 

-Amen .. 
Oon corto esfUerzo, fray Antón trel'.ó á· 

una de las ventanas, ladeó la gruesa cortina. 
de bayeta azul, saltó .al solar no muy asea­
do y salió á la calle 'donde se echó á buscar, 
poco menos que á tientas, la puerta de una 
tahona ó una pulperÍa· donde . mercase las 
provisiones que mentó poco há. 
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Hasta tanto, el compnñero dióse á 'fan'ta.· 
'Sear el ·modo de haceL' á fray Antón una pe­
·gadura., ó sea un petardo, de los que tan (ól!l 

boga estuvielOll entonces ~entro y fuera de 
'l-as casas religiosas. 

Después de excojitar un momento, se lle­
gó oll cn~áver y sacóle de la lechiga no sin 
·gmn dificultad; easi arrastrándole le con~ 

dujo al extremo del escn,ño, de donde él 
acababa de levantarse, le 'hizo sentar y le 
acomodó en aspecto de dormir con la capi­
lla callada y el rostro tapado; en seguida, 
volvió íi. poner los enormes blandones en su 
puesto y subiéndose al túmulo se acostó ·e:ra 
las andas, se cmhrió ·cuidadosamente con la 
cobertera negra do terciopelo, veló la faz 
con el capucho, empufió el crucifijo con los 
dedos entrecrTizados y esperó· 

Obra de media hora. transcurriría cuand(') 
el coristn; C"outeniendo la risa qtte le retoza­
ba, escuchó primero el tropezar de fray An­
tón en los tiestos .Y guijarros y después el 
treparse á 1\\\ ventana y el bl'incar á la igle;., 
si a. 

Brr 1 qué noche-berreó tiritando el po­
bre corista, y sacudiendo el brazo del que 
creyó dormido. . 

P. ero ¡ ay 1 · En· ese momento Ianzábase 
del catafalco el tnuerto y se disparaba en 
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pos del aternado fruy Antón, que lll'l'IUIOÚ 

automáticamente por la nave de la iglosin; 
pero ¡justicia de D iosi en el mismo ins­
tante, el verdade:·o cadáver se levantó tam­
bién del escuño, y, asiendo de un candelero, 
arremetió tras el espantado fray Guspar;. 
así, aquél se huí1~ de éste y éste del positivo 
d1f.untu.. Lo demás que acaeció, nadie ha 
podido averiguarlo, pues, al día siguiente, 
cuu.w.lo los .Padres fueron á maitines, halla­
ron en la puel'ta de la sacristía tres, al pare­
cer, Clldáveres tendidos en el :Umbral.-Los 
cuidu.Jos prouigados á los dos coristas resti· 
tuyéronles á la vida, puro nunca se coi:lsi­
gmú que refirieran ruás; pormenores que los 
cou,;iguu.dos. Aquel fué un secreto entt·e 
Dios y éllos. 

Por la feclla en que aconteció Jo que aca­
bamos de relatar, por el nombre. del travieso 
fmilecito y por cuanto reza la tradición que 
_éste, ext.ractnndo del suceso una munifiestt& 
llt\mada de Dios á Sf, se entregó á la virtud 
YJ á. las letras y vivieó con crédito de sabio y 
murió en olor. de s!lntidad; ende, sospe­
chamos q¡le el compnfiero de fray Antón 
füé el, máR- tarde,. doctor don tray Gaspar 
de Vlllarroel, ihistre quiteño, virtuosísimo 

;agustiniano, obispo •mcesivamente de San­
tiago de Ohile y de Areq,uipa7 curioso autor 
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d& \mfts cunntaH obi·n.¡:¡ :· impres,1& en Lisboa, 
);bdl'icl y s.~villa, y de quien l'lll'!l, vez se 
puede decir en ju,>ticilt lo qne, de los oncri · 
tares ecnatoria!ws de -esa épomt, aseveri! tll.i 

crítico: convionfl á saber, que ''sil sabidndn. 
se fundaba en ta.l cun,l couocirnieuto en mil· 
tetias teológ.icas y eu embrollar nún. discu..: 
sión con pes;tdos si-logistU<)s''. 

No tH.I: p>l.J'a no ·clej n.rnos mentir, nbí es­
tán los "Comentm·ios y discur.~os só/;re lo.~ 

era-11gelios de ciwresma, el Josid, Comenta· 
riis in Libnim judicum, las llistorias sag¡·a~ 
ilas, ecle.~·iást-icas y m.onr.les, los Comentarios, 
d1'jicliltodes. y discur.~os Utrn·atios, inordles.y 
místicos .~obre lo.~ evangelios de los dominyo.~ 
de ad¡;iento y de todo el año y, Aohre todo, 
el G obie1·no boltsiáslico pacífien, JI unión de 
lo.~ dos cvchillos, pontificio y r<;gio." Obrns 
todas que afaman al Padre Villarroel como 
mf~tico de pnnb1, cori:J.~ntn.dor eximio·y po· 
lemisb1 consumado. De talle cali'ficnn tam­
bién, Solórzn.no en la censura dd ·aubierno. 
etc. y en la Pol.ítica imlhr.na, Campomanes 
en la RcgaUa de Espwía y Fru.y Bernardo 
Torr(·S Pn su C1·6nica. 

Tocurite ú In duda Cle si Ft·ay Gaspn.r es"' 
tuvo ó no cüando cpri!3ta en la ciudad de su 
nl\cirni(onto, diremos que, si no estamos mo.! 
inío~mndos, <;oncluyó .su educación en .. tll 
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convento de .Quito, . aun cnando,-como lo 

--hemos leido en el número·71, artículo VI, 
cuestión III, parte I de la obra últimamen­
te citada y en otros lugares,-tomó el hábito 
y se crió en el ''religiosísimo convento 'de 
mi Padre 'S,m A:~ustín de Lima.'' R~spec­
to á la travesura del carácter de Fray Gas­
par, no lo dijimos'·á hUmo de pajas, pues él 
mismo nos refiere los sudores, temblores y 
angustias que le costó ver, en el teatro pú­
blico (que~e solía llamur Corral], la repre· 
sehtacibn -de una comedia. 

-~ 
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Le que f,aea·ou los gobetu.&ntes d0 

au.tllño. 

El gran terremoto se preparaba. 
La independencia de la América del Nor­

te y SU. hij.!', la. revolwión fi'rmcesa1 buraC!\· 
nerJ-; dl! la-oocie<ill.d'J, a rraotrabi>\.u.en,. sus;remn­
linos nubes tempestuosas que veníim· á;ll.cn-­
mularse en el cielo de las colonias de E~pl\­
:oa. Eu Quito, singularmente, no so nece• 
sitaba la agudeza del el¡,f,tnte· que, segúu, 
Plinio, oye crecer la hierba; Pr!.\ra escuchl.\r h~. 
tormenta que rugía. 

Gobernar. á,estos, pueblos. iba,. puea,.ba. 
ciéndose difídl. Yo,, desde algunos añ;Je' 
antes [1704JJ,,en Quito y en Cuenca sentía­
se el rechino del desarmo de la máquina:. 
las salva m·uciJ·.Uber-esto de· aquella ciudad y 
el á rnot·ir.ó uivir sin rey· prevengámonos del 
último vecindario, daban en los ojoG>-Jde los, 

l:tt1sta entonces,. tranquilos posesores del 

\, 
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continente, los deseos del m•.mstruo de des· 
perezu,rse y de sacudirse. 

La 'prensa, heraldo de las conmociones 
sociales, ·:habí:~ dt~do t:¡,mbién ·sns resoplidos 
''L;~.s primicit\s de la cillttu·:t de Q¡¡ito", 
"LM gúlilh", "El nuevo Luciano'', puh'i-

··ca.ciqnes quecondüjeron a h prisión-y ·11 
la muerte al éélt¡bre.índíg·ena doet-or l~rau­
cisco Javier Eugenio E.-;p#jo, eran las aspi­
raciones del aire-de ltt libertad qtw ¡;ahonHt­

ban con ansia los pnlmnnes de los libres. l!]n 
fin, lo repetimos, los señ·.H·es pt·esi<lentes no 
las tenían toé.!as consigo y principiaban á 
rlesconfi~.J,r an~·i{l{l'les·suyos: prime!.' efecto 
del :-temor de los gobernantes. 

Y la desconfianz:t, para decir verdad; ,era 
tnta más fundada cuanto á .tiro de ballesta 
descubrí ase que pl'épamban la· revolución 
.los ,mismos titulados y ricos hombres, tales 
como los "1\i:u·q u eses de -.M.i rafi•Jres, d.e .. So· 

danda, de·:Maensa, etc, etc, que, por sus in­
'tereses,.debían estar sólidamente ligados al 

e arco mido trono. 
No es, pues, de extrañar que fuese muy 

· contra la voluntad del Sr. Presidente TI,t­
ró.n de Carondelet (y solo en cumplimieilto 
-del termüHde capít:1lo 5. 0 de la Hcml cé­
dula de 2:3 de agost(J de 1789) el ascenso, á 
·la,.G~IJernación de Cuenca, del,:Sr. Tenient~ 
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,_;Asesor del Gobierno, Don ··J tum \López do 
'formaleo, au!lque español de E.~paiia, aos:·_ 
peehoso á la Real Aucliencia¡por varias qtti· 

_.sicosas ,que el curioso puede Vtlr apuntadt~;s 

en ILlB oficios que el 'St·, -Ihrómlirigió á Dop . 
. Ignacio Fortil.lh e u 5 de Betiembre_y en 7 J.e 
. -diciembre de' 1801. · 

Digimos que solo e11:'fuerza tde la··real·c'éc. 
dula, porque nuestro pl'otagimista se trepó 
á la referida Gobernación pol'.Ldlecimieuto 

·.deL Gobernador F:>rtich y porque la cédula 
mei:JCionacla dico: ''que en Lts . muertes y 
amwncius. de .los ·Gobernadores, doude no 

--h!,!ya Andieucifl 1 recaiga el m;-mdo uccid-en·­
ial rle lo-Político, en los Teuientes A_s,-sores 
respectivos .••• miel'ltras llega el Goberna­
dor pt·ovisto por S. M." 

J3,n embargo de la inquina qué el Sr. de 
· Ctuoridelet tenía á López Tortn•tleo, este uo 
so pMtó del todo mtd en los. cinco meses d-e 
.su G.,bierrio: tÍ. su.ber, desde junio hasta no· 
:viembre de 18031 en: qne 'fué :reemplaza'do 
por don Melchor Aymerieh. · Vamos á tra· 
tar de algunos hechos, conse'rvudos p .r la 
traLlición,- H ne cat·aoterizau ti ·mtestro per .• 
so uuj~. 

Don Juan Lüpez de Torm'aleo era, á Iio 
dndiu·lo, un ente <Frigin,tl. Acre (lnemigo 
.del matrimonio, encerró, Lila! de su ,gr~do. 
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·en un convento á sus do& hijas: una de· lns· 
ouales se contristó tanto con el f..unado mon­
ji'o, que á la postre se le trastornó la razóu. 
y dió en la curiosa tema de arrojar guija­
tras murallas afm·ra del monasterio,. acom· 
pafi.andh el acto con estas ó semejH.ntes pa·­
labras: "pobrecitas mías,. pobres piedreci­
tas, vosotras al menos no vi\'ai& e u prisión é, 
idos á gozar de las calles de mi Cuenca": 

S-ingular mezcla de simpleza, cordura, ig-· 
tiorn.ncia,.so.gacidad y Bocarroner1a,. nos vi e. 
nan á lo. memoria las sentencias del-. Gober.-. 
naclor Baro.tario cuando Tonnaleo manda. 
11emachar enormes grillos á ·un caballo que 
oorcoveando "con irrespeto'' hizo dar zapa· 
tetas en el aire aÍ Sr. Gobernador. 

N al'rao los cueilcanos antiguos, refirién· 
do se á, sus mayores, que cierto deudor arrab • · 
h.>adb ante su sefio):ía oitó; en hora mala, a

1 

J!lrisconsulto Ftibreru¡ con locuul;h:ul:háruu­
sele á Don J uau las narices y mandó á re .. 
clusión altu·usado, á quien con, gran oólem 
dijo: "qut.' ma:¡zo ni qné fubrero; en toda 
ti e no. de garbanzos el deudur es deudor d6 
enero á,eneru". 

Digno deJa oollaqneriu gubernativa de 
·Sancho es el hecho q~e 8 continuación V'!l·· 

w os á relatar~ 
E.n cit':l'to g·nl'ito unos tahures, cartas van 
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·cartas vienen, mondaron d.e trescientos ca~ 
·rones á d<Jn Indalecio Carrasgo, vecino de 
•cuarenta y ocho años de ·edad~· hijo de una 
·dofi.a :Nf:atusalem que, para cree-rse .tioven, · 
llnmaba siempre ·el chiquillo al mencionaao 
·don Indalecio.-A.l día siguiente de la pe.:. 
·chigonga, cariacontecida, cowpareció la .ex­
:presada seiiora ·ante el Sr .. Tormaleo.:y ~ue­
'fóse amargamente de que ''abusando de la 
inocencia del chiqnillo, le habían despluma­
do". 

El Sr. Gobernador mandó por los ga­
•naneioflos y por el perdidoso y, cuando lle.­
·garon, díspuso que aquellos, so penas muy · 
grandes·caso de siquiera amagos de desobe­
•diencia, entregasen los patacones ·de ·la ga­
•nancia. 

Los fulleros que sabian que S. Sría. era 
-:hombre de pelo en pecho, .enemigo de an- .· 

darse por las ramas y 'capm de .poner grme~ 
tes al lucero del alba (como lo hi;zo con <Cl 
caballo de marras?, sin rez~nga\' más que e:a 
•sus adentros, entregaJ:OD los earones, y se 
:flalieron después da algunas Teniaii, 

'l'ormaleo traspasólQS á la. querellante y 
des:pidiola. 

-Usted, ae?lor chiquillo, añadió, quédese 
pura. recibir una peluca. como rédito de los 
pelnconea. 
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. ..,-Bien hará.' E;U merced. en aconsPjarle¡ ·. 
susurró la.vieja saliendo •.. 

· ~~ G.)pi rnador, para llamar á los mi· 
mjstriles, dió una soberbia puñ<tda sobre In ' 
mesa-. y, así ,como: wtr:aron, en .. silencio y··. 
sóolo-con movimientos ele! _índice;·detuvo á. 
wn· jayán ojizaíng y expulsó a. los Jemás .. 

:..,._Dos vueltas á la llave:y traigala llave, 
dijq... . 

,.,.:_Tome; contestó eLmini~trU desp\lés de 
cumplida la orden. 

-..-:-Cargue Ud. al chiquillo., 
:-e-f., ;:A- q1,1ién? pregttntó esturwfacto el oji· 

z~iuo investig·aJ:ldQ cop.·laa<mimdas por to-. 
das partes. . . 

-:--:Acabe pr,anto bergante: a,l qhiquillo. 
-¿Quién es chiquil~o? •. , 

. -~La. p~rra que te._ .... resopló enfurecí-· 
do el Gobernador .• 

· Elpobre jayán que al principio hubo m·eí­
db,que S. Sría. se. burlaba, comprendió la. 
seriedad del caso. y, como no había en la 
pieza nadie sino don Ir¡.dalocio, se acercó á . 
él, tomóle'por la fu6lrZa.de lof! brazos y le le·, 
va.ntó sobre la espalda, «;omo si fuese un Iii· 
ño del musa musre • • :.-}3ien. 

El Gobernador entónces abrió la puerta, 
hizo acudir otros dos ministriles, pidió una . 
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corre~ y sacudió hasta ·55 .azot~s bu jo las <>tl· • 

paldas,. ''poco más qu,e· desnuds·s'' de Oa· 
rrasgo. El hombre pataleaba· ·como quien . 
se ahoga y. bufaba como. un. demonio; :pero . 
no por eso cesaba la . tunda y. el·_tiiigllien te. 
patético diálogo: 

-No se juega.-'-Uuo. 
-Ay! Ay!. Ay! 
-Los ohiquilli.Js deben acostarse. .\.las·' 

siete. Cinco. 
-Uan\m •. Ay! 
-No :Lan de jugar. sino con cometas· 

Quince. . ' 
-Diá . Ay! .. Ay l. Ay.! 
_,..y con trompos. Treinta. 
-Buff,, 
-Cincuenta y .cinco. Pechigo.nga! 
La pechigonga, juego de naip1;1s en esa 

época muy usado, ga,paba· el jugador que 
gritaba oinm~enta y ci~oo; tenía pechigonga 
el que reunía las nueve cartas seguidas del 
as al nueve · 

-Terminada la azotaina, dió rtlgunas pal· 
meditasaf~ctuosas en los barbados carrillos 
del chiquillo de cuarenta y ocho afios, que 
se apresuró en salir abrumado de vergüen­
za y confusión, 

Pam concluir, agregaremos qne el 'l'e­
niente de Gobernador, según se deduce de 
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lo que hemos re'ferido y de los iiocnmen'tos 
dficiales ·que bemos leído, tuvo algo·de cal­
nitruf:>no;· ~l~r. l>residente de Caronda­
l·et le mnncló1 cierta vez, ''sati~fncer al pilo­
tín don José llaldonado las·costas, daños y 
perjuicios que le causó y á que justamente . 
fué conoenado por lo.atropellado de sus pro­
cedimientos''· Costas, dufios y perjuicios 
•que dos años más tarde le frieron devueltos. 

•Don. Juan López Tormnleo, desengañado 
del mundo, vino ár~uito y se entró fraile 
·an el convento de franciscanos descalzos, 
d· nde murió despnes de dos ó tres años de 
vida ·contrita y .peni~nte. 
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:Líbreme ;Dios, buenos 'lectores mios, · do 
•que yo pretenda andar :en .p~nbl.s :;du -~¡' 
•Diccionario Oustellano. Yo que esto)' lllt!y 
:p()r· debujo de'Sáncbez yPérez tl ), pues que 
·no soy pi siguiera periodista, ·ni tengo·á lo's 
st::S.ores de'la calle de YalVerae, en ·Maddd, 
la inquina • gt¡e el corajudo do p. ·JM:igual de 
·Escalada (2), no por;¡eo la autoridad ·ae ése 
·ni la ojeriza de ·~ate, que lll.e impelan' á' arre~ 
·meter, lanza. en . ristre, 'contra . el 'hermoso 
escudo del he_rinoso ln.{dte ·,tiirmpia, ,fija 'y 'da 
esplendo~?~ · . . .· ·: • ·... . ·. ·.· • · 

Mi proyecto, !noi:l~sto ~n:.·:yerdad, . rió ·ea 
·sino el•lle volver poda 'liortra de dertas pa~ 

. lalm:t!' ·ecuatorianas qne,,al haber entre 
'p.osótr.os un qoctor TlÚ)bussem;"-serfan de-
·=··~~.-

(1) Uno delos ~cresbeiisorcs áclJitiovo Die;_ 
•donrnio. · · · ' · 

(2) .•mro (le lordd .•. 
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fendidas por,su,~;mch~rón, protegido.!! por rm 
sartén,. y ·asklibertad as de los maltratos de 
lo, por hoy, qesalml\aa lengua del Dicciona­
l'iO de la lengua. 

Y\jm efl1~to:,ciertos estamo;:¡ de que el sa­
broso autor de. los ,'.'Conduchos y yantores'' 
y del ''Pan •. de m:unición'' 'Do h!lbía de des­
dtñiU' aqu~llos com~stibles que, como los 
llapingachos, ~traen .el olfato con el tufo y 
e1olor, bapen un o_gga la boca con el.s.0lo re­
cuerdo dé la rubicu~da salsa de agí,, mu.~i­
quean al oído co'n ei incitn,¡lt~, .chirrío de 
queso. q11¡~. bi~r,:ve á borbollones y robon la 
vista con.la apetitoa!h mas~ de oro, sobresa­
liin:ite en· la negra ybruñida piedra que Iba 
cuece. :No: les desd.eñoo:ía, por cierto, y cuan­
timás que elllapingq.cho poa~ el sect·eto de 
atru;,la voh.mtad,I!}SÍ QOIDO SUB plateados he­
b:taá ligan ,eL bocado .que se deshace en el pa­
ladar, con.la provocadora t'ostada mucilla 
q~e se hila .humeante .en el plato, 

Pe1·o Qien. & qué d~aaguisado ha irrogado 
ia' Academia· ,española á la viarida ecuato­
rhL.na 1 

Rabiemos au., el· ct~ento. 
La duódécima edición del Diccionario 

que, dicho sea de paso, ha estado qnizá en 
e~tremo larga para prohijar bastardos, en 
la pág. 897, dice:-''Rapingacho m. peruar.o 
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~'rortilla de queso'';' y en la 1@37:-''Turti­
lla-FrituJa de huevos batidos, etc"; y en 
la 510:-''Fritada~--Donjunto de cosas fd­
tas''. 

De donde resulta que el lln pingacho ó m­
pingaoho, como qqjere la Academia, -venrlrÍii··· 
á st:Jr uu conjunto de huevos batidos cou qu'e''-" 
su, etc·, lu cual· ¡ vi·ve Dws! no es nuestro 
manjar; . cuyos wgredieutes;..-.-.coiL>D· ac&h~1-
de averiguarlo á la cocinera y á mis papilas ... 
gusta ti vas, no del todo·despt:ovistas de cri~-­

terio,~soll·las pQ..tatas, el queso y las demá13 .. 
geuemles de la ley, qu,jero decir, los ador­
nos, .especias y condimentos qup no me sé .,:_• 
de· memoria, pero qq_e bien ~e sn·ben al pa-·-
ladur. -

Lo2 llapingn(!hos1-d-el . qtüchua lld/pi;'•. 
blando, suave, delicudo,-no• son tampoco 
naturales del Perú; y si, por ·Jos prog1~esos 
del buc•n gn;;t.o, se gui'Jtase de ellos en las···· 
mesas de la üiilclad de los ·R&y:tls7 los recia­
m.:> como )laturales por ext·~·aol!ión>"·PtleS, á 
no dudarlo, los -padres SOEI·' ecuatoriai;~os he-
chos y derechos. ' 

Y debo-confesar qq!), en·esp.e.cial 1 .el refe. · 
rido cambio de ciudadanía exasperó·mi·p~·· 
triotismo; aun cuando debió .. trR.nqu.iliza:rme· · · 
el recuerdo de que, desde Homero· hasta 
N apoleóu y desde lo. imprenta hasta el telé-
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gro'fo, á tocfo hombre célebre y Ít tollo in-­
vento notable se lt~s ha disputado la ·nacio­
.nalidad. 

"Nnda conozco tocante 6. la etimología ·y 
·origen del locro. Acaso inventado por el 
.célebre barón Juan Guillermo ;Lom·e, atin­
•qne poco qrie autorice. nuestras sm~pecba-B 
·se encuentra en la biografía y en las obras 
del jurisconsn1k francéfJ; ó guisn¡io en An­
•.fisa y N a u pacta, ciudades al oeste del Par­
naso, !Í CUJ'OB habitantEJs swllamaba Loorio.~ 
tilholes, pot·que esparcÍltn el fuerte aroma 
de las ú·agantes flores de sus mrmLañaf!; 0 
derivarlo de !Jócrirle, menos poéticamente, 
por las pungentes tufaradas qne deRpide el 
locro trasnochado y fiambre, no diremos s'i 
Sernej[mtes al o}ol' que, Sf•gÚn 'P~usanias, 
exhalaban Jos semibárbaros póbladores del 
Lócride de Oorin:to. 

PEW0; .sea élo esto lo que faere, juzgo ne­
cesario observar qne, nombre de género y 
no de especie, hay locms de patatas enteras 
y de patrutaa <rebanadas, de carne y de queso, 
de l'epollo j de camarones, y, por consi­
guiente, la restringida áeñnici'ón del Léxico 
no define todo lo definido. 

~-Y qué direinos de la espumosa yamba­
reada chicha, inseparable compañera de los 
abonachados llapingachos y de los· tristes 
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placeres de los abOrígenes dl·l Bcuudor ~ 
Qné di remo:-; ? Diremos que también lrt 

deiinición de chichn, es de chicha y nabo; 
pues la chieha genuina y auténtica ecnato-
1'iuna, peruana y no sé si boliviunn, no se 
nrepnra poniendo á fermentar en agua, ce-
1:mda, m!liz tostado, piñu, punochu, eApecias 
y uzúear, f:iiuo Riwple y sencillamente maíz 
germinado· ó seli im~a, sin la que nunca ja-. 
más cataró.u ehieha fidedigna los señores 
A·eudéwicos, excepto en Chile, donde la 
corJl.ruhacPn con u:v{ol, 

¿.Por qué en e\ enorme Diccionario no 
se encnentruu las voces chilgu.acdn, dtam­
Úu1·u, papaya, nombres de subrosus frutas 
de b Í<•miliu dt' lus papa.yáceas? 

Qne Jos Excelenth;üno.; é Ilustríuimos se­
ñtH·es 110 saben, en punto á cosas de estos 
trigos, de lu misa la media, podríamos pro· 
burlo de coutado, pero dejállloslo pttr!l. en 
serio.-Hoy, como apunte, diremos Holo que 
l::lus R ñorbB ni siquiera tienen conocimien­
to dt> que la Cupitul del Ecuador exi~te en 
alguna parte; pues no hemos encontrado en 
el gran Dicciouurio la palabra qwiteño, á pe­
tlar Je que sí se halht la voz andorrano. 

A fin de divertir á los lectores, copiare­
nwH Jo que, pura retozo DUet<tro, diceJ el 
Ló:óco enlu p.aJ.J.bra qr1id t a an"t.·o: 
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''Annco. l\1. I<J,:uad, ,Pein'•'lo 'de l11s oiB­
-:dias, qne consiste en nua sola troüza fajada 
···estrechamente, qna ene poi; la esplil'dit'1• 

De sentir es qne el gracioso libro no hu­
biera continuado el .festivo;qnirl' pro quo, y 
nos hnbicse·dejado sin la defiuiciúnde ·g¡~aq~­

·go. 
''Guango--'-Vestido -&. 
~Lo que habría valido tanto como decir 

"iJtüdad ·incJias se vistc.n á mo<lo y 6. moda 
de monos, coti el 'frac de lrJil <abuelos de 
DMwin, esto es, tan sólo con el upúu.Ji:c(,J, 

,<)!l.UGbl. 
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El ~~a~Ütbigara·''de. Qilito' y el de 

Ar. 8EÑÓR Don~ Hor;-oi¡ATO ·V ÁZQUE!';. {A) 

'}rada, señor, está. visto: eres un euencano 
· :obstinado. 

A A qt1é esto'de.di~tlnguir entré·t:ll' rllió y 
el tuyo? '<A·,qné el'hacer d1ferencias entro 
la P mayúscula y la 'P minúscula?~ Cuando 
mejor, mucho mejor es considerar, íin cada 

.puntito de la linea curva qué forma -~sá'ibi­
cial, una parte de la misma nuestra Üerra, 
que calienta un mismo aol y abrigan los mis­
mos objetos. Yo,-te lo dité·en vengaúza;-"-

··antes que quiteño •·fl-ciy ecuatoriano,': y estitno 
·en tanto el '-pMgreso de Guayatfuil ccÚno l:ll 

d.e Tulclir., el'de Lloja'cotno el•de Poi-toviejo, 
el de Ctlenoa'cotno elde 'Quito; y en cuanto 
ú PP no':me J?riva siu9la P de patriotismo. 

,.[4.1· V éusé'el Apun;líce. 
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Pero dado el récipe y dicho lo anterior" 
como exordio para q11e, en justicia, se me 
CJ!fla,,imparcial, voy 6, deféndez á tu Uachtíu~ 
gam de la.patria de Quito, sin deprimir á 
mi 1\:f:achángara de la patria de Cuenca. 

, :El M-;tchángi).J:a de Q!;lito, _hijo del trabaj<;>-·· 
q1¡1e es al propio tiempo· santilicación y pe· 
n.itencia, .se origina, por decirlo .a si, de la o. 
lág~irnae,de,. la Magdalena: pobre arroyo,. 
n;üent~as .no l'ecibe las aguas de Jos rü•gos 
de 'las deheilaa del valle cito de ese nombrej·. 
y, antes, los l'emaneutes de los pastos de 
Ohilíogalro-; desarrolla· sil · cuerpo, digamos,. 
con el pan del tr!i.bajo. 

Río de Iech~ Y. miel~ como lós del Pamí, 
ao;, loa hiJos,.del p¡¡imitivo caudal se eropu­
jlm lentamente serpenteando entre los es-. 
t~rbos de llls hied)as de los prados pani, poe · 
liJ; ley de las transformaciones, convertirsá 
en el' albo,. ggrdo y espuniajoso li<;or que laFJ., 
madrugador.as lecheras· traen á la cb:clad·i, 
ni'!llch~s veces cristianado yO: en la pila bau"". 
tism~l dl;ll inismo Mácháng¡ira; cuyas ag~1as 
conieudo1 corl'iendo y acrecidas con el óbo­
lo de la gotea dora vertiente ó ··con la rica, 
d4dim de la.,co;scad!l .. del Pichincha que 

Desde lo alto de los cerros1 • 

Límpida, l?laucn, espumosn. 
S.íl p~·ecipita en el Si.H)lO; . 
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"\'a á metamorfosearse· en cañ.t mio! on lllt-: 1 

vegas de Cumbayá,_ 
Pero antes, qué de labores,. q\lé · de ngi"­

taciones! Podría decirse q\le aumenta sus, 
aguas con el propio -sudor de la frente. 

Ternecillo uun, Sísifo de la virtud, mue­
ve sin descanso las pesadas- mutJlas clt~ an-­
cianos molinos. 

ltío-.civilizado, .río t'mlto, río sociable, aL 
n.cercarse á las donosas lavanderas, que le 
esperan en .alegres grupos, pp.sa por el Peine 
[ 1 J ó mejor dicho, SI} pasa el P'Jine, se p!!r-­
fJ.UlJc\ con los rosales de la orilla, se mira ll! 
rostro en su mismo espejo y arrebozánJose 
enJm maulo d9, é'!.P,Umil, desciende U1Ul'lllll' _ 

!laudo discretamente Un no sé qu.í, qne, CO·· 

mo los golpecitos á las puertas, prev1eue de 
la presonch~, .parit no tomuJ.' ilNmdvertidüs á .. 
los paseantes-rnatutiuos y expeditaulavado-­
l'i S" 

Pero alüh desde donde comiot.zu á ser. 
visto, :,el coq \Hito se vut~l ve y se revuelvo e u. 
meneos y_ coutoneo,;, no l:lÍll tropez,~r á rue­
n_udo en lus pieJrecitas ed;entel:l, á modo de­
liO-v6l enamorado al 1·epasaL' lo,; balcones d(¡), 
la acechadora doncella. Aunque yo sodpe­
oho que. su pasión séria, su amor l:jiuvJro es. 

[1] i'BINE-Lilgn.r n.s( donomina.lo. it seis ú ocho cua 
<1¡-_¡c; cucimu. dol puente rlc la carrclt·-rn. 
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•·p<w lrt·mobtflfinela qne,·sin deRcnuso ;.indi­
. nada sohre él, le 1d~fiende ·,de los vientos, le 

so m brea con 'ehmerpo y le escucha los e ter· 
·"nos anulle-s1 mient.ras complaciente se dej11. 

bPsar l0s piea con•un ósculo indefinidamen­
te prolongaffo. 

·'Ah! 'Sí, no ·qneda dtida: ia ·colina Be 
-Yavirac, (2f firrne como una roca, 'IS uu mo­
delo sin ejllmplo de amor de mnjnr: naflie 
-hasta ahora le"h;t sórp·mndiJo en ,d_~'timeos 

"'con otro río. 
Para lucit' las l.wbilidaries, despliega el 

M wh:íng-tm1 acti vliUtl. al C1tllejear pe>t• de· 
l.: ajo de Sll aru:•nte; ávido de labor, se h:lce 
todo bmzos: hila á la 'derecha, maelE:> á h\ 

ni$quierda. 'Conocedor de los secretos de la 
civilizrtción europea, alarde:t de mo.quinist~:., 
y, toda.vía no sa.tisfechQ1 atmvios:\ lde\t-m la­
do á otro por erguid es •tw.uatlullúos: ·pura 'do-

!.<blar el tmb 1jo. 
·VeM,td que al encoütrttr· los pabellones 

!'·pat;·io y ile<A:lem:~nia' t3} izadoq, y los at·cos 
,¡de trinrifo con:quf\ la·cat'l'etem le glorifica, 

. •:::Y'l<]Ue vonordo •pOr-!?- aJulación, siempre per· 
i·j1Hiicial, se duerme hhí en remanso embria-

•2J YAvmAc-~omhrc primitivo c¡uo dcbomo9 cmpo­
ú'ñaJ·n,¡s on Hn..lvar del ~~.llvido; inco~npn.ra.lJlmnento n1ás 
:··p·Hít.ico \' hcr111o~o c¡uc·ol de Paneci/lo. 

[fl] gi1los t\r~us .dcl·puúnto ltay uua corvccoría, aJe­
Vnln.lH~:· 
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-~·grido con los hnmos df! In. lisonja; y nunflo 
<!de In cervPza; pero cim·to también que, on 
·aeguidu;-torna del bróve letargo·para volvet· 
, al provechoso ·•movimiento.-Ex.perimenta-

rlo con el largo pervgt"Ínaje, no !Tgnorit qne 
'los bonores-'sirven para perdernos •6 -para 
someternos, con el estímulo, Ít·la•c:idena ·de 

'·la·' esclavitud de nuevas obligaciones. 
Nada quiero decir del azu:tyo 1\Iachángfl.­

ra, candaloso,.qne-vive en lrt ho)g:mza, cá­
•;;a-ociosidad·le'invitll !Í. los cnchicheos g:t· 

Iuntes, y que si Ít nadie pide nada, es_-por~ 
que á nadie sirvtl de nada, soberbio como 

.. mozo ri-co qne gnstn la nrrftRt.rada vidrt en 
· lu única egoíst:t faena de rodar sobre MÍ. 
mi~mo. 

Si le ínltn sosiegn·,al 1\Incluíngnrn. ,qnite­
-fio no es porqnf' gnste do la ncnci<lilr.,vy cs­
,Jéril nctividutl de la nrdilln; F.imi Ida lns- fi·uc­
, hiüSIIS fiW'DCÜlB del cabull~>f, n!H •·están pam 
• probnrlo las irisnclus pompillasidbf j11h-ón tque 
son lns espumus de ese snc·l'Of bentificiooo. 

• Hasta cuando so le en~tja, conse¡·wt los 
l.háuitos de nHmsedumhJrr.<qtw comunica l1t 
eoxist.encia honrada y.-laboriosn: no so éXce­

de, úo sale de· mudre.··eenteniflo en los jul'l· 
• tos líwitPs qnc a~fistumbua obetlecer, só hia­
. ~ha por lns M<lllsns do! los enemigos, los del 
. !li.ÜL\Ío, los tmbi<'l~H3B•;_gue desde las u-lturus,.i!{) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



222' lrnOCllADll.IS;' 

fábricas de lúa 1 i<·os, mli.f', cond ti ida Fl OI'U·' 

pación, se precipita fuera con jnsto orgnllo; 
sin aguardar-d·. prosaico joma] deprimente 
ni lds hipócritas fu:vores humJHwtes. 

Pero, dejémonos de met:\f,iras y proso-· 
pop~'yns. P .. ra conoce1 Li ,,} i'!u tul cual e' s, 
no 1.~ Lu¡;qnes cerca de lvs hombres, donde 
lJs gentes lé:han oLlígado á pet·der -su pure· 
za. y donde se va por l'·is veri .. metos con < 1 
t·opaje astroso y (t1/Wt'illo; dejn. á un 1 tdo hs 
bLincas ropas que se secan -en· l';(s piedras, 
hazte sordo á Li's rumores de r;;·s bafiistaR y 
á los golp-es que' dan, á l.iil kl1Ü:1 empapadas• 
esas Doris y Nereidns anfibias, que-se remo· 
j!lin todo d día en t-1 com¡.limit:nto·de su dep· 
sa,gmdabli:i' oficio; cierra lós . ojos pam no 
mirar á los semi-desnudos. Ai:lnnes; .déjule 
de verlo; si te agrada, .en los pintorescos 
p};futíos de euculiptus de abajo; i!rjh tl pa· 
no1;ama casi ideul á donde guié, como cice­
rone, á tí y á nuestro ind iidabHf Remigio; 
no escuches los dt.:liciosos estmendos de las 
cataratas de Ia: civilización. Vete río arri­
ba, y búscale en la soledad, y á esa hora en 
que los girones de· escarmenadas niehlás pa­
recen enredadas entre las copas de los 
matorrales de las pefias ; búscalo don. 
de l•ls_'a.ves se bafian sumergiendo la cabeza 
y aleteando en el undulan te cristal¡ donde 
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nlas, dntños dd !;)ampo, cruzan y recruzan,. 
rozando las liúfas con d .:cutrpo m·ugidor; ~ 

búscnle donde las cimbmdoms .l'amilliiis de. 
flores .silvestres,, susp~ndidas, besan .y SO•-· 

nlzn.n y VlHl vjm á .besm~·Jas Lló:.'ndns ondue·:~ 

de la. dulce c0rriente;- :;donde tl'Jsol ·se ... 
rnim y r~cfll·ja, temLlóJ>o como. en, '.ln, movi~·­
Lkmultil hendo (·spejo; búscuie donde los 
culantrino¡; y l1i}; balsi llas ó zapa titos de la 
Virgen, cómodamente. alojados t:n húmedas 
g1~ut.us de l11. xibem, se estremecen· á ·lit sua­
-ve respiru.cíón. de . .las brilluu tes ~md ulucio­
n(ls. 

Búscnle¡ búscule ahí, y verás cómo te 
enamoricas tanto y ,tanto del Muchángam 
de Quito, que en sus márgenes has de col,­
gur el nido, y el ,agua que u.penas te parece 
buena para uspe1jur tu huesa, te ha de ser, 
vir pam el bautizo de los sobl'initos de tus­
hermanas. 
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··y oj,tlit os callm·nis·pa;i.;a 
".·que os tuviesen por sn,bíos. 

JOBo XIII, ¡, 

.Así como el escul ~or arranca de la. roca 
\}a piedra que ha de tallar., asl el.pueblo acu­
de á la cantera bt·uta. de la igualdad 't:epn­
blicana paTa sacar de ahí sus ,diputados y 
senil.dores: nuestros Solones, Zenones, Mi- \'í> 

nos y Licurgos no milen rle entre -los ~ieta 
sabias de la Grecia, ni de los :Pórticos de 
"Atenas, ni de l11 esti~·pe de los di ose~:~, ni si­
quiet·a dd tálamo real de los Pródi~as, si~ 
·no de las trastiendas de 1os almaceneP, de 
los portíllos de las eacribaníus, de .las alque­
rías de los labriegos,y de 1n.s alcobas .de lo¡:¡ 
·enfermeros. 

Por el prepotente ji(tt de las masas 
'.<>oberanas, el comerciante, el abogado za-

"' 
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rramplín, el agricultor, .el médico, tórnanse 
repent-inamente en astl'Os de primem mag· 
nitud y en focos de ltiz inextinguible; por 
eso vemos, de la noche á la mañana, al pl'<ól· 

murÜSo curandero, . al agencioso agricul~ 
tor, ai.·aotivo comet•ciante; .ni acucioso ~rá­
bula convertidos en lentos armatoste~, 

movedizos á paso grave y mesuraclo, te· 
merosos, sip duda, de profanar ¡J treme.­
bundo encargo de que les invistió l11 pa­
tria; arcas santas, consciente;¡ [ ó inconscien· 
tes] de lo q11:e encierro.n, ha.Man, se mne- -
ven, obran poseídos dd pánico ele exponer 
á desacato su pozo de ciencia, tanto más pro-. 
fundó cuanto . ellos mismos,- los biena­
veiltüraelos,'- no saben á punto fijo has­
ta donde llega la misteriosa profundidad_ . 
Estos ili.uninados coú las luces viv,Js del 
{1\liEmto soberano de los electores, camin:tu 
como el hombre que vu. eu las tinieblas, \'~es­
pacio, tactándo, medrosos de precipitarse 
á sí propios en los abismos desconocidos de 
su sabe1;. :· 

·Su- omnipotencia en las Cámaras traspa­
ea lof> límites dd p.bsurdo; su .poder, sal­
vando laii compresoras .vallas de lo. razón• 
llega hasta la irracionttlidacl de la omnipo­
tencia, Cabdleros en tl Clttvih-ño del títu­
lo de legidll.dorel', desde las infinitas altu · 
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ras de la ptesunción, .mirnn los otroB podo 
reBele la Hepúblicu, pequt-ños como un gra · 
no de mostaza, 

Diputados Juganños, más bien que de la, 
N ación, c,reen llt:nados Jos deberes pnra coü 
sus comitentes espetando, en Lt primera có­
yuutura fcw,n·aiJL~, algúu P"'sado diScurso 
C(HllJ!UeBto de tmtemauo toc•lllte á un temu, 
wás ó menos f{üil, nLwio:uaJo ·con su pro­
v mciu, ó, lo que es más cornún, con:·~:ms in­
tereses particulares, 

Hay algunos que labrarían el bien ,de la 
patna; mus como,-por ley natural,-..,-la ma­
yoría de necios domina en los cuerpos co­
lectivos, los Uongresos no sirven, las más vo· 
ces, sino· de estorbos consumidores de las· 
rentas de la Nación. 

Para conduü: los legisladol:es se sienten . 
con aspimciones hacitt las nebulosas, pues··. 
genenl.lmente son ave§; .pero, por desgra­
Clll, •• ' • "V<>btruce::;.- u,)lllO Ptnélope ofre· 
ceu labrar la feiiUlÜud ele la'' Nación para 
cuando hubieren concluido de tejer la eter• 
na telí!. ele las leyes; más, el trabajo de lÓs . 
legülladores de hoy se reduce á deshacer. 
el trabajo de los leg-isladores de ayer, y á . 
preparar el que desharán los legisladores 
de mañar;,a;. 
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DE E :UPLEADQ. 

Válgame Dios! A quién he mentado?­
El .empleado, \jDara quienes no tienen em­
pleo, no es nn sujeto que sirve á la Hepú­
blica, sino un individuo á quien sirve la He­
pública.. Es un monstmo aborrecido que 
posee el odioso privilegio de dar tarascadas 
mensuales al erario. 

Como la igualdad l'epnblicann, según el 
]enl entender de los repúblicas, nos hace 
á todos igualmente aptos para todo7 cada 
cual se ju,zga perjudicado en sus legftimos 
derechos ó en sus inherentes garantías, 
c~ando ve á otros llevar la banda del pre­
sidl'nte, el portafolio del ministro y has 
ta .i. Quién lo creyera 1 1~ pluma dd ama­
'imense.-Por eso se habh sin cesat· de 'los 
derech,ls de los .gobernados y de los de­
beres de -los gobemantes, de las garan­
táas del ciudadano y ... ah! El que nHtH­
da no posee garantías: está fuera de la 
ley. Como vive en b alto, no le toca lo 
que atafie á la tierra; como se escabulló de 
ltts leyes de la humanidad, L1s leyes no le 
protegen; como es un tránsfuga de los pa­
bellones de la. igualc1ad que envuelven á to­
dos, es un enemigo de todos, á quien todos 
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están en la obligación ue combatir. Iau su­
mo., es un criminal, porque ha infringido la~ 
leyes de la igualdad. 

Y cierto, casi siempre esos; empleados, que 
!'os aluviones 1l&la política arrastra-u á los em­
pleos,son di~nos, si no de od~o, de desprecio. 

Esos que sub"'n· por la cuerda de la vileza y 
q:ue se conserva~ haciendo milagros do eqni· 
Jibrio en la n:iaroma de la indigniclad. 

Imbuidos del principio de que basta ser 
ciudadano pat~a se1: Jefe politico, Goberna­
dor ó Jltf'inistro, se contentan con pos'eer 
la ciencilt de los 21. nñ JS y la sabiduría 
que comunica el <W1"' 6 haber sido casa­
do [*']. 

1D;;t:ín convencidos, además, de que el em­
pleo es una mina que ha de explotarse con 
la mayor ganancie, y con el menor trabajo 
posiblPfl. Humildes co~ sus superiores ·son 
arrogantes con los infl1riores, y tanto más 
amigos de gobernar cuanto más ingoberna­
bles fueroii cuando no pertenecían al Go­
bierno. 

Lo que llamamos partidos políticos· son 
mall bien bandos de los que están emplea­
(los y de los que quislerun estar empleados; 
por eso vomos que los enemigos de opinio-

("*) Oonstituci6n t1 o la RepÍílJlica. 
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nes se unen para derl'ocar á los Gobiernos, 
y Re separan, en seguida, para hacerse l:t 
guerra si uno de ellos se apodera del mando 
tan odiado y ton €leseado. 

DE ARTESANO. 

Según la etimologfa, artesanos son los 
que poseen arte, esto es, un conjunto ele reo 
glas para hacer bien algLwa cosa; según el 
diccionario, los que ejercen un arte mecári í~ 
co; según la práetica, los que tienen artes ó 
astucia.-De donde resulta que por lo común 
son sinónimas las p:tlabms artero'y'artesano. 

Como el abogado lucra con los pleito.s de 
sus semejantes y como el médico vive do 
lasdfermodades del prójimo, de !.:t. misma 
mmÍertt los artesanos se susteutan con las 
flaquezas, malaventuras y necesidrúles dr~ la 
menesterosa humanidad: así, pues, los sas-­
tres, so pretexto de ve¡;;tirnos, nos desnu­
dan; los z:1pateros nos descueran; los· car­
pinteros nos desbastan; U os herreros nos li­
man y nos quitan todo el mett1l que pn0deni 
los impresores nos prensan; los encnader-,­
nadores nos. recort>1n; los bwberos nos clan 
trasquiloncR; los pbt<Oros nos vuq\ven p'ite­
_nas; las lttvanderas nos limpian y los aJb¡t­
iiiles nos dejan en la calle. En resumen, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Esnozos .. 2Hl. 
'los artesanos poseen artes, pero, por loco· 

mú.n, no buenas artes sino rruilas artes. 
Pero nadie niás digno de 'l'acomendación 

ni nadie más útil á la repúblic[Jo que el arte­
sano hombre de bien, Lo óptimo no se to­
ca, nosotros no hablamos de los artesanos 
en general, esto es, de los buenos, sino de 
alg·unos en particular, es decir, de .los m a· 
los: sin los artesanos la socieda!l se desqui­
ciaría, son el eje matriz de la gt•an máquina 
sociltl. 

La etimología de. la palabra soldado no 
ha ele buscarse en l.a derivación, m!).s en la 
ynxtrtposición: no tanto es el hombre que 
está á sutJldo ó soldada sino el dr.J,do al sol, 
así físioa como moralmente. Vive de con­
tínuo á la intemperie, y por esto así soasan 
su mwrpo los atdotes de la ca.Úícu.la como 
tuestan su espfritu los rayos de l~s pasiónes. 

Noble-carrera cuando el militar lleva bor• 
drtdo en,_ el corazón; como en el uniforme, el 
escudo de la patria; mezq1.1in_a Cl~!l,liqo, como 
señfll 'de esclavitud1 lleva el nombrede un 
tiran_o. 

El soldado se ·educa para matar, vive 
para morir. Necesita salud y robustez por· 
que su prefesión ·es la muerte, En ella. 
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debe pensar. á cada "instante, porque.el mo"· 
mento de la agonia· es el oE:rtamen de su 
gloria, cuando muere en leal def(,nsa de la 
patria y de las instit.uciones,,no en. la felona 
lucha de los caudillos y de liw-iniqnidades. 

El militar lionrado es la verdadera aristo­
cracia de la sangre, pues· compra la aristo­
cracia, con su sangre. 

· M11s, por de~:gracia, desde la libertad de 
S ttd-América, casi todos los militares, ai'ras­
trados por les ambiciones, no han adquirido 
sino vergüenzas· en. el mercado de las r.e­
vueltas. 

Sansones de la ignominia perf.cen des­
honr&dos bajsdas ruinas de la patria. No 
han.sido las escalas del altar de la Repúbli­
·cn, .sino los; pelclaños de su cadalso. 

Poco instruidos.en el arte de Carloo- de 
Suecia, de Federico de Ptusia, del gran l~il.­
pole6n y del magno Bolívar conocen, eso sí, 
el sistenút 1·ápido de pntrefiwoión 1.con que 
Piar, .O bando, Páez y Santander,devolvieron 
á la nadti la gran l~epública de Colombia. 

Soldados !¿Pobres .soldados! Centavos de 
c11rne que· gastan á puñados los ambiciosos. 
para co~prar.la deshonra de la Nación; 
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QUIEN DA:. P'A'\~:r: _g PERRO AJENO ..... 

(J.U.GU~TE CÓMICO E;\! .UN ACTO), 

ti 
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A LOS SEÑORES 

QUIN'l'ILIANo· SANCII.IJ:Z, 

'RonEin>o EsPINOSA, 

: HüNORA'l'O V"\ZQUEZ Y 

~J•'EDERIOO DONOSO G." 

Dedica este ensayo 
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QUIEN DA PAN A PERRO AJENO ... 

Pen·sonas: 

DoN Lurs BERMIDO y 1 

DOÑA JUANA 1 PADHES DE 

1 ANITA, ' 

RmNALD01 

DIEGO? 

AMlGAA,-omADii.G. 

LA ESCENA E8 EN UNA UARA DE QUITO. 

El teatro rep1·esenta una sala regnlanneu­
, te amueblacla, con dos puerbi's laternJeo. 

La acción empie 7 a al anochecer y te;·mi­
,. na á las diez de la noche. 

ACTO ÚNICO. 

LUIS, JUANA. 

Juanct. 

· Siéutatf', Luis, y lwbltll'omuc 
iDe un asunto de importanóa: 
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' Tr-atemos de que la chica 

Se case éllu, ó de casarla. 

Lm·s. 

Casarla! Qué desatino: 
En estos tiempos, mi Juana,. 
No casamos á lns bij:tf:l 
Sino las hijas "J<il)cusan. 

J1wna ... 

Jfs cierto, Luis, sin embargo, 
N U'lBtm obligación es san tu: 
Interesarnos debemos 
En la suerte de nuestra Ana. 

, Uasi siempre los ·amores 
Son con quien nos acompañf1: 
Si cuidarnos que nn qnienqriiera 
No visita nuestra casa, 
Puclt·emoR quizó. evitar· 
Q.110 lll. niíia, eunmorlHlll,. 
Un matrimonio cometa 
Q~1e desgraciados nos haga. 
Bnsqucmos jóv.ciHJs dignoF, 
N obleF, dulces y con pl~tta, 
Pn8fl siü dinero; !W hay dndn, 
{~.no ht nobkz<t no es uach, 
J~:.t niña COU l:lU lHll'll10Srtl'fl, 

Con sti t.:dcuto y sn grnciii 
.Y nosotros con conitas, 
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'Con bailes y ·con pll!tra"ñ!W, 
Háciendo los que no vemos 
O que vemos lo que pasa, 
Casaremos á. la chica 
Oon aquel que más nos plazco. 

Luis. 

Muy bien:; razones te sobran 
\'r'ara tus proyectos, J nana: 
Cuando algo la mnjer quiere 
Nunca razones le faltan. 
Pero, si mal no ·comprendo, 
Pum proseguir tu táctica, 
Es menester que arrojemos 
La caso. por la ventana. 
Y es lo malo que me temo 
Que gastel)lOS nuestra pláta, 
La paciencia y los sudores 
En cazttr una fantasma. 
Las niñas no son cual buques 
Que, para entrar á· la bahía, 
Tienen que perder el lastre 
Que les sumerge en el agua. 
Sin buen peso y buenos pesos 
N a die en amores se baña; 
Pues aunque Cupido<Gs cieg·o 
Jlliucho los· soles le ag1;adan. 
y tiene razón el pillo, 
Y la razón es muy clara, 
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Pues hasta los ciegos ven 
A l1t luz de un sol de plutn. 

J'Uanc~ •. 

N o te nsustesi Luis, no temufl, . 
HublPmo:; en gran confianza. 
Yo qnin·o coger un pájaro 
Gustanuo solo migRjns: 
Oon diez pesos en la cena 
Y veinte mátJ.-en.Jadanzn, 
N.o es difícil que ht hagamos 
A:nuestra hija millonutitt. 

Lu·is. 

Pues que hablamos con franqueza 
Yo debo decirte, Juana, · 
Que Yft rio son solo migas 
Lo que en tus proyectos gastas. 
En fond~ gratuita hes vuelto 
Para ociosos nuestTa casa, 
Vivimos para los otros, 
Nuestras rentas no nos bastan. 

Juana. 

Y.bien, Luis, terminemos 
Con un golpe la campaña. 
Hoy ha de venir Reinaldo, 
])1 objeto de mis ansias ; 
. P~ra prepa.rarle, hagamos 
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Que sólo se esté cori Ana 
Media hora,.lo suficiente 
Para arrumacos y lágrimas: 
Todas las nifias son listas 
Cuando con. el novio tratan. 
Cuando esté.maduro el fruto 
Yo sacudiré la mma; 
Q1;¡iero decir. que entraré. 
A dar el g·olpe de gracio. 
Por acaso necesite 
Si oyes que :yo .. -. pero •... basta 
Siento que viene l{einaldo •••• 
Vete Luis. 

Luis. 
Mujer ancla . 

Con tino, quo es peligrosa 
Y no tan fácÜ tu hazaña. 
(Y ase por la puerta de la derecha; , 
.Re·inaldo entra por. la izquim:ila) . 

. EBcena u: .. 

JUANA, REINALDO, 

Reináldo. 

Buenas noches, mi s·ia Juana, 
Qué llover! Aún le sigue 
Aquel dolor de garganta? 
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. ·· Juana.· 

Buenas nochtJs, lteinaldito, 
Yo sigo rnf'jor, mil gracias; 
Q.uien bastante m al ha estado 

W!s!k rúia, la pobre Ana. 

Ret~nnldo. 

Anita? Vúlgame Dios! 
Y qué tiene? 

JHana. 
Una 'neuralgia 

Del corazón, según dicen 
Los médicos: tristeza., ansia 
Mortal, languidez, suspiros 
Y un llorar que parte el alma. 
(Se e11juga los ojo&·eO?~·elpañuelo). 

Reit~aldo. 

Bah! N) es cosa de cuidado, 
Consuélese, mi sic" J nana, 
Yo entiendo un poco de médico 
Porque concnn•f á .las aulas 
De electricidad y de ética, 
De metrica y de dinámica. 

J uan·ct{ Azla.rte) 

Qué erudito! Q;ue ueseo 
De atraparlo para mi Anid 
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Reinaldo. 

Pues sepa usted que esos males 
Nacen de calor del almo, 
Y como el cuerpo reacciona 
Contra este mal que lo er;;panto, 
Procura apagar el fuego 
Oon suspiros y con lágrimas. 
La. ansiedad'también proviene 
De una enfermedad hepática. 

Juana. 

Cabal ! Reina! do, perdón eme 
Voy á la puerta á llamarla. 
(Llamando desde l~ ptwrta) 
Hijita, ven, amor mío, 
Ven, aquí esta Reinaldo .. Ana! ! 

.Ana (Desde afum·a ). 

Yá voy mamá. 

Escena II.J. 

-J~1JANA7 REINALD07 ANA. 

Anu; 

241 

B uenl'ls noches, 
Ricardito ¿Cómo ha estado? 
Dos noches que no ha venido, 
Y como uqui le apreciamos 
De veraP, cuando no ·viene 
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Up. d'Ía siquiera, es tanto 
Que paréqe~os á todos 
Q~e nÓ le hemos -visto un aüo, 

Reinaltlo. 

Gra~ins, Anita, mil gracias. _ 

J1tana. (Aparte). 

(Qreoque ya ee necesario 
Dejar sólos á los chicos). . 
Por un momento, R~:Jinf•~d;o, ... 
Una ocupación, perdóname 
Vl,lelvQ ya del ob·o cuarto. 

R?inalilo~ 

Siga usted, misia Junnitn, 
(Sale, do7ía J1tana; Reinaldo si6ntase junto á 

' A11a y contin1(a): 
¿Cómo estás, mi dulce encanto? 
Ehbiendo que estás en.ferm!l 
No aab1,1s cuánto he, penado! 
Si es verdad que entre las almas 
Existe un oculto trato, 
Si ea cierto que el corazón, 
De. aquella mujer que á m amos, 
Padece golpes eléctricos 
Que del nuestro van lanzados, 
Oreo que. habrás padeCido 
l\fil penas que te ho mandado. 
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Después de un r.iglo te veo, 
Pues p~tra mt no es un aii01 
Este día triste y lóbrego 
Que sin mirarte he pasado. 
:Me quieres~ 

Ana. 
Mucho Reinnldo. 

Si mi almo no fri(n·a tuya, 
Si mi amor no fuese tanto· 
¿Crees que yo me p1·esto.ro. 
A escnch1lrte ? ••• 
( Rcinaldo la toma la mano). 

Ay! Olvidando . 
Los consejos de mi madre 
Me dejo coger la mano, 

Reinaldo. 

(Quitándola un anrllo ). 
¡, ERte brillantito tú 

Mucho tiempo lo hus llevado 
En tu dedo de marfil P 
Sí? •.. Pries entonc.es lo guardo 
Por el mérito que tiene. 
De haber sido de mi encanto; 

A. na. 

¡, Me crees una cualquiera? 
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;Reinaldo. 

No Ana. Mi vida, yo te amo 
T1m locamente que creo 
~ue eres un ángel, por tanto 
A tus ,plantas me arrodillo, 
,(Haciendo lo que diice). 

Ana .. 

Nó; lev.ántate, Reinaldo •• 

Reinaldo. 
No he de levantarme si antes ... 

(Ella trata de levantarle, él se 1•esiste y 
'l-a StiJeta en el sofá). 

,Juana. (Entrando súbttd!nente). 
Hola ! Está usted ttbusando 

Da mi confianza ¿ 'QLlé es ello-~ 
¡,Con <J:tlfl usted enamorado 
Era de mi hiJt' y yo ,¡simple! 
Ni !\un llospochaba del caso! 

Rei11aldo. (Cortado). 

Es que ... Como Ana es un ángel.~ 

Juana. 

Y como usted es un santo, 
Q l1err ía reztlr!e _un credo- ... 

. Muy bien! Señor don Reinaldo. 
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Solo que para rezat· 
No·es á propósito ol cuarto. 
Si desea usted qJle el ángel 
PtÓpioio e~tienda su muno; 
L!évela usted á la-iglesia 
Y ante el altil.rf,como hom:ado, 
J úrela amor. · ¡ Salga nifia!' 
Con·el·sE-ñor á habla-r ·mmos. 

Escena IV. 

JU.ANA 1 REIN.A.LDO, 

Juana, 
Si es verdarl que usted, señor, · 

De mi Auita se ha prendado, 
Debió- antes hablnrme á mf 
Goma hace un J<)ven sensato. 
Ahora comprendo ya 
ni~B ansias de Ana, BU llanto, 

· Sus tristezas y suspirof:l, 
Ah! Es que usted ... ha asesinado 
A mi hija ... 

Reinaldo; 
Yo asesinarla ? 

J-uana, 

Si st·ñor; 10 afirmo. 

RtJinaldo. 
¿ Cuáiudb? 
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Jnana. 

Ho.bl0:r de a.mor á unt~ niña 
,,Que ,florece en el recato; 
Poner en su pecho el germen · 

'De una pasión ·que es el diablo, 
P.ues convierte en un infierno 
La 'alma que nsilo le ha dado. 
·Huésped que muerde con'ful'ia 
El -peeho del insensato 
Que juzga sembrar contentos 
y hace cosechas de llanto. 
León atroz que las garras 
Y el colmillo ensangrentados 
Conoe- codrn. la jaula 
Que le mantiene hospedado. 
¿Y á esto no he de llamar 
Cometer asesinato ? ••. 
Asesino ilÍ, se llamo: 
Quien á oscnrfi:s, disfrazado 
Penetro. en casa indE>fensa 
Y da la muerte .. ¡ Reinaldd! 
Usted á tientas entró, 
De la noche aprove~hando 
De la inocencia ele A.nit,n, 
Y con mi fe en mascamdo 
Y con mi afecto de cómplice, 
Díóla veneno nefario. 
¿Y á esto no Humaré 
Consumar asesinato;? 
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Reinaldo. 

Basta, Señora! 

Juati_a. · 
·Nobo.sta .-. 

Reinaldo. 

Sí, basta: so_y:hombre•honro.do. 

-Juana\ (Cdlmá1idose). 

Es otra cosa. 'Y entonces 
.y o. cambiá de aspecto el qaso. 
·Venga siéntese, hijo mfo; -
Acá ...• Más cerca . · . :. A. mi- lado. 
Ana es uno. pGÍ'la. fl.ne; 
Y, aunque e~té- mal pon'det;al-lo 
En unR-mo-dre, le 4igo 
Q~e Ana es -un sol, ea un astro:­
.Qué casera, quó á propósito 
Para esposa de haceridadó! 
Btiih y canta cqu primor 
Y al influjo de _sus manos 
Gime, ríe, grita, llora, 

·Gorgoritea Gl.pian0. 
'Conque así, y aunque lo ignore 
'Luis, quo es todo un bonazo, 
Entre- lot~ dos arreglemos 
Este asunto b1umo· y santo; 
]'>ues cnsurse, señor mío, 

; Desde Adún so viene. usando. 
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Reinaldó. (Con sorpresa). 

Ah t Conque pretende mted ... 
Juana. 

Claro ! Que Adán fué caaO.do ..... 
Oh l :Qué desventura!· 

Reinaldo. 

J'4ana~ 

A-lguien viene, se óyen.pasos. 
Qué imprudencia ! · Pero voy. 
A noticiArle1 entre. tanto. 
Que uste(l .tiene compilñill, 
4, Luis el suceso fausto. 

Reinaldo. (Aparte) •. 

.&!mela de los· demonios 
'Vete tÍ..contárselo al diablo!· 

Qué? 

IJiego. ( .Desderla puerla J. 
Buenas noches. 

Juana. ( Salietldo ). 
Roh~ 1 Amigo 

Dispense-•... queda en su cuarto. 

Escena V. 

REINALDO, DIEGO. 

Diego. 

(E11trando). ·Gt-acias, entraré 8eiiorr •. 
[PJ'Osir;ue, si~~ VM' á ,Reina/do J. 
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:E)ios de mi ahnn, este es el oielo 
Donde mi arcnngel habita,_ 
O mus b1en es d iníiorno 
Donde á mí me hau de8garn1do· 
Toda clase de tormentos: 
Grillos de amor y torturas 
En el potro de los celos:; 
Debió no dar comzón_. 
A quien Dios.negó dinero. 
Cómo pudiera !u~ran~.~arme 
.bJJ alma .... ¡ Reinaldo !; 
(Con sorprc~a al ver á 
Reinaldo). 

Rrinaldo. 

SP,gún lo que <Uces tú, 
¿ 'l'ú turnbiéu haa sido preso 
E u las redes amorosas 
De doña Anita 1hrnwo·1 
¿Y cómo no he tra&lucido 
Tus conyugales intllutoe ·? 

Dime ¡,Cómo h:.¡.s ocuittbdo 
'l'us p~Harel:l y deseos.? 

DíegQ. 

Orüell Preciso ea,decirlo. 
a1 te o.treves,.instrnmento 
De mis penas; . á.,bm·larte 
De las ansi.Jls. co.n que muero? 

Diegol 
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. Pues oye mi negrO: histor a 
Para qne en C<lstigo, al menos, 
Devoren tu cornzón 
Feroces remorcli mientas. 

· Er.1 hol'lt mala ñ, ·mis pridréa 
Se les vino el pensamiento 
De que concurriera en Qnito 
A las clases de Derecho, 
·y diez mil veces peor 
El ditt en qne conCibieron 
H~tcerma vivir en CfÍSR. 

Del Señor don' Lnis Bermeo. 
Parti, llegué, me hospeclilron 
Y desde entonce·s no siento 
Ni el ttlmR. ·que esté trttnqnilm 
Ni el corazón en 8n puesto. 

·.¡Cómo vivir sin arder 
· Quien está pegado al ftwgo ! 
''P1·ontotamblén conocí 
'Dt> !a madre los proyectos, 
·Y resolví me á callar 
·y á domdiar eu silencio 
Mi lóbregu. desventura. 
:y mi cariño 'funesto. 
Yo tengo solo tristezas 
1\f as tú eres rico •hereclero, 

¡ Heiualdo; Y' twpimr puedes 
. A ser de don• Luis el. yeru0. 
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Reinaldo. 

Calma, chico. Dulce búisa.mo 
A echar voy sobre tus celos, 
Y porque de mí no dudes 
Voy á contarte un secreto: 
Pues sabrás ·que, no ·hace mucho~ 
En este mÍS\UO ttposento, 
Dáña .J uuna, poco táctica, 
.Todo un plan uie ha descubierto. 
El plan consiste en casarme 
Por,que Adán no:fué soUero,.i 
:!\fas, como yo tengo dudas 
S•Jbre si lo tal es cierto, 
Ante tí y ante estos muebles 

· (Oon co(Jarroner.ic.$) 
Solemnemer.ite protesto: 
Ni ser esposo de ·Anita, 
Ní serde don Luis el yem.o, 
Aunque por simple sería 

• Un mny estimable suegro. 
Ahora bien·: quien do .d.os 
Quita 'tl•no. Hesta. 

Diego. 

!Pero debes comprender 
\.Yo .quedo. 

Que el cálculo está mal hecho: 
Pues, como rico, eres ~úmero, 

:-:!\'las yo, como pobrc>, cero. 
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Rcinaldo. 

Cnlln ! N o seas cobarde 
Y es<iúchume un caso cierto: 
Allá en las playas del mar, 
Lo retlerbn les viajeros, 
·Hoy un pilj111'0 que pnHa 
Con ojo avizor abierto, 
E<!perando doradillas 
Que le sirvan de alimento, 
As{ todo el d!~<.-gasta. 
Firme que firme en el puesto; 
Vienen y van con las olas 
Peces grandes y peqmños, 
M~s 61 les deja alejarse 
Mirándoles con de¡¡precio ; 
l'llro, al declinrtr la tarde, 
G0mo el p&jtll'O está hambriento, 
'l'il•ne q no tingnllir de priszl 
S.qws, át'!lÜtlS é insectos. 
Aoi las .mujeres son: 
Dil~IR;¡rdbot'Elda ·al comienzo 
De la jn ventud, se sueiíim 
Uou hjroeR, :reyes, gn'erreros 
Y, al anoclwcet· sns gmcins, 
13'" ·en m u con el primero 
(.l•le h1s reqnien~ da nmorafl, 
Anuque ccijo 6 nunqne-tuerto, 
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Diego. 

·G raC'ias, amigo .Reinaldo, 
La deducciÓn·te agradezco 
Aráña soy .•.•• 

Reinaldo. 

•ComparaFte con la cena 
Del avechucho del cuen'to 
No tal; la moralidad, 
Que de la ,fábula infiero, 
Es ·lJimple y !lencillamente 

Yo no quier.o 

Que: A rey muerto, r&y puesto 

Diego • 

.Ay! Reinaldo, el hombt·e naco 
'fl~¡ésped que viene del cielo, 
Entre pafiales de nieve 
De la inocencia tm el seno. 
Tal como el agua ·que rueda 
Desde lo alto de los cerros, 

• Lhnpida, blanca, espumas~ 
Se precipita en el suelo, 
<Corre, salta ó juguetona 
N os lanza del scil rdiejos; 
~1as, por albañales corre, 
Al penetrar en los pueblos 
Y al contacto de los hombres, 
'Se torna en inmundo cieno. 
'I'al el joven, limpio cone 
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Del claro hogar en el lecho, 
Y se ·convierte en turbión, 
Inmundo, negro é infecto 
Unando ya ln sociedad 
Lo brindn cauce en su seno. 

Reinaldo. 

Deja de oer inocente, 
Cállate, buen hombre; Diego, 
Deja de declamaciones 
Que á nada conducen. Quiero 
Algunas lecciones darte 
Que te sean de provecho. 
En los tiempos que alcanzamos, 
Enamorarse de ciet·to 
Es una gran nocedad; 
Fingir amor en el pecho 
J<Js mina muy productiva 
Que laborea el experto.; 
Bien fingido, proporciona 
Bailes, cenas y paseos, 

.• Caricias de las mamás, 
Atenciones de los suegros, 
Bestias qqe parecen mansas 
Cuando quieren pescar yernos. 
(Y para decir verdad, · 
N o deben de ser muy buenos . 
Efectos qqe, con apuro, 
Quiero vender el tendero). 
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J1flB niñ1t6 hacen milvgros 
Por no perder nuestro afecto i . 
En fin 7 en casas de pesca 
En todo somos primtJros, .. 
Es, pues, negocio magnífico 
Conseguir con galanteos, . 
Zalemas y pequtñeces 
Sf}r de .. una familia dueños; 
Cuando llegan á causar 
Estos falsos devaneo.\¡, 
Entonces uno se cmm, 
Con señorita .... Dinbro; 
Esto es, con alguna fea 
O con alguna wastuerzo 
Ouyo11 billetes nos den, 
Lo que ella no da .... contentos. 

Diego. 
No prosiga,s adelante 

Tus corruptores consejos: 
Gran infame es quien engañl:\ 
con meutidosjuramentos, 
A un alma virgen que acaso, 
J uzgo.ndo al pillo sincero, 
Ofrenda su corazón 
A las plantas del perverso. 
Detén, Reinaldo .... Comprende 
Cuán grandes malos,. ~in cuento 
Invadirán el hogar 
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De las víctimas. Pre6.et·o, 
Antes qne llamiLrme pícaro, 
Que me apelliden e1 necio. 

7Rei'm:ild o. 

Morirás en tu pecado, 
Sencillo pluscuamperfecto, 

·TudoP echan barro encima 
De quien se declara muerto; 
Ouando consigas graduarte, 
.Nunca grrnúás un pleito, 
Ni pasarás de jm·ado, 
Bi apeteces un empleo, 
Y por caridad darantaJ 
•El epíteto de bueno. 

(Dándose 7tn golpe en lttfrente y resf¡'(J· 
gándosc las 1/U/!/l08, corno a ·qu·ien se le OC!t· 

1'1·e 1ina idcafcliz). 
Ja, Ja!. Ya ~reo llegaaa 
Mi vida al rato postrero, 
Pues bien, .'hora mismo vQyme 
A cometer nasamiento. 

Diego. 

CAmo! .. No decías que 
No te .•.. 

Reinaldo . 

. :Sí; yo roo comprendo 
Y esto basta. (.¿ né magníficas 
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· Sorpresas aguardan, Diego, 
A dofia Juana, á Anita 
'Y á don Luis. -¡Qué pensamiento 
-El que hora se rue oc:urrió 1 
·Merece un abrazo estrecho: 
-A.brá:.:ame. 

(Diego. Huyéndosc). _ 
¿ Y o abrazarte ? 

'Retírate,· te _aborrezco. 

'Reinaldo, ( 'Reliledándolc). 

Te· abmTezoo: • .• Pues, á Dios! 
V oyme sin perder li1oniento 
A ver al cimt y dispensas 

·A ¡¡acar; ya nos veremos ,. 
Abur! St;ñor Diego·L:mas. 

Eacena VI. 

DIEGO. 

'-.Diego. 

Y lo ha de hacer de seguro 
·El famoso ce.lvd.trlleno. 
Dios quiera que-se componga 
Oon el trascurso del'tiempo 
Sí no ¡ pobre de tí, Anita l 
VicÜma de los enredos 
·De un·a madre codiciosa 
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. 'Y'de un padre. tan zopenco . 
. 'Ay! Cuánto mal se origina 
· De un mal entendido afecto ! . 
El, honrado menestral, 
Al hijo fe)iz creyendq 
Hacerle, educación dale 
Que le torna tan soberbio 
Que hasta á su padre desprecia, 
A vergonzág¡;lqse .~1· :tl~!;io., 
De que, en lugar de ser principe7 

Sea d padre jornalero. 
Y aun hay pad1·es que, jmp~1lsado13 . 
Por ~t.tqr~ido deseo , , 
De que los hijos caminen 
Aptes de todos, primeros7 .• 

Son capaces de ataviarles 
Con arneces y con freno1 • 

Y .engancharles ·á. un carruaje~; 
Pero qué hacerle! Si Anita; 
En vez de ama¡;te á tí, Diego, 
Ama á Reinaldo, en buena hora 
Que les una el Sacramento. 
H~iréme yo de esta casa 
Donde hasta el aire es fupeuto. 
S(!púltate, corazón, 
En lo más hondo del pecho 1 
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·.,. ,•·' . (',...., 

:Esc·ena. VIl. ·,~'· . '-.·~> 
- ', '</> ¡1-

btlliGo, JUANA, CillADo' <Ch ·'?. 
\\ '\j ·0. 

Juana. . :\ C;\ 9~ 
Reinaldito ! .... D0ndo está. 1 ' í ~ 

¿Dónde se h:t ido mi yemo ~ 
Digo runl : uo es yenw, es mi hijo. ···· 
Luis reb0sa ele cout~ento ... 
Y el pobre es tan bonachón 
Que creyó dudoso el éxito. 
¡ Corno si lo q ne yo hiciese 
Hubiera de ser mal hecho! 
1\las ¿ dóudt> está H<,;inaldito ? 
Oontéetemc pronto, Diego . . , 

Diego. 

Me dijo qne ib11 á busca1· .... 
(Bah! L3 descubro el secreto): . 
PreteLCle daros sorpresa 
Auttoi:l tl0 mucho trayer:.rlo, 
Para casarse: dispensas. 
Parece que es su deceo 
Casarse hoy mismo: 

Juana, 
Bribón! 

Ah! Bribonazo. Lo entiendo .... 
Y él también ho; comprendido 

. Lo que Ana quiere y yo quiero. 
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Quien' sorpresa lle-vnúí 
;Pues-no seré yo, por cietto, 
'Que con todo prepnmdo 
Encontraráse hoy el bueno 
De Reinaldo: cuando venga;; 
P.ues como todo preveo, 
Hasta t-1 tmje 'ltsto est'á 
l~ara- hacer el casamiento. 

(Desde (a pue,rtu. ). 

Vengan todos los criados 
I-tosa:1 Margarita! "Pedro'! (A ellos). 

·"Gran-almuerzo, gran runción 
Pronto -m :u y pronto tendremos 
iPara helados y bm·qníllos 
Pídanle á -Lu~ el dinero, 
'QLw nada '-falte:: pasteles, 
Patos y pilVOs rellenos, 
ilnmones, "frutas y dulces, 
Castillos de caramelos 
Y tanto vino, que corra 
Como la lluvia "del cielo. 

Criados (yéndose). 

Está bien. 

Juan(~. 
Vuélvete, Pedro. 

Tú antes vé á casa i:d 0tmo~. 
E interrógale si"es cierto 
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(~ue fué Rein111Uo á bnFcarle. 
Esta noche, y con qué objeto. 
Corrf', vuela, es necesario 
Sabet· lo que pasa luego .. 

Pedro. 
Voy. 

Juana: ( DfJsde. la puerlt~'-. 

También éutruto ul paso 
A casa de las· B6meros 
Y ele mi~ primus lus R"yeP, 
Y el[ q~w porque no puedo 
h eu.personu,,te envio, 
}ljn esttl mismo momento 
Ruque Anu se resolvió,. 
Después do pasudos ti e m pos,. 
A d11r el sí á Reinaldito 
N úñez, .constante y eterno · 
l~namorado de mi hija •. 
Ancla pronto, que te espero,. 

( Entta,-A Diflgp)., 

Usted como que es de easr& 
Está ya invitado, Diego. 

Diego •.. 

1\Iil gmcias, S(;ñora, es mucho 
JJo qne á usted h agmd!'Zco; 
.P.ero, incsp~radrl.in8rlte 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



262 
(~113 partir maíla.nn. tengo 
En la diligencia. Quiero .... 

Juana. 

·N), SoSor, I;ó, no se irá .... 

Diego. 

·Sí, mi sin Juana, no puedo 
Aunque yo lo desemrr. 
Detenerme, por telégrafo 

·'Se m!3 llama 

·;Sí; estará 
Usted en el casamiento, 
N o ¡le dejaré partir. 

Diego. 

Partir&, pues si me quedo ...• 
Acaso nl.s.unu. desgrt<cia .... 

Juana. ( Burliínrlose). 

Qné? Personaje de cuento 
O de comedia es usted~~ 
¿ Por ven turá en el silt;mcio 
Ha estado U d. q nemánduw 
De Ana en ell rdit,nte fm,go.? 

J)iego. 

Ah ! Señora, no soy hombre 
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De mentit'as ·y de· :ebt·edoE', 
Y por desgracia no callo 
Lo que en el ánimo siento. 
Y a que adorando á Anita, 
En secreto y en silencio, 
En el,¡escondido altar 
De mi respetuoso pecho, 
N a da malo he cometido, 
Todo descubrirlo puedo, 
Del mi'Sm<H:xiodo'que~á-·Dios 
He mostrado mis tormentos. 
Pues sí, scñdra, he amado 
A vnestn\ .hija, á mi despech0; 
1\:ías al ver qu<J prHerfais 
A. otro feliz, he callado 
Los rugidos de mi pecho, , ·, • 
D?jadmé pa'rtir,rseñm'a, 
Suceda lo que á los reos 
Que ya el ánima ha partido 
Cuando' fusilan el cuerpo . 

. Jnana .. 

iN unce: ·os hnb0is 'declarado ? 

))iégo. 

·.Nunca, 

.:Juaná. , 
· 'Pues partid. Deseo 
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Que nos olvidéis á toclos 
Y á Anita por completQ,,, 
Y no vol vais .a ~querer 
Sino á una igual á Diego :.: 
Pues siempre el tiro Ta en·.udo·, 
De quien· pc.ne el punto lt>fós. 

Diego. 

Cuán orgt~llosa es usted'· 
Por sus palabra~ comptendo:: 
Pecado al.que sigue p~.na 
T1Ll como la sqmbra. al, cuerpo, .. _ 
Es el orgullo~.señora, 
; 'astigo y ,crímen á un tie1npo, . 
Y no env,~diq, la aseguro, 
I~11 dich~ d~:J. se,r su yerno; 
A,mque. de mí, ~~\'\morada'; 
Estuviera Ana, protesto , 
No me enlazara con quien, 
Oye ta.u malos <lonsejos; . 

J1tana. 

S¡dga us,ted.t, •••. 

Diego •. 
N·~ tn() ¡•epit •• 

I,J¡t orden, sefiflra; muy 1 jJ,i.l . 

Dichosamente mañana · 
111.s,tar~ ... ¿ Cml.nto me alegt·o 
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l}e llevar di? sil ushmeo;-; 
tlne cicatric..-n mi pcecho! 
A, dio,~, mi st ÍÍ<Jm ·J mm a ! 

Juanr.r. 
-~nen vinje, don Peripuesto. 

J•:sccna viü. 
JUANA. 

Ju(lna. [Pa~eúudosej. 

Iv.J;ire u¡;ted cuánto sé atreven ! 
Y_ cuán osados son estos . 
(-Jue úna cree que son bobos!. . 
{.¿~1é)nsolente el m~oj~~dero L _ . 
Poco ha q,uerido el pnbnete! .. 
Poco le, ha 'pedido el cuerpo! .. 
Pues nQ. eru.. malo el antojo, 
CnBf..l' con ..t\ua. E_errneo! . 
Uii Vnrgus! .. · Oigt~ usted .. V argos 
U,n pobre diablo de pueblo ! 
Voy á divertir á IJ_qis 
Cp!l tl gracioso sucPso. 
V \JY allá •. Ah! E¡>tás de vth ltJ\ 
!.!e L,s comisione!:', fedro '?. 
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JUANA, l'EDRo. 

J~'ttJna. 

·:Y bien: ¿Qué hay?¿ Qué dí ce 'el'j:>á'h•oco~ 

Pedro. 

f>uea dice .. Dice , • 'Qué'eédc'rto 

Jnqna. 
Qné co¡;m? 

Peih·o. 
Pues dice ('1-tinra •••• 

•JtUtlta. 

'Qué? Dosemhúchalo, lerdo. 

"Pedro. 

Pues, nada, nada, me ho. dicho ..• 

,htana. 

i'J.ló:bla, n.nimaPdel infierno. 

Pedro, 

Oomo su merced me apnra .. 
Pues ya de nada me acuerdo. 
De casa, del cnra ví 
A den Reina lelo sa!iendv. 
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.Ah! 
Pedro. 

l· n s<•guidg entré y el cnra 
¡Qué sacerdote tan bnenoJ 
.Mo hizo sentar J me dijo: 
''Qué se te bfll'ece, don P edro'~c? 
Le dí el recaao y entonces 
Dijo: "l~Binaldo es violento 
Cree tan fÍl.t\il casarse 
Uom<Hli'.·reztua uu credo; 
Porq•Je Je case hora mismo, 
'l\mto le urge su deseo, 
Como si en mí consistiem, 
Me ofreció unos cuantos tJCBos, 
Y al fin salió munnuJ.tndo, 
;,,PM,gnoi&~l!:iC querer 110 ucceuo, 
N o sé q né de Comf(tntino 

O matrimonio secreto. 

Juana. 

Otande¡¡.tino serÍl. llien. 
Ahora convimie, Pedro, 
Para lu boda estar listos 
Y htwoil 1 todo lig<Jl'<.J; 
A qne. H. ·ínnl<lo no· tar.tt 
Lrrs dos or<•j•lB apnostn. 
,Dí qne vongtm á An:l y L.1is. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Escraa X.;. .. 

. :íUANll, .J.UJS1 ANITA-•. 

JilalW. 

Sabiéndolo las ltomeros·­
Yhs chiqt~illaf.l mis primas;. 
Puede decirs-e, <'le cierto, 
Que d asunto inritrimollio 
Htt corrido Qnito entero,. 
Y.eso füó lo qne qnerín .. 
Qué• plncer expnimento! _ 
Ti1mhién es segut·o que 
Ya tlesullitJos estema":· 
(¡},ile. nadie perdona á narlió 
~ne hag1~ un buen. ca!:<tJ.miento.-, .. 
Nq para ddnumins faltan,. 
InvH1-cinues 11i prct, ::d-os: 
l~as jóvenc~ por onvitlitt, 
Dos júveuurJ por reen•ür--
L:IS vi' jns pnr nntnrnl, 
P,orqne uo pueden Jos-rÍl·jos 
Uusarse cit\U veces miis, 
Uan palos á los soltet"os 
l?.or ~ l grau (lrÍJ"JHm de qllO· 

Ytt van á el• J•r <le serlo : 
>linguno ha~e impunemente 
J\Iat.;'imoui·> m· l) ó,bueno,. 
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(Nnt1·an L·l.iis !J Anita, ésta con lToj'o 
de novia), 

Anita. 
¿ Qué¿bl está-mi vestido'? 

f.P~seándose~para,·lneii·]. 
Qué tal asl. to parezco 1 · 

Por si alguna• Cónlpoitura 
Hubiera queihacer, l'ffiéhe;.puestv, 

lLu·is. 
~ Qn¿ sucede en esta _·..,asn. 

Po1· qué tanto movimiento:~ 
¿ Htty algún espiritista 
·O hemos verdido !_os sesos~"? 
Sofál:l, mesns y ~;iliones, 

Sillas, JJada dr:>jan qnieto 
lLos criados. Y son las nueve .·. 
De la. noche ¿Dí qué es esto-? 

Juana. 

¿ Pues qué ha de ser? I~einnlC1ito, 
Al salir, le dijo á Diego 
!Que iba á hacer diligencias 
'Pum pertenec.er al gremio· 
'De casadoP, :lo más pronto 
Quizá mañana. Yo á Pecho 
1\Iandé p~ra averiguar 
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Lb positivo, y sabemos 
(tue en verdad, rlespreverridos· 
Heinaldo qni0re cogernos ! 
l\'In.s yo que soy adv-ei,tidil. 
Yn tado listo lo tengo. 
De dat· sorpi't.St\ {i, I~einaldo 

¡ Quáuto gusto c;xperimeuto 1 
Tanto más cuanto él (;revó 
Dnrla . .. (Se 1''Íe). Pe risa me ,;mero. 

Luis • . 
Ah 1 '3'tian!l1 no sé por. qué 

l~stoy viendo·y no lo creo .••• 

J.t(ana.-

Por que ~res un .. Ya no hay duda; 
Inl'cogido al opulento 
Que trmto tiem¡)ó arrullat'lt 
(ill?nstuntemente mis sueños. 
Dime Ana¿ Le quieres mucho? 

Ana.-

Sí. .. Aná;én fos días primeros 
Que le conocí, no pude 
Pronto seguir tus-consejos 
Y aun, para decir verdad, 
Le hfllhiba mejor á Diego; 
1\fo.s las visitas constantes 
·Su ternura y l'endifuiento, 
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Y\en especial el perenne 
Conve.rsarme de él; y ;vuestro ... 
C~rifio. 

Pues buenos fmtos 
Ha producido mi. empeño. 
A,,pesur ~e los presagios 
DI:! esta ave de mal 11güero •. 

Lu-i1~ •• 

N9 pensé, .• 

Tú, }}nuca piensas 
Q~e lo qu~ ejecuto es bueno. . 

Luis. 

N o, mujer: mas bien mi flaco 
Consiste en qtw, lo -confieso, 
Tan solo tu, vo)untad 
Domine. Impotente dejo 

Yo que fluyan tus caprichos. 
La cabeza en lo doméstico 
Son las mujtll"•es: cayendo 
Sin cesar sobre la piedra 
L:¡, gota cava agujero. 
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'Escénn ·:xi. 
:JUANA, LUIS, ANlTA; A:\ilGA'S. 

Una amiga. 

Aquí venimos, Anita, 
-:Tn matrimonio sahiend~, 
A dar á mtedes nbrazos 

'Pues que t.auto lus queremos, 
( Alm;tJmisc 'todos)~ 

¿Y cuándo es ese gran día'' 
~:Será muy pronto sospec.ho. 
·-~Pero por qné estás, Anitu, 
·El vestido blanco. puesto·!' 

Ana. 

·Ah! :M.o lo voy.á"quitar ... ·• 

Otm d)niiga .. 

:.Nó, que quisiotamos vedo. 
(La hacen paseár ). 

-Otra amiga. 

!Q.ué'tela tan primor0sa-! 

Otra "amiga. 
-,-le hace arruga en el cuerpo. 

Otm amiga. 

t Cómo y cuándo se al'regló 
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iLa boda r Juanita, cuénttmos. 

·J~wna. 

Pnes que Reinaldo propuso 
::ITis ya muchisimo tiempo: 
Mas como Anita es tan niütt 
Y ni oír d13 casamiento 
'Le gustaba ... 

~'la· 

Am·igá. 

J?Íail"a. 
Pobrecita! 

Con excnsfls y .pretextos 
·liemos refrenado el ansitt 
De Reinaldo huste. hora; pero 

·Pegónos un apretón 
'l'nn 1Üroz, Únce un momenLo, 
Con lág·rimas ·y con súpÜcaliJ 
y con un modo tan 'tiemo. 
Que derritiera~¡ por fin, 
Los corazones de hielo. 
No sin trabft.jo alcanzó 
Bu azul celeste. 

Amigas. 
Bien heJho! 

J·uana. 

Y el dichoso novio está 
Con nuestro sí tan eontento1 
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Que por casara{) esta noehe 
Anda .e!.mundo:revolviendo. 

Ar[i·iga. 

Y ustedes i qué piensan? 

Luis. 

Juana .. 

Y Q tampoco ; .pues ea de'céllos 
Lo que. resta, ya. nosotros .. 
Nada más que hacer tenernos. 
A mi hijita idolatrada 
Con harta pena le suelto .. , . 

(Finge llorar)., 

Ay 1 Ay l •de nosotras tristes 
Q.¡.¡.e criamos junto al pecho .. 
A los hijos de nuestra alma, 
Para antes de mucho verlos, 
Ar;ancados de nosotros, 
Y ,á otros perteneciendo 
Que ni sus llantos llora.ron. , 
Que ni sus risas r'ieton. 

Nada. 
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Rsc<'na xn. 
LOS AN'rERIORES, PEDRO. 

Pedro (Entrega nnos papeles á doña Juana). 

De don Reina Ido, papeles .....• 

Amigas. 

Yo siento 
Emoción; voy á leerla •.•• 

(Abre tma carta, lee algunas palabras, en 
silencio ; en seguida, en voz alta): . 

"Mi reverenciada; mi adorada, mi idola­
trada mamá: 

"No puedo menos que dar tal nombre á 
"qnien por mil razones se merece de mí es­
"te tiu·uo título. usted, amada mamá, me 
"ha colmado de finezas ....... . 

(Llevándose el pañuelo á los ojos). 

·Las lágrimo.s se me saltan 
A los ojos .... Me con·muevo.' ..... 

"y ha sembrado en mUanta gratitud, ... 

Pero ¡, Porqué me lo dico? 
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á Qué por tí, Reinaldo., he hecho f 

"que siemprE>, por siempre jamás la tendré 
"ante mis ojos, nublados por llanto de 
"agradecimiento .•...• ' 

Ah! Yo soy quien oonmoviuu, 
La carta leer no pm,do. _ .... 
Leela tú, Rosarito ( Ent'"cga la c«.rta <i 

unn dll las amigas). 

Amiga (Leyendo,). 

"Como á mn.dre, roo croo obligado á descu--
''brír á Ud. ciertos secretos ...... " 

Callo1 
Juana. 

N ó.-Serlí.n secretos 
Que ustedes conocen ya. 

Puedes continuar leyendo. 
Antes do que ustedes vean 
Cuánto l1t quiere, me alegro. 

Amiga (Leyendo), 

"Pues yo, señora, como dueño de un com­
''zóu muy grande, y como en las batallas 
"de la vid!t es necesario porJeer unv. reserva 
"que evite ciertos desastres, he tenido ..... 
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Adivino qqe oiquiera 
TJ nos ochenta mil pcrms 
lVI"tí,rJ .• Escondidos sin duck 

.Amiga. (Leyendo). 

"hfdeuiL1o dos amores laten tes ... 

Juana. 
Hola 1 Qué significa eso? 

Amiga (Leyendo). 

'277 

"M·aJ, como el uno," e! de Anitn, oc ha con­
" vertido en incendio devorador .. 

Juana. 
Bien: noutinún, Rooario. 

"Mas, como el uno, el de Anita, se hn. con­
''vertido en incendio devorador, he ido hoy 
"mioma á casa de la otra, que no es capaz 
"de consu~nir !Í;.naclie en las ex-hog·uerns de 
''ciu alma, Marta Jíménez ... 

Juana. 

Ln viuda de don 'ru.deo! .... 
Iría á dosengañt1rlo. 
Itoiualdito. Justo es eso. 
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Amiga (Leyendo). 

~-'En conclusión, señora dofia Junnn, cómo 
· "'yo··nosoy avé Fénix (que, segÍln dicen, no 

"sólo vive á. sus ancha·s en las brasas sin si­
"quiera soasnrse, sino que también de'élhi-a 
"resucit-a lucientw y glorioso), digo, que 
"como no--soy ave Fénix, ni siquiera fogo-
Hnero. por-.miedo á la!l arterias de alguien 
.t·<que" Ud. conoce mejor que yo, acabo do 
"casarme chmdestinrünente con Marta Ji­
"ménez .... 

. Buyo 
·' Reinaldo". 

Juana. 
Imposible 1 V u el ve á leer.· 

Anita. 
Es una chanza, no -pnédo ... 

· Arnigao 
lhy tambié-n un~ posda-tm. 

~ . 
Juan(l~ 

Leelo pronto, me muero. 

Amiga( Leyendo). 

''P. D. Uomo m.e 'desvivo por la felicidad 
·''de mis ingratos amigoP, niln en los mo-
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''m6ntos mismo-s en que otros son egoistnfi, 
''he sacado dispensas de amonestaciones, 
''etc, para que sin pérdida de tiempo se ca­
''se .A.nita con Difgo, quien tiene excelente 
"vocación para ... mártir. A. fin de. qUe no 
''se dude de lo aseverado; remitó di'chns 
''dispensas'' .. 

Juana. 
T!'ae, Rosario, veamos 

Si es verdad, estotro pliego. 
(Leyendo entre dientes), 

Infame! 
Ana. 

Ay 1 Ay l Ay! Mumú. 
Angustias de muerte siento .•.. 

(Cae del sofá. 

Amigas, Juána. 

Jesús nos valga l Se',muere 
Anita , . Vean un m~dico·! 

· Lúls (P1üs~1idola). 
·Ya pasa. · Callen por Dios. 

No es nada •.. '~ Guarden silencio 
.Que •ni los 'criados sepan 
· Lo. que 'aq'uí está sucediendo. 

Juana, Amigas. 

:;y rt· vuelve en sí ....•. 
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Anct (Con voz 1/Wj'íbuiJda). 

El corazón 
1\Ie duele .. Ay! Dios yo me muero; 

]¡¡J.¡ S, 

No ea cofla. ·Ya no hr,y peligro: 
Ya tornó el conocimiento .. 

( Vct á mt3dio escena·rio y dice lo siouiente): 

Yo bien previ lo que hn.bía 
De suceder. Ay! Empero, 
Que me dejé dominar 
Haoe, por desgracia; tiempos: 
Y quien abdica no puede 
Tomo.!: oti·o. vez el cetro. 

Ah! Múdres, las que ~reeis 
Lograr un buen casamiento 
Disipand~ vnestl;os bi(mos 
En tertulias y bureoa, , 
Y á las·muchachus fn público,, 
Cur.l mercancía expopiendo; .. 
AprovechV:d, si sois cuerdas,·. 
De este ariH1.:rguisimo ejemplo .. 

( Oae el telón). 
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.DIÁLOGO DE DOS MADRUGA DORES; 

Et (Jno: 

Es el alba y luz rojiza 
L!Ulza,Ja abierta ventana. 
¡Cuán mal,.cuán mal que se aviene 
Con In luz-de la mañana 1 

El Ut1·o: .. 

Sordo murmullo sa escucha ..... . 
Ya comprendo lo que pasa: 
Robrecitns!! Pobres gentes! 
Hay un muerto en esta casa! 

El' Uiio:-
Murmullos y rojf,>s luces ..... . 

J a, J a, J a! Me acuerdo: : es .. cierto, 
Hombre! Hubo ayer matrimonio, 
Las luces no son de mnerto •. ·. 

El Otro: 

Matrimonio? Pues entonoes 
¿,Do f¡;stín, de boda son? ... 
Ay! Amigo, llCilBO veJan 
Un cadáver de ilusión. 
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¿ Q,UIEN GANÓ EL PL:E:ITO? 

, No sé donde leí el siguiente caso 
Que,u;;in cambiarlo, á referirte pasn: 

·Juan y Antonio, muchachos ex~elentes 
CompuñeroA, amigos y aun pariente!J, 
Asidos iban de la. mano un día 

· Uuaudo, al pasar por cierta ¡n.lperia, 
'• U na nuez ambos en el suelo bullaron 

Y al pnr, para cogerla, se agacharon. 
·"Yo lu miré prinaJro", dijo Antonio .. 

"Yq·primero, no tú., .. Vete nl demonio", 
, Heplicó Juan, pngnn(lo una guantada 

·. En la nariz al pobre cumnruua . 
. Au.tmi-io grita, acuden presurosos 
. De er,tu. y de la otm calle kii-J curiosos, 

·. Corren los do más lejos, loH goJ,]ados 
,, De lc,s cm~rteles sfllen desaladoo: 
Ounde la ulurmu, tocrm botasilla, 

-'De prisa se de~plicgfln en gucrrifla 
· [Y nun enentrm que, por miedo del trastorno' 
:s J metiú un generul dentro u e un horno). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



28,1 

U u transeunte, sujeto solapado, 
Con traza de escribn.no ó abogad ', 
Bntre la multitud ~brióso paso, 
Llegó al centro, inquirió despacio el caso, 
Se ofreció á clirimir1o y, v.l efecto, 
Ahuecando la, voz, con grave aspecto 
Mentó á Sofón, á Escdche, á J ustinümo1 . 

Y partiendo la nuez con propia m uno,. 
e! In nomine justitire, dijo, .sea. 
''Et ad ut·iritatem• pro/ro ·-mea,· 
"A cada uno, una cáscara le toca":· 
Y la:· almendra me.ti€ndose en la boca 
''Por ser nstedes,.afiadió, oh.bij,ito11, 
•:l'un rubios, tan rosados, trm bonitos;· 
"Por trabajó de Jltez y de Notari<',. 
"Apenas esto cobro de h0norario". 

Oon. riaa de lo cuallos.circnnst~ntes,. 
Dejaron á .Jos buenos -litigant~;:s. 
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'Mí amor, 111i Madre, no me,dewvil oro1 

Ancla que fija y bncadena al rmelo· 
'l'ristezas y dolor y .vago anhelo 
Hijos son del talento, gran :tetJoro. 

N o quiero ciencia, nó. Nombre sonoro 
Nacido en sangre, proclamado en duelo, 
Glorias ni majestad te pido, ohl Oielo, 
Que paz se llama el dulce bien que adoro. 

Pequeño quiero aer,y .no o atendido., 
En retirado bogar viviendo oscuro· 
Flaco me encuentre y magt·o y desabl'ido 

El corvo cliente de la envidia hambriento, 
Y consiga mi amor inmenso y puro, 
De virtud allegttr caudal sin cuento. 

1884. 
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A[¡ PENSAMIENTO. 

FiJ,onte de··lnz,_qu~ bulle yque borbota, 
Luz que engendra mil luces incesante, 
De la fuerza de Dios prueba consbmte 
Eter diviuo que el cerebro brota. 

A tu poder omnipotente, rota 
Del ci'elo la muralla de diamante, 
A la tierra saltó vena abundante 
De ciencia y de saber que no se agota. 

Gloria del Ser, magnífico portento, 
De su origen divino prueba elara, 
Dote que el mismo Dios no desdeñara 
Diadema eres del hombre, Pensamiento; 
Mas, para mí, Diadema, sólo tienes 
Espin!\s que se encarnan en mis sienes, 
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.C~eemósnecesado publi~1w lacar­
ta de Honorato Vázquez que rpqtiv6 
la del autor .d~ e,ste: li lJrd¡ ncj d¡)s~gra­
dará. por cierto¡d~:J,lec'tura de la obri-
ta del· sirnpáti~o.·}iigrato. · 

Héla aq~í; 

EL MÁCHANGÁRA DE QQITO Y,li_t'.i>'Jil 

búENCA . 

. s'EÑOR nÓctbR t>df't Qlii:ú:is' R •. TOBAR 

:Mi Caxloa'; 

Esta mañana :fui. á pase'ar ,p.or .,eL Su'L de. ,la 
ciudad, dh;ección que;.bien.lo . saben, ·. to1llo~ d~ 
pref~rencia en mís:páseos, porque por .. tlll~ ser­
pentea, entre las hennosas llanuras ·de tu patriai 
él camino que conduce -~ la mía; Te veo .. ya, 
medio fruncido, al leer estos poseaivos.mío y. tu~ 
yo, y ya te oigl) decido qU:e siempre me repites:. 
''Esto& cuencauos no vén á la Patria lllno en el' . . 
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1·iuc6n de tierl'll. dono e esMn Ios capulles planta­
r1os por sus abuelos .... Dondfl no, ya el rjed azq' 
de tierra vecino, por. más qne se ha.lle entt·e el 
Cnrchi y ell\fB<'nríÍ, y sombreado por el pi:tbe-: 
116n tricolor de Miranda, no es la patria del 
CUeUCflllO", . 

A~to' .aÍl'í, ~i querido·;. Lit patria del cu'en'c'f4• 
tio' fdél iltoHaco site. place eniple'ar ,este éaJiff. 
cn.tivo' éon' que ·sih mlÍs ni n'l:lÍS nos d11Bbantiza~ 
los ecnittoria nos no naqülos' e)ltfe el Azua y y e1 
Oña) es la pRtrid con P ritayús'c'n:Jn, el territol'id 
6oniprendido entre e! Macad y el Üllrchi; pero 
sábete que, para mí y mis paisanos, luw tam­
bién des¡)ués de ella/la patd.:i, eón ·P uiinlíscul11, 
estuJls,• ;la provincia, y. en.elh; la .ciudnd 6\n, al~ 
dea,.6 el cnser(o,. y allf b iglesia vecina, y íÍ :ni 
lndo'Ja·c!léll paterüa, y en élla .... ¡ay! eh. élla! 
:: , .. :dichoso yo que lo sé; pero :t'nás ·dichoso • tU: 
que, sabiendo lo que hay, en. la casa. patel'lllJ., .al 
eclu1r ttrra m'ira~la citriñosa á tu alrerlilclor, nó 
e:iicuentrns vacío pne.sto n;lgunó, · .de.im1o, ó po'r 
el deudo' q't'tefué á espel;tute·en er Cielo, 6 pb'r. 
H1 qu!l de~cle)ejas tierras.vi¡re de.co¡¡fiar al vien'­
to' tm sus¡'riib para 'tí; . y lÍ bocá ·llena puedo' 
cfeciríe· bionit/.'entí:il;ado en la tiei'l'a, cou ,lama­
yór ventnra qu'é élflfpü'ede dsr dentro de. cua­
tro pQ.~·edes que. eiicié'rrnn la. fraga!lcia. d!J l11s 
afecciones· domésticas; (fue 'no se evaporn 'sino 
:il Cielo por ese misnio citmino pol.· donde vn el 
humo del hogar, si ahonimísm'o vive aspirando' 
y sa.::iándose de ese olor t\l. córaz6n:-i oh uo 
pítecles tú co'njetm•a1' debidamente: por qué di~ 
go mf pcitria al tratarse ·de' osos yalle:Y; . vet:d'és' 
con 11erpetua vcrdm~a, en dond'e· hay una. bhtn-" 
ca< ciudad bañada p01' nn río ci'istaliúo, d .cüyas· 
odllns esta' uua casa, y en: élla .... en élla lo 
más .. caro· que hay para mi 'o.lma después ele 
Dios .... la familia .... y mñs a! Id, entre una ar· 
boleda, · · · 
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· 4.llá llhajo, illlií abajo hacia el Oriente, 
Como inseptilto c¡·:meo, por eUiempo 
JJinnqueado,·entre lnyerba d(). Jos ea,mpcis, 
Al~.n HU bl:tuca molo el.cem(mtPrio, · . 
Y allí; el} él, reposan las cenizas de· mis 

müPrtós! . , , _: · · · _ · · ·_ · ,. 
·Deja. pues, ¡( tn amigoque, encnrifí~ado._cp!l 

es:1 tierra en doude .vi yen aun los suyos; y duer~ 
m en a tUl ~!liJepÜJ~ló lo. {·esurepcdpri algunos 'ele. 
los qn,e Fo despidieron eitánclqle !~ Li eter¡1idad, 
lhlme s1¡ ¡wti,íct tí eso ]5¡3da~ode la Pat\·iit_ con 1!.. 
niayl'íscnl:t. · · · _ · · · 

(Jonseeuente r-on flSta á modp, de perenne nos­
t.algin., nJe 'lllecl6 esFt\. mañtqpt á orilh~s de .. tu· 
]l[(fchángara; y Jll!'l -p¡1¡;e ~ p0u¡¡ar en ef1otr() Nit­
cltángcwa que bn.íi!l la ypga. sitmullt n.l J-!o~ter~e 
~pi ya tri :t. ¿ 'l'e euojads? :pero V(I~OS: nq P)!~~ 
do· menos de deeil't_e con_fmiJqúr'¡m que tn_ no. 
r;o queda el pol>réc1tq muy IJ,ltllp¡li·!l~lpal compa­
r~rselo con el' ~fo. _ El_ tuyo es Ü1l 1l1eudigo 
qn'e, golpl•tíndose entré' las vicdds, JHI~:ece qúe 
U\)dit pidiendo ele ptwrttt en · pttert~ In p¡¡:ridu(l 
de un V<tSO de ag•ú; l"'] y h•1sta flns q)ni¡¡ f!P,lll­
rtJlas, remendadas de éspnmn, le 4•lJl ht ejecú­
tol'ia de Ull nstrosb viejecitq Jüe!lllicante. 
_ ·¿y quieres qn~> no ~\le ncu&i'cle de JJ,li rfo, ca\~~ 
\la·loso, crista'iuo, soberbio como IHOZalvete re~ 
tozóu· r¡no ~;e anda en cnchic!Je,,s· galitutüs. cq:q 
LH copiOsas arbolt'c)~•s ele ht orilla; qtte nada pi-, 
de tf uarlie y se va. ~alle abajo', \lonnndo el aire 
n>ll unas c,;nciuues qqc por poco h<~J;:i:n contigq 
y lo¡¡ qne !lo llH¡liero.d en sus orilln~. lo que ha­
da la lira ele. Qrfeo: pevar<i!J ~ras ¡¡i 4a¡;~n:1as eh~< 
l'!lS pl·Ün~;, hasta lo~ pciruzo¡¡es do tos qne no~;~ 
llanwu liW'I'lrtco;{? 1\ti río >niela COU\O gente 1wl\, 
mda, por J,::; pla;yas uesprjadus, no se oculta di} 

( •) Cnnfll'~nln, yn. di,iiote, eunmlo eras juoticicro, 
1\'\C tu ~[a,·\~augnrn viví!\ mnriéucloHc de sed. 
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los hombres, y COlf() qne. 110~Íepnede atreverse 
ti fio~<pcch~rd.esu porfP, se cntm con froiJqurza 
por los caf>(>río~,· saj'u'4a. canta y pasa, )le_vúndo­
¡jJ tesoros de flores 'coil (]lle, en su ·c!lmmo, le 
9bsequi!lll gahnites mil jnl'dines. · 
' . El túyó~ si rio es' u'ü ·mf>ru:1ig·o vcrg:oliznnte, 
errá un criminal que nnda ~~ onlto de lllllta, por 
~1Ji'deiltro, po1· urio:S'apl~mos á donne no llega 
aino el q~letíeiie ganus e] e' rpmperse la crisma, y 
e'n la cri~ron rota ccbnr la vícJ'¡i por lo'barato;_¿y 
pa':ni. qu~ e~t~J'::t,t•ía_ ~u1o A es~RJl~J;¡~Íls sÍI)lllS_? P?.- ' 
rli ver á tú Vle¡ccJto con.lll!i hnrpiUi espon¡adas 
por pompi]las de jabc.í:n ~On dne 113 e¡nbadurna;.:. 
ton las lavanderas:·' ' ' . . . ' 
' MP:s, .vni\1d$ ,á lo ae~·io. Tú l\'faell~ngai'á. to­

ro.Y,q' (Íel mió', me h~ce pensar éi:l mi· _pnÜ'i'a; tie• 
n1e_ cierto airé de fnmilia, r<Iiriqne ¡(mi 'iÍ:riagjna, 
ció~rs.~lo ~r lo'dó el nombre .. l\Ie voy¡f~us'ori: 
lllls, o1go'sn l'l\mür y .me ha.Ci'l pensar en. la pa~ 
tria: y jJ~náar c•:p, Quito; eri.la ptüria eu dond4 . 
está mi cbrHz6Ü ~.~clavi:mdo por. la naturalez~1 , 

C~l. ~ÜitiJ ~~ ~l()Dn~ IÍ t~,. ¡{'mis }JOl'ID!)DOS y á l!J, 
!loeiednfl ,ci1te~a ·. me hal1C> enea clonado con lo§ 
]~zo~. a:J rt¡e9,vo' ~(le ~,r ~l'~~ti~u~l . . . . ·. ' . " 

Perdpu; ·c¡iwlo qne hd d!<lllo de tu ,no, no 

1?1'. ~~_-, .. SÍ. DO' jJ.Ó· r_. de~~~.li.tnr~e .. d·.e \,¡~. Íllc.UJ.puciODP~ 
qlíe ll)e huqes. ~~ tn no 119 ine hn dudo el ngua 
pilrn miha\,tismo, piléde'arir¡u.e la qne el sa­
cerdote roe'~é soi)l'P: il1i cacüv'at·. ¡Benflit>1 sea la 
gota qüe,. cüída sobre. mis cerrndos . ojos, reme­
t1e 'la po:;;trera lngriíua de mi vi<ln 1 
;\ \ ' . 

Jfonm·u(o. 
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EHRATAS NOTABLES. 

i·Áorl/A, LINEA. DICE;, DEDP. DP.CIR. 

ii fa rj,i)T). ~11.11 ¡¡g 11 phi!:> . l?SMIJ. 
Wi 2f qo¡Ji.i\lii , .. , como. 
z uic1vez. m ln- nltj.~·c)j, Sí tu-

viese v1eso 
98 11 postdata posdtttn. 

Hl 18 pnccce parece. 
157 14 impostuíra inalOHtura. 
157 18 ¡Jotl . pe· l, 
158 22 it que ntonerto á qtÍé a tenel'te. 
159 lG JHt{eruidad·; ¡mternídad. 
170 21 ''id e vida.,, 
170. 25 pesdén .. , desden ..... 
182 ~ pnre.deli, cá Je- p•w~l<les~ eii do-

i:iir mr 
207 24 palmcd_itail . _pa~;¡a,lí his. 
214 12 apét1dice, mni ltp "ndica··-cau-

2d · 
d!tl da!. 

2Hl madre có'n to- ii:ll(tJ~o ¡ con te-
nido Ji.i< (j: ' ' 

2-U 22 Ricardito R\li'rúildtto. . , 
262 2 En la <liligcu· En !11. diligenci n. 

cia. Qníe· Que 
ro .... Ver pronto il 

m~s padres 
qnwro .... 
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